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Presentación  

En este número, por primera vez, la Revista Equilibrio Económico dedica un dossier 

completo al tema de la economía feminista. Hace esto como un reconocimiento a la 

importancia creciente de los aportes de esta visión heterodoxa dentro de la economía, 

que plantea un enriquecimiento de la disciplina económica mediante la incorporación 

de las relaciones de género en las teorías, análisis y metodologías.  

Siete artículos componen el número; cada uno presenta resultados y reflexiones 

originales que ilustran cómo tomar en consideración las experiencias de las mujeres no 

como una categoría biológica relacionada con el sexo, sino como una identidad que se 

conforma a partir de múltiples relaciones social de poder, y que desde ahí se articula de 

formas complejas con la producción, distribución y consumo.  De manera general, 

quisiera organizar las discusiones de este número en tres grandes temas, que han sido 
indispensables en el desarrollo de la economía feminista.  

 

I. La construcción del conocimiento científico y su carácter generizado  

La economía feminista ha entrado en diálogo con varias epistemologías críticas que 

plantean que el conocimiento siempre es situado, encarnado y parcial. Es decir, que el 

sujeto que conoce no es un sujeto abstracto, neutral y que no responde a ningún tipo de 

interés extra-científico sino que, por el contrario, el sujeto cognoscente no puede 

desvincularse del lugar que ocupa en la sociedad, de sus múltiples identidades, y de las 
relaciones de poder que estructuran a la ciencia como un ejercicio siempre en disputa.  

Es decir, importa quiénes construyen conocimiento, porque lo hacen siempre desde un 

lugar situado. El tipo de preguntas de investigación que se plantean, las metodologías 

que se privilegian, las categorías que ganan validez o que caen en desuso: todo ello no 
puede explicarse en términos puramente objetivos y neutrales.  

Por ejemplo, en su famoso libro “Quién le hacía la cena a Adam Smith: una historia de 

las mujeres y la economía”, Katrine Marcal plantea que la cantidad enorme de trabajo 

doméstico y de cuidados que es necesaria para sostener la vida en el día a día pasó 

inadvertida por Adam Smith y el resto de los teóricos de la economía puesto que no 

formaba parte de sus actividades cotidianas y, por lo tanto, era de alguna forma 

invisible para ellos. Tuvieron que ser las mujeres quienes muchos años después se 

preguntarían por el valor económico de todas esas horas usadas en limpiar, lavar, 

cocinar, cuidar niños y niñas, procurar remedios para las personas enfermas dentro del 

hogar, atender a las y los ancianos, planchar, buscar las opciones de bienes y servicios 
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asequibles al presupuesto familiar (¡los martes de frutas y verduras siempre fueron 

dirigidos a mujeres!), entre otras cientos de tareas. Si el tiempo de las mujeres se ha 

usado históricamente en estas actividades, ¿cómo conceptualizarlas? Ciertamente no 

como ocio o recreación (como lo plantea Varian), tampoco como un deber natural o una 

vocación del espíritu. Y si las llamamos trabajo ¿cómo conceptualizamos entonces su 
relación con el resto del sistema económico?  

Desde la economía feminista se ha debatido incansablemente este tema, que hoy se 

reconoce ampliamente bajo la categoría de los cuidados y su importancia para el 

sostenimiento de la sociedad (el sistema económico incluido). Ese debate se planteó 

por mujeres, en gran parte como resultado de su experiencia histórica, encarnada y 

cotidiana. Es decir: importa la experiencia para las preguntas que se hacen desde la 

ciencia, para los temas que se consideran, e incluso para las teorías que se desarrollan 

y se reconocen como parte del corpus disciplinario. En este número hay dos artículos 

que se insertan en esta discusión y que plantean que la ciencia no es tan neutral como 

nos gustaría pensar, pues en su forma de organización constantemente reproduce 

sesgos y jerarquías.  

En el texto El Efecto Matilda y la asimetría de género en la academia: Un análisis de la 

opinión pública digital sobre mujeres economistas, de Laura López-Gómez, se analiza de 

qué forma son recibidas las contribuciones científicas de destacadas mujeres 

economistas que tienen una pareja economista varón. La autora desarrolla y entra en 

diálogo con lo que en la literatura se conoce como “efecto Matilda”, es decir, los sesgos 

y prejuicios sistemáticos que se hacen a las contribuciones científicas de las mujeres, 

devaluándolas, atribuyéndoles la autoría a los varones cercanos, y negando 

reconocimiento a sus hallazgos. La autora concluye que, aunque las investigadoras han 

conquistado un reconocimiento virtual no necesariamente opacado por sus cónyuges, 

aún persisten ciertas desigualdades y, sobre todo, nos hace reflexionar sobre cuántas 

mujeres logran llegar a altos puestos de liderazgo y visibilidad dentro de la disciplina 

económica.  

En el mismo tenor, Myrna Limas Hernández y Luis E. Gutiérrez Casas, en Feminización 

y (des)equilibrio de género en el trabajo de investigación científica en México. El caso del 

estado de Chihuahua, 2000-2026, presentan un análisis de composición por sexo de las 

y los integrantes del Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII) en 

dicha entidad. El SNII representa en México no sólo reconocimiento y prestigio 

académicos, sino además una fuente importante del ingreso de quienes se dedican a la 

actividad científica. Los autores muestran en su artículo de qué forma las brechas entre 

hombres y mujeres se han ido cerrando entre el 2000 y el 2026 en el estado de 

Chihuahua, aunque todavía los hombres representan 60% de quienes están en este 

grupo, y las mujeres 40%. Esta diferencia es aún más pronunciada en ciertos sectores 

de la investigación como el área 1, correspondiente a temas relacionados con física, 

matemáticas y ciencias de la tierra.  

 

 



3 
 

Desde la economía feminista importa que haya más mujeres produciendo conocimiento 

científico y que sus aportes sean reconocidos dentro de las diversas disciplinas. Esto no 

sólo es un criterio de inclusión y representatividad, sino que contribuye a tener 

explicaciones más complejas que consideren diversas experiencias en el ejercicio 

científico.  

 

II. Crisis, transiciones y sostenimiento de la vida  

Desde la economía feminista se propone que el género es una construcción social que 

depende de contextos específicos. La categoría de hombres o de mujeres no se trata de 

identidades fijas, a-históricas o esencialistas, sino que, por el contrario, denotan 

posiciones variables que se configuran en la interacción con formaciones sociales 
particulares.  

Así, una de la principales interrogantes de la economía feminista es ¿cómo se relaciona 

la categoría de mujer con el sistema económico capitalista? Numerosas teorías han 

intentado responder a esto y, aunque son diversas, todas coinciden en señalar que el 

tiempo y el trabajo no remunerado de las mujeres sostiene el sistema económico y 

permite en última instancia la reproducción de la vida cotidiana.  Aunque esto es una 

constante, las teóricas de la reproducción social, quienes han desarrollado 

explicaciones y análisis sobre cómo se reproduce la fuerza de trabajo indispensable 

para los procesos de acumulación de capital, proponen también que esa fuerza de 

trabajo y las relaciones que la sostienen son históricas y, por lo tanto, interdependientes 
con las fases de desarrollo del capitalismo.  

Esto es planteado en este dossier por la autora Paty A. Montiel Martínez en su artículo 

La reproducción social del conocimiento en el capitalismo contemporáneo. Una 

perspectiva histórica sistémica-estructural. En éste analiza las diversas etapas del 

capitalismo hasta llegar al actual momento, en donde la fuerza de trabajo es cada vez 

más especializada y depende de la explotación del conocimiento. Esto es parte de las 

grandes transformaciones recientes y de la expansión de las tecnologías de la 

información y la comunicación como parte indispensable y protagónica de los sistemas 

de producción y consumo.  

En este contexto cabe preguntarse qué identidades sexogenéricas se ven representadas 

en esa sociedad del conocimiento, qué grupos poblacionales quedan fuera y cómo la 

explotación se reconfigura en ese contexto. Como la autora concluye, es el trabajo de 

reproducción social de las mujeres el que en última instancia permite la reproducción 
del sistema.  

En diálogo con lo anterior y también explorando las características actuales de la 

acumulación, Angelina D. Navarrete Paredes explora en su artículo Cuerpos, territorio y 

capital: Una crítica ecofeminista al neoextractivismo de la reexportación de gas licuado y 

la precarización de la vida en los litorales de México cómo el extractivismo de la re-

exportación del gas licuado en México tiene un costo que no es reconocido ni asumido 

por el sistema capitalista pues, de lo contrario, la acumulación sería irrealizable.  
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Es decir, para su funcionamiento, el sistema necesita apropiarse de recursos, ya sean 

estos recursos naturales (que más que recursos son bienes comunes), o bien, del tiempo 

y trabajo no pagado de las mujeres. La autora pone en diálogo las perspectiva de la 

ecología política, del ecofeminismo y de la economía feminista para señalar cómo 

actividades productivas, envueltas en un discurso de inversión y crecimiento 

económico, en realidad contribuyen a la precarización de la vida y amenazan las propias 

condiciones que permiten que la vida (humana y no-humana) se sostenga y reproduzca. 

Esto se condensa en lo que la autora, junto con otras teóricas de la economía feminista, 

han llamado el conflicto Capital - Vida.  

Cómo se sostiene la vida (los cuerpos y sus necesidades cotidianas) ha sido uno de los 

principales temas de interés de la economía feminista, a la vez que se proponen 

alternativas que permitan construir sistemas donde la sosteniblidad de la vida, y no la 

acumulación, estén al centro de nuestras actividades productivas. Se propone que, en 

contextos de precarización extrema o de crisis económica, las necesidades vitales de la 

población son cubiertas gracias al trabajo no pagado de las mujeres y a costa de su 

autonomía, descanso, posibilidad de participación en actividades y espacios públicos, 

etc.  

Lo anterior es mostrado en Economía de cuidado y activismo digital en Cuba totalitaria 

por Aliuska Brizuela Vega y Ma. Aidé Hernández García, quienes analizan cómo la actual 

crisis de Cuba tiene efectos devastadores para toda la población y, de manera principal, 

para las mujeres, pues son ellas quienes deben absorber los costos de la crisis 

incrementando sus horas de trabajo doméstico y de cuidados, saliendo del mercado 

laboral, y llegando a situaciones que las vulneran y violentan. El caso de Cuba pone de 

manifiesto de qué forma el imperialismo, el autoritarismo y el patriarcado interactúan 
de formas complejas, vulnerando las vidas y los derechos humanos de las mujeres.  

Lo que estos artículos muestran es que las múltiples crisis del capitalismo 
contemporáneo no son neutrales: afectan de manera desproporcionada a las mujeres.  

 

III. Trabajo, financiarización y explotación 

Finalmente, los textos de Andrea Rodríguez y Nathalie Chacón se enfocan en realidades 
particulares y contribuyen a complejizar categorías como las de trabajo e inclusión.  

Andrea A. Rodríguez Calderón en su texto Buenas pagadoras: narrativas de 

empoderamiento y extracción financiera en el microcrédito peruano plantea una 

investigación novedosa desde el punto de vista metodológico en la economía, 

realizando un análisis de los discursos en torno a la inclusión financiera en Perú. Esto 

es relevante al traer al análisis de la economía dimensiones que no siempre se 

consideran en ésta, por ejemplo, lo simbólico y discursivo. El sistema económico no 

existe fuera de significados sociales, y el homo-economicus existe sólo como una 

abstracción analítica, pues en la realidad los sujetos económicos construyen 

subjetividades y racionalidades en diálogo con el contexto y con discursos que operan 

como dispositivos de poder.  
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La autora usa estas herramientas analíticas para develar de qué forma la inclusión 

financiera se ha posicionado como una alternativa para el empoderamiento económico 

de las mujeres, y cómo estas narrativas esconden una realidad mucho más compleja y 

sombría: el endeudamiento, las altas tasas de interés para mujeres de los sectores 

populares, y la deuda privada como un mecanismo del que cada vez más hogares 

dependen para solventar sus necesidades materiales más elementales. En vez de la 

inclusión financiera, la autora propone el concepto de extractivismo financiero como 
una forma de denuncia y resistencia.  

El análisis de Nathalie Chacón-Ortiz en el texto Trabajo sin sueldo o salario directo en las 

unidades de producción dirigidas por mujeres en México: una caracterización municipal, 

2022, por otra parte, complejiza la categoría de trabajo al presentar la realidad del 

trabajo no remunerado en las unidades de producción agropecuaria dirigidas por 

mujeres en México. La autora señala que el 87.8% de la mano de obra permanente en 

estas unidades se registra sin sueldo o salario directo; la proporción alcanza el 96.4% 

entre las mujeres, frente al 79.0% de los hombres. Esto indica que más de la mitad de 

las personas trabajadoras en unidades agropecuarias dirigidas por mujeres no reciben 

ningún pago y que esto, nuevamente, afecta más a las mujeres. Cabe preguntarse 

entonces por las condiciones en que se realiza el trabajo y por los circuitos de 

acumulación en los que se inserta: quién se beneficia de este trabajo no remunerado y 

en qué condiciones se realiza la reproducción social de esa fuerza de trabajo son 

preguntas que quedan abiertas con un alto significado político.  

 

En conclusión, los artículos que integran este dossier dan cuenta de la vitalidad de las 

discusiones dentro de la economía feminista: de las múltiples posturas teóricas y 

metodológicas, así como de las problemáticas urgentes que se abordan. Aunque los 

temas varían, todos ellos convergen en incorporar las relaciones desiguales de poder 

entre hombres y mujeres como parte central del análisis, y en explorar cómo el género 

forma parte integral del sistema económico (y no es una externalidad como se propone 
desde teorías altamente conservadoras).  

Agradezco al Comité Editorial de la Revista Equilibrio Económico, a la Facultad de 

Economía de la Universidad Autónoma de Coahuila, a las autoras y autores, así como a 

las dictaminadoras que hicieron este número posible. Que sea el primero de muchos y 

que las mujeres economistas nunca más volvamos a estar en los márgenes.  

 

 

Dra. Natalia Flores Garrido  

Editora académica invitada del Número Especial de Equilibrio Económico 
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 Abstract 
Women economists have historically faced persistent underrepresentation and 
invisibility associated with the Matilda Effect. This study examines, through 
several case studies, the visibility of prominent twenty-first-century women 
economists in relation to that of their spouses, who are also distinguished 
professionals. Drawing on Google search data from 2004 to 2023 and using 
Granger causality analysis, the study evaluates patterns of online search interest 
finds that the public attention observed is driven predominantly by the women 
economists themselves and by their professional performance.    
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 Resumen 
Las mujeres economistas han enfrentado históricamente una subrepresentación 
e invisibilización persistente vinculada al Efecto Matilda. Este estudio examina, a 
través de varios casos de estudio, la visibilidad de economistas destacadas del 
siglo XXI en relación con la de sus cónyuges, también profesionales prestigiosos. 
A partir de datos de búsquedas en Google  de 2004 a 2023 y mediante un análisis 
de causalidad de Granger, se evalúan los patrones de búsqueda digital, 
identificando que la atención pública generada responde predominantemente a 
las propias investigadoras y a su desempeño profesional.   
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1. Introducción 

El campo de la economí a ha mostrado histo ricamente una profunda disparidad de 

ge nero. Las mujeres economistas no solo enfrentan desafí os aislados, sino un 

entramado sistema tico de subrepresentacio n e invisibilizacio n en comparacio n con sus 

colegas masculinos. Durante siglos, numerosas mujeres han sido economistas ilustres 

que han contribuido activamente al avance de la ciencia econo mica; sin embargo, 

debido a las estructuras tradicionalmente masculinizadas de la academia, han sido 

relegadas a un plano de discrecio n y anonimato (Cicarelli y Cicarelli, 2003). Asimismo, 

muchas economistas han tenido que sortear obsta culos adicionales al quedar 

intelectualmente eclipsadas por sus propios esposos o parejas, quienes compartí an la 

misma profesio n. Este feno meno es una manifestacio n clara del Efecto Matilda, un sesgo 

institucionalizado donde las contribuciones, descubrimientos y teorí as de las mujeres 

cientí ficas son sistema ticamente ignoradas, minimizadas o directamente atribuidas a 

sus contrapartes masculinas (Rossiter, 1993). 

La economí a acade mica ha estado dominada por figuras masculinas. Estos influyentes 

economistas han realizado aportes sustanciales al campo, recibiendo a menudo 

galardones tan prestigiosos como el Premio Nobel de Economí a. No obstante, desde un 

ana lisis de ge nero, este patro n persistente de reconocimiento ha perpetuado y blindado 

una imagen estrictamente masculina de la economí a como ciencia. Esto se evidencia de 

forma alarmante en la limitada representacio n de mujeres galardonadas, siendo Elinor 

Ostrom, Esther Duflo y Claudia Goldin las u nicas que han recibido el Premio Nobel hasta 

la fecha. Precisamente, el premio otorgado a Goldin marca un punto de inflexio n 

fundamental para la economí a de ge nero, ya que no solo subraya la relevancia de 

estudiar las brechas laborales, sino que arroja luz sobre la complejidad, el rigor y la 

urgencia de la presencia de las mujeres en la teorí a y pra ctica econo mica. 

La subrepresentacio n de las mujeres en este a mbito profesional es un feno meno 

estructural ampliamente documentado en diversas regiones geogra ficas y dimensiones 

analí ticas. Autores como Auriol et al. (2020) ilustran la posicio n de profunda 

desigualdad que ocupan las mujeres en el a mbito acade mico de la economí a en el caso 

de Europa.  Otros estudios demuestran la existencia de una persistente brecha de 

ge nero en los puestos acade micos de otras regiones occidentales como Canada , Estados 

Unidos, así  como en Asia, incluyendo a China (Jacobsen et al., 2006). Patrones de 

exclusio n y segregacio n vertical similares se observan tambie n en otras a reas 

geogra ficas, como Sudame rica (Rocha et al., 2021; Amarante et al., 2021; Pereda et al., 

2023), y que, por tanto, demuestran que este patro n de subrepresentacio n es un 

feno meno de la ciencia econo mica a nivel global. 
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Es importante sen alar que estas brechas – ya sea en la eleccio n de la economí a como 

campo de trabajo (Avilova y Goldin, 2018), en las brechas de ingresos salariales 

(Dilmaghani y Hu, 2024) o en las restricciones para las oportunidades de promocio n 

interna – no son revelaciones recientes, ni tampoco feno menos que se observen con la 

misma intensidad en otros campos de investigacio n (Ginther y Kahn, 2021). Estas 

disparidades hunden sus raí ces en una desigualdad histo rica y estructural entre 

economistas mujeres y hombres, configurando una profesio n profundamente 

masculinizada (Gartner y Schnebaum, 2023) que ha erigido barreras de acceso, 

permanencia y reconocimiento para las acade micas dentro de esta a rea del 

conocimiento. 

Varios ejemplos de estos problemas estructurales pueden observarse a lo largo de la 

historia. Una ilustracio n clara de esta problema tica se encuentra en el caso de Mary 

Paley Marshall. Esta joven de posicio n acomodada curso  estudios de economí a en la 

Universidad de Cambridge a finales del siglo XIX, desempen a ndose simulta neamente 

como profesora. Durante su estancia allí , conocio  al profesor Alfred Marshall, con quien 

colaboro  en "Economics of Industry" (1879). Tras su matrimonio, Paley Marshall 

continuo  con sus esfuerzos profesionales hasta que las posturas progresivamente 

conservadoras del profesor Marshall comenzaron a eclipsar sus contribuciones, 

relega ndola finalmente al rol tradicional de esposa (McWilliams, 1991). Este 

desplazamiento no solo la distancio  de una carrera acade mica brillante, sino que, como 

afirman acade micos de la economí a de ge nero y de la economí a feminista como 

Gouverneur (2018), condujo incluso a la omisio n deliberada de su nombre en los 

trabajos conjuntos que ambos habí an realizado, un caso paradigma tico del Efecto 

Matilda (Rossiter, 1993).  

No todas las trayectorias de las mujeres dedicadas a las ciencias sociales exhiben 

caracterí sticas tan radicales de coercio n directa. El caso de Harriet Taylor Mill, filo sofa 

y pensadora, difiere del ejemplo anterior. En la primera mitad del siglo XIX, esta 

brillante mujer fue una defensora ace rrima de los derechos de las mujeres y una teo rica 

que, junto a su segundo esposo, John Stuart Mill, abogo  por transformaciones profundas 

en la economí a y la sociedad. Su obra, "Enfranchisement of Women" (1851), 

argumentaba la trascendencia del acceso de las mujeres al voto y proponí a cambios 

estructurales en las economí as contempora neas. Aunque su esposo jama s oculto  su 

admiracio n ni el reconocimiento a sus esfuerzos colaborativos, estudiosas como 

Gouverneur (2018) indican que la propia Harriet decidio  mantenerse en un segundo 

plano para asegurar que su esposo alcanzara la fama y legitimidad de la que goza en el 

presente. Este ejemplo, menos extremo que el de Mary Paley, ilustra co mo las mujeres 

a menudo interiorizan los roles de ge nero tradicionales y, sin necesidad de coaccio n 

externa directa, asumen una posicio n secundaria en pos del prestigio de su pareja. 
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A pesar de que estos casos corresponden a los siglos XIX y principios del XX, no debe 

considerarse en absoluto como un debate confinado al pasado. Pese a las 

transformaciones sociales y los cambios en el panorama acade mico, numerosos 

estudios demuestran que las mujeres continu an siendo menos visibles dentro del 

propio a mbito acade mico. Destacados economistas como Wolfers (2015) han 

denunciado pu blicamente co mo, incluso en pleno siglo XXI, dentro de los cí rculos 

acade micos de e lite los nombres de las mujeres economistas que colaboran con sus 

parejas siguen siendo omitidos sistema ticamente –por ejemplo, en las redes sociales, 

los anuncios publicitarios de libros o cuando otros acade micos varones citan el trabajo 

realizado conjuntamente–. El propio autor critica que su esposa ha experimentado un 

trato desigual similar debido a su propia prominencia como comentarista econo mico. 

Wolfers subraya que, a pesar de las impresionantes credenciales acade micas de las que 

ella es poseedora, los medios de comunicacio n a menudo la referencian con la etiqueta 

de: "esposa de Wolfers". Estos comportamientos demuestran como dentro de la e lite 

profesional no siempre reconoce adecuadamente las contribuciones de las mujeres 

economistas. 

El Efecto Matilda esta , por tanto, ampliamente documentado en la literatura – donde 

persisten penalizaciones en citas y promociones (Lincoln et al., 2012; Sarsons, 2017)–, 

sin embargo, su comportamiento en el entorno virtual no esta  tan estudiado y requiere 

mayor atencio n. Al operacionalizar la opinio n pu blica digital mediante me tricas de 

Google Trends (Ripberger, 2011), este estudio evalu a si los sesgos de ge nero 

acade micos se replican en los patrones de atencio n de la audiencia en internet (Webster, 

2014) o si e sta demuestra autonomí a al evaluar la trayectoria de las economistas. Este 

trabajo postula que, a diferencia de los sesgos reportados en la e lite acade mica (Wolfers, 

2015), la opinio n pu blica digital distingue las dimensiones personal y profesional de las 

investigadoras. Para contrastarlo, se lleva a cabo un ana lisis de causalidad de Granger 

(2004-2023) sobre las bu squedas relativas a economistas destacadas y sus parejas, 

acompan ado de un ana lisis descriptivo que demuestra la robustez de los hallazgos. 

Los resultados de este estudio de caso enfocado en tres parejas especí ficas (Janet Yellen 

y George Akerlof, Betsey Stevenson y Justin Wolfers, y Esther Duflo y Abhijit Banerjee) 

sugieren que el intere s de la opinio n pu blica digital hacia ellas no se encuentra 

supeditado a su ví nculo sentimental. Esto permite plantear la hipo tesis de que los 

problemas de subrepresentacio n femenina en la disciplina podrí an responder en mayor 

medida a dina micas internas de la estructura acade mica y de los canales tradicionales 

de difusio n, ma s que a un desintere s a priori de la audiencia digital. Estos indicios 

ofrecen un marco para considerar polí ticas con perspectiva de ge nero que ayuden a 

mitigar el Efecto Matilda. 
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El resto de este trabajo se estructura de la siguiente manera: En la seccio n 2, se realiza 

una revisio n de la literatura acade mica relacionada con la materia. En el apartado 3, se 

expone la seleccio n de las parejas objeto de estudio, se describen sus trayectorias, los 

datos usados y se presentan los primeros resultados de bu squeda en los principales 

motores de internet. En la seccio n 4, se exponen detalladamente el me todo y los 

resultados del ana lisis de causalidad de Granger. Finalmente, en el apartado 5 se 

presentan y discuten las conclusiones derivadas del estudio. 

2. Revisión de la literatura 

Existe un cuerpo sustancial de literatura acade mica y datos empí ricos que documentan 

la discriminacio n estructural y la subrepresentacio n de las mujeres en la ciencia 

econo mica. Investigaciones como las de Dilmaghani y Hu (2024) demuestran que las 

mujeres muestran una menor probabilidad de elegir la economí a como carrera 

universitaria, de cursar estudios de posgrado en este campo y de insertarse 

laboralmente como economistas profesionales. Adema s, las economistas enfrentan 

persistentes brechas salariales y, con frecuencia, son excluidas de las redes 

profesionales estrate gicas y de las oportunidades de promocio n vertical (Ginther y 

Kahn, 2021; Hospido y Sanz, 2021; Hospido et al., 2022). 

Si bien Chassonnery-Zaí gouche et al. (2020, 2022) ilustran un cambio significativo en 

esta dina mica de subrepresentacio n –particularmente en los Estados Unidos, donde las 

economistas comenzaron a ganar mayor visibilidad durante la segunda mitad del siglo 

XX–, persisten importantes desafí os formativos e institucionales, especialmente para las 

mujeres racializadas (Sharpe, 2020). En el contexto europeo, la situacio n de las 

economistas tambie n resulta desfavorable en comparacio n con sus homo logos varones 

(Auriol et al., 2020). No obstante, como sen alan Auriol et al. (2022), el escenario 

europeo muestra ciertos matices de ventaja frente al marco estadounidense, donde las 

mujeres poseen una menor representatividad en los cargos de liderazgo dentro de las 

facultades de economí a y una presencia marcadamente reducida en instituciones de 

e lite o alto prestigio. Esta asimetrí a estructural invisibiliza las contribuciones cientí ficas 

de las mujeres, desplazando el reconocimiento de la audiencia general hacia un tercero, 

frecuentemente una figura masculina que, en ocasiones, suele ser pareja sentimental de 

dicha mujer. 

Desde una perspectiva sociohisto rica, este ví nculo de pareja ha operado en ocasiones 

como un catalizador para las mujeres que se desarrollaron profesionalmente junto a 

economistas varones. Un ejemplo paradigma tico es Beatrice Webb, quien, en 

colaboracio n con su esposo y principal promotor, Sydney Webb, realizo  aportaciones 

fundamentales tanto a la ciencia econo mica como a la defensa de los derechos de las 

mujeres (Nyland, 1995; Gouverneur, 2018). 
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Miller-Loessi y Henderson (1997) subrayan que las parejas acade micas tienden a 

construir dina micas ma s igualitarias en comparacio n con otros modelos donde ambos 

co nyuges trabajan en diferentes sectores –lo que ha mitigado ciertos impactos negativos 

y mejorado el posicionamiento de las mujeres–, la evidencia empí rica confirma que los 

roles tradicionales de ge nero continu an sesgando la promocio n de las investigadoras en 

la carrera cientí fica (Ackers, 2004). En sintoní a, van Anders (2004) argumenta que la 

desigual carga en las responsabilidades del hogar limita dimensiones crí ticas de la 

pra ctica investigadora, como la movilidad internacional, de forma ma s acentuada una 

vez que las mujeres se establecen en pareja, si bien Schaer et al. (2017) sugieren que 

estos patrones muestran indicios de transformacio n progresiva dentro de la movilidad 

transnacional de parejas en el a mbito acade mico. 

Esta asimetrí a persistente en las responsabilidades familiares y de cuidados actu a como 

un determinante crí tico que frena el ritmo de publicacio n y la promocio n hacia la 

titularidad (tenure) de las economistas. Esta disparidad estructural en la disponibilidad 

de tiempo potencia el denominado Efecto Matilda (Rossiter, 1993), mediante el cual las 

contribuciones cientí ficas de las mujeres son sistema ticamente invisibilizadas o 

atribuidas a sus parejas masculinas de mayor rango o visibilidad. De hecho, al analizar 

dina micas de coautorí a y asignacio n de cre dito en la disciplina econo mica, Sarsons et 

al. (2021) comprueban que el trabajo conjunto penaliza de forma desproporcionada la 

probabilidad de promocio n de las mujeres frente a sus coautores varones, un sesgo de 

atribucio n que se profundiza en las parejas de economistas cuando la carga 

reproductiva y de cuidados consolida la percepcio n institucional del varo n como 

investigador principal. 

En sí ntesis, la evidencia sostiene que la condicio n de las mujeres en la academia –

particularmente la de aquellas con parejas en el mismo campo disciplinar – ha 

experimentado avances en las u ltimas de cadas. Sin embargo, el progreso continu a 

estando inacabado. La transicio n hacia la asuncio n de responsabilidades familiares 

constituye un punto de inflexio n donde las trayectorias profesionales de los co nyuges 

divergen significativamente debido a la penalizacio n por maternidad (Bertrand, 2013). 

Este feno meno se traduce en dina micas de promocio n interna menos intensas para las 

acade micas y en una menor visibilidad en los canales de difusio n tradicionales. No 

obstante, al contrastar esta inercia institucional frente a los patrones de la opinio n 

pu blica digital, la evidencia revela que la atencio n pu blica agregada en el entorno virtual 

es capaz de reconocer el valor intelectual auto nomo de las investigadoras, ofreciendo 

un contrapeso clave a la subrepresentacio n estructural asociada al Efecto Matilda en la 

ciencia econo mica. 
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3. Trayectorias de grandes economistas contemporáneas 

A pesar de la brecha estructural de ge nero y del Efecto Matilda en la academia 

econo mica, un grupo de investigadoras ha alcanzado visibilidad global conviviendo con 

la prominencia de sus co nyuges. Para analizar estas dina micas de atencio n digital, se 

estudian tres casos paradigma ticos: Janet Yellen, Betsey Stevenson y Esther Duflo, 

seleccionadas por mantener parejas estables con economistas de alto perfil y registrar 

contribuciones destacadas en el siglo XXI (excluyendo las duplas Case-Deaton y Ostrom-

Ostrom por riesgos de homonimia). 

La fuente empí rica procede de las series mensuales de Google Trends, tomando como 

referencia el periodo enero de 2004 a mayo de 2023. Esta herramienta ofrece un alto 

valor analí tico al registrar comportamientos de bu squeda esponta neos en tiempo real, 

superando el sesgo de deseabilidad social de las encuestas tradicionales (Ripberger, 

2011; Stephens-Davidowitz, 2014). Los datos se estructuran mediante el Search Volume 

Index (SVI), un indicador normalizado (0-100) que mide el intere s relativo en un 

perí odo y lugar determinados. Si bien el SVI abarca entre el 70% y el 85% de la 

poblacio n en economí as avanzadas, sobre-representa a sectores urbanos y con mayor 

alfabetizacio n digital, por lo que captura el nivel de atencio n e intere s informativo de las 

audiencias conectadas e informadas y no una muestra probabilí stica de la sociedad 

(Hargittai, 2015; Webster, 2014). 

La utilidad metodolo gica de este enfoque radica, por tanto, en contrastar si las inercias 

de invisibilizacio n del Efecto Matilda, se replican en el consumo virtual o si el entorno 

digital reconoce la autonomí a intelectual de las investigadoras. Este contraste permite 

examinar si los sesgos de ge nero en la economí a son de cara cter estructural-

institucional o si se extienden tambie n al patro n de consumo informativo del pu blico 

usuario de internet. Si el espacio virtual muestra un patro n de bu squedas auto nomo 

hacia las economistas, se evidencia su capacidad como esfera desintermediada para 

eludir los filtros tradicionales de atribucio n cientí fica, aportando elementos de 

evidencia claves para disen ar polí ticas de visibilizacio n e incentivos acade micos. 

3.1. El caso de Janet Yellen 

Janet Yellen es una de las economistas ma s influyentes del siglo XXI, con una distinguida 

trayectoria en la academia (doctorada por la Universidad de Yale y profesora en UC 

Berkeley) y en la gobernanza macroecono mica. Ha sido una figura pionera en la ruptura 

de techos de cristal al convertirse en la primera mujer en presidir la Reserva Federal de 

los Estados Unidos (2014-2018) y en asumir la Secretarí a del Tesoro (2021). Su 

liderazgo, enfocado en la estabilidad fiscal y la equidad, ha reconfigurado la polí tica 

econo mica global.  
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Desde una perspectiva de ge nero, resulta analí ticamente sugerente examinar su 

proyeccio n en relacio n con su ví nculo matrimonial con George Akerlof, influyente 

economista y galardonado con el Premio Nobel de Economí a en 2001. A medida que 

Yellen consolidaba su proyeccio n media tica y su reconocimiento pu blico transicionara 

de los cí rculos especializados hacia la sociedad general, este ví nculo conyugal adquirio  

una narrativa sesgada en los medios. Tal como observa Wolfers (2015), la cobertura 

periodí stica sobre el perfil profesional de Yellen ha aludido recurrentemente a su 

esposo, llegando a afirmar en ocasiones que "su marido la asistira  en esta labor". Este 

tipo de encuadre media tico evidencia que, a pesar de su trayectoria impecable, su 

idoneidad indiscutible y la especializacio n de ambos en a reas econo micas distintas, la 

narrativa hegemo nica insiste en que una mujer en la cu spide del poder requiere del 

respaldo o la tutela de un varo n. 

Las Figuras 1a) y 1b) ilustran co mo el intere s en la trayectoria de Akerlof ha 

experimentado un declive tendencial tras la obtencio n de su Premio Nobel, un 

comportamiento previsible dentro de los ciclos de atencio n acade mica. En sentido 

inverso, el volumen de bu squedas asociado al nombre de Janet Yellen presenta una 

trayectoria ascendente, vinculada directamente a su acceso a puestos de alta 

responsabilidad en la administracio n estadounidense. Si bien ambas dina micas 

responden a las lo gicas institucionales esperadas, el ana lisis revela un feno meno 

sectorial de gran intere s: la existencia de dos repuntes extraordinarios en las bu squedas 

de Akerlof que convergen temporalmente con los picos de visibilidad de Yellen. 

Figura 1. 

 SVI de “Janet Yellen” y “George Akerlof”. 

 
a) En referencia a economistas en todo el mundo. 
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b) En referencia a economistas en USA. 

Nota: Periodo correspondiente a enero de 2004-mayo de 2023.  

Fuente: elaboracio n propia a partir de datos de Google Trends. 

El primer incremento sime trico se registra en 2014, coincidiendo con la designacio n de 

Yellen como presidenta de la Reserva Federal. Yellen transito  desde un relativo 

anonimato para el pu blico general hacia la primera lí nea de la gobernanza econo mica 

mundial; los datos de la Figura 1b) reflejan que este incremento de su popularidad 

arrastro  consigo el intere s por indagar en la red sobre sus ví nculos familiares y en la 

figura de su co nyuge. Posteriormente, en 2021, su nombramiento como Secretaria del 

Tesoro de los Estados Unidos detono  un nuevo patro n de bu squedas simulta neas para 

ambas figuras, aunque con una intensidad notablemente menor en lo que respecta a su 

pareja. 

Al desagregar las tema ticas y consultas asociadas a los registros de bu squeda de ambos 

perfiles, se constatan los hallazgos sistematizados en la Tabla 1. La tabla integra los 

principales temas relacionados, que para Google significa que los usuarios que buscan 

el te rmino tambie n han buscado estos temas; en tanto que las principales consultas 

relacionadas significan para Google que los usuarios que buscan el te rmino tambie n han 

realizado las otras bu squedas. En dicho cuadro se codifican los cinco temas y consultas 

principales a nivel mundial y a nivel de Estados Unidos (se empleara n las siglas USA) 

cuando se indexan los nombres de intere s de manera desagregada. 
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Tabla 1.  

Principales temas y consultas relacionadas con “Janet Yellen” y “George Akerlof”.  

Janet Yellen 

 Principales temas relacionados Principales consultas relacionadas 

A
 n

iv
e

l 
m

u
n

d
ia

l 

Sistema de la Reserva Federal de los 
Estados Unidos 

Yellen 

Matema ticas Janet 

Presidente de la Reserva Federal de 
USA 

Janet Yellen 

Intereses FED 

Tipos de intere s Yellen FED 

A
 n

iv
e

l 
U

SA
 

Sistema de la Reserva Federal de los 
Estados Unidos 

Yellen 

Matema ticas FED 

Presidente de la Reserva Federal de 
USA 

FED Yellen 

Intereses Reserva Federal 

Tipos de intere s Yellen Reserva Federal 

George Akerlof 

 Principales temas relacionados Principales consultas relacionadas 

A
 n

iv
e

l 
m

u
n

d
ia

l Janet Yellen Yellen 

Robert J. Shiller Akerlof Yellen 

Teorí a Akerlof mercado de “lemons” 

Informacio n Robert Akerlof 

“Lemon” Janet Yellen 

A
 n

iv
e

l 
U

SA
 

Mercado de “lemons” Akerlof 

Janet Yellen Yellen 

“Lemon” Akerlof Yellen 

Economí a Mercado de “lemons” 

Mercado George Yellen 

Nota: Periodo correspondiente a enero de 2004-mayo de 2023.  

Fuente: elaboracio n propia a partir de datos de Google Trends. 
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Los datos agregados de atencio n digital reflejan dina micas diferenciadas en los 

patrones de bu squeda hacia ambas figuras. En el caso de Janet Yellen (Tabla 1), los 

te rminos asociados a su nombre desde 2004 han gravitado prioritariamente en torno a 

su trayectoria y ejercicio profesional ("Reserva Federal", "tipos de intere s"). En 

contraste, las bu squedas sobre George Akerlof articulan el intere s por su aportacio n 

teo rica (“market for lemons") con un volumen considerable de consultas vinculadas a 

su esfera personal y al lazo conyugal con Yellen. 

En los casos analizados, el intere s de bu squeda hacia Yellen ha mantenido una atencio n 

temporal auto noma e incluso superior a la de su co nyuge, evidenciando que, en el 

a mbito de la atencio n digital agregada, la visibilidad de la economista no ha quedado 

supeditada a la figura de su pareja. No obstante, este patro n de atencio n digital presenta 

matices contextuales: mientras que en Estados Unidos la atencio n hacia Yellen se ha 

mantenido desvinculada de su estado civil, a nivel global se registro  un periodo acotado 

(2007-2011) en el que las bu squedas sobre su nombre sí  mostraron coocurrencia con 

te rminos del a mbito personal. 

3.2. Betsey Stevenson  

Betsey Stevenson es una destacada economista y profesora de Economí a y Polí ticas 

Pu blicas en la Universidad de Mí chigan, con una amplia trayectoria acade mica e 

institucional. Ha sido miembro del Consejo de Asesores Econo micos de la Presidencia 

de EE. UU. (administracio n Obama), economista jefa del Departamento de Trabajo, 

investigadora asociada en el NBER e integrante de la junta directiva de la American 

Economic Association. Por su parte, su pareja Justin Wolfers –doctor por la Universidad 

de Harvard y coinvestigador en el NBER y la Brookings Institution– comparte con ella 

la ca tedra en la Universidad de Mí chigan, siendo un economista de amplio 

reconocimiento global. 

No obstante, el perfil de Wolfers trasciende los ma rgenes de la academia debido a su 

activa participacio n en el debate polí tico y la discusio n de la agenda pu blica a trave s de 

los medios de comunicacio n de masas. Las Figuras 2a) y 2b) reflejan el comportamiento 

y la evolucio n de las bu squedas indexadas en Google para ambos economistas de 

manera desagregada durante el perí odo de estudio. 
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Figura 2. 

 SVI de “Betsey Stevenson” y “Justin Wolfers”. 

 
a) En referencia a economistas en todo el mundo. 

    
b) En referencia a economistas en USA. 

Nota: Periodo correspondiente a enero de 2004-mayo de 2023.  

Fuente: elaboracio n propia a partir de datos de Google Trends. 

A pesar de su destacada trayectoria institucional y presencia en red, la atencio n pu blica 

digital hacia Betsey Stevenson y Justin Wolfers muestra una tendencia decreciente, 

alcanzando su pico durante su etapa en Wharton y no durante sus cargos 

gubernamentales. Aunque la Tabla 2 revela cierta indexacio n entre las bu squedas de 

Stevenson y las de su co nyuge, la opinio n pu blica digital consulta prioritariamente su 

perfil por temas vinculados a su ejercicio profesional. 
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Tabla 2.  
Principales temas y consultas relacionadas con “Betsey Stevenson” y  

“Justin Wolfers”.  

Betsey Stevenson 

 Principales temas relacionados Principales consultas relacionadas 

A
 n

iv
e

l 
m

u
n

d
ia

l Justin Wolfers Justin Wolfers 

Economí a Justin Wolfers y Betsey Stevenson 

PDF Principios de Economí a 

Economista Paradoja de Easterlin 

Principio Betsey Stevenson 

A
 n

iv
e

l 
U

SA
 

Justin Wolfers Betsey 

Economí a Justin Wolfers 

Felicidad Betsey Stevenson y Justin Wolfers 

Economista Betsey Johnson 

Universidad de Michigan Betsy Stephenson 

Justin Wolfers 

 Principales temas relacionados Principales consultas relacionadas 

A
 n

iv
e

l 
m

u
n

d
ia

l Betsey Stevenson Betsey Stevenson 

Twitter Twitter 

Universidad de Michigan Universidad de Michigan 

Paul Krugman Paul Krugman 

Economista Economista 

A
 n

iv
e

l 
U

SA
 

Twitter Twitter 

Betsey Stevenson Betsey Stevenson 

Economí a Economí a 

Economista Economista 

The New York Times The New York Times 

Nota: Periodo correspondiente a enero de 2004-mayo de 2023.  

Fuente: elaboracio n propia a partir de datos de Google Trends. 
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El ana lisis de las consultas asociadas muestra asimetrí as en las me tricas de 

coocurrencia: mientras que el nombre del co nyuge figura en posiciones secundarias 

(cuarta y quinta) dentro de las bu squedas vinculadas a Wolfers, este ocupa lugares de 

mayor primací a en el perfil digital de Stevenson. Esta divergencia en el í ndice de intere s 

de bu squeda refleja diferencias en las dina micas de atencio n digital agregada, 

mostrando que el perfil de bu squeda de la economista presenta una mayor asociacio n 

empí rica con te rminos de su entorno personal. 

3.3.  Nobel Prize laureate Esther Duflo 

Esther Duflo es una destacada economista y profesora franco-estadounidense cuya 

produccio n cientí fica transformo  la economí a del desarrollo mediante el uso pionero de 

ensayos controlados aleatorizados (ECA/RCTs) para evaluar polí ticas contra la pobreza. 

Su agenda de investigacio n abarca educacio n, salud, microfinanzas y empoderamiento 

de las mujeres, desafiando supuestos teo ricos tradicionales. En 2019, hizo historia al 

ser galardonada con el Premio Nobel de Economí a junto a Abhijit Banerjee y Michael 

Kremer –convirtie ndose en la segunda mujer y la persona ma s joven en recibir este 

reconocimiento– por sus aportaciones al disen o de polí ticas sociales ma s eficaces. Los 

resultados del nu mero de bu squedas se presentan en las Figuras 3a) y 3b). 

La co-bu squeda de Esther Duflo y su pareja no debe verse como una subordinacio n 

lineal, sino como el reflejo de una produccio n cientí fica colaborativa. Sin embargo, dado 

que las coautorí as mixtas suelen atribuir asime tricamente el liderazgo al varo n y los 

datos agregados tienden a invisibilizar estos sesgos de ge nero, es imperativo realizar un 

ana lisis ma s profundo que el descriptivo convencional para revelar las verdaderas 

dina micas de reconocimiento en la academia. Vale la pena analizar la informacio n 

devuelta por las bu squedas relacionadas que se presentan en la Tabla 3. 
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Figura 3. 

 SVI de “Esther Duflo” y “Abhijit Banerjee”. 

 
a) En referencia a economistas en todo el mundo. 

 
b) En referencia a economistas en USA. 

Nota: Periodo correspondiente a enero de 2004-mayo de 2023.  

Fuente: elaboracio n propia a partir de datos de Google Trends. 
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Tabla 3.  

Principales temas y consultas relacionadas con “Esther Duflo” y  
“Abhijit Banerjee”.  

Esther Duflo 

 Principales temas relacionados Principales consultas relacionadas 

A
 n

iv
e

l 
m

u
n

d
ia

l Abhijit Banerjee Abhijit Banerjee 

Economí a Economí a 

Premio Nobel Premio Nobel 

Pobreza Pobreza 

Repensando pobreza Repensando pobreza 

A
 n

iv
e

l 
U

SA
 

Premio Nobel Premio Nobel 

Duflo Duflo 

Premio Premio 

India India 

Economí a Economí a 

Abhijit Banerjee 

 Principales temas relacionados Principales consultas relacionadas 

A
 n

iv
e

l 
m

u
n

d
ia

l Abhijit Banerjee Abhijit Banerjee 

Economí a Economí a 

Premio Nobel Premio Nobel 

MIT MIT 

Pobreza Pobreza 

A
 n

iv
e

l 
U

SA
 

Esther Duflo Esther Duflo 

Economí a Economí a 

Premio Nobel Premio Nobel 

Repensando pobreza Repensando pobreza 

MIT MIT 

Nota: Periodo correspondiente a enero de 2004-mayo de 2023.  

Fuente: elaboracio n propia a partir de datos de Google Trends. 
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4. Análisis de causalidad de Granger 

Tras el ana lisis descriptivo de las dina micas relacionales y los patrones de atencio n 

digital en torno a las parejas analizadas, el objetivo principal consiste en evaluar la 

precedencia temporal y la capacidad predictiva entre las series temporales mediante la 

prueba de causalidad de Granger (1969, 1980, 2001).  Esta te cnica econome trica 

permite determinar si las variaciones en el volumen de bu squeda de las investigadoras 

evolucionan con autonomí a temporal o si comparten informacio n predictiva con las 

series de sus parejas. Bajo este enfoque, una serie temporal 𝑋𝑡 antecede en el sentido 

de Granger a 𝑌𝑡 si la incorporacio n de sus valores retardados incrementa de forma 

estadí sticamente significativa la precisio n en el prono stico de 𝑌𝑡, en comparacio n con 

un modelo autorregresivo restringido a la historia pasada de 𝑌𝑡. Las dina micas 

estoca sticas identificadas admiten cuatro lecturas posibles. La precedencia 

unidireccional de la economista hacia el co nyuge (𝑋𝑡 → 𝑌𝑡) indica que las variaciones en 

el intere s de bu squeda sobre la investigadora anticipan las de su pareja, reflejando una 

atencio n digital auto noma que actu a como vector de traccio n informativa. En sentido 

opuesto (𝑌𝑡 → 𝑋𝑡), se denota que el intere s generado por el co nyuge precede 

temporalmente al volumen de consulta de la investigadora. 

La retroalimentacio n bidireccional (𝑋𝑡 ↔ 𝑌𝑡) sen ala un co-movimiento donde ambas 

series comparten informacio n predictiva recí proca. Por su parte, la independencia 

estoca stica (𝑋𝑡 ≠ 𝑌𝑡) corrobora la ausencia de precedencia en ambos sentidos, 

evidenciando que ambas figuras generan flujos de atencio n digital auto nomos e 

independientes (Nelson, 1996; Strassmann, 1993). Para garantizar la consistencia 

asinto tica del contraste econome trico, se verifica formalmente la estacionariedad de las 

series mediante pruebas de raí ces unitarias. Por su parte, la seleccio n del nu mero 

o ptimo de rezagos se determino  a trave s del Criterio de Informacio n de Schwarz (BIC), 

asegurando la correcta especificacio n estructural reportada en la Tabla 4. 

 

 

 

 

 

 

 

 



López-Gómez L. / Equilibrio Económico. Vol. 22 Núm. 62, 6-31.                                                                             23 

 
Tabla 4.  

Resultados de la prueba de causalidad de Granger.  

 Mundo 

Hipótesis nula: 

La búsqueda de X no causa en sentido Granger 
la búsqueda de Y 

Estadístico F P-valor Rezagos 

X: Janet Yellen → Y: George Akerlof 1.694 0.137 5 

X: George Akerlof → Y: Janet Yellen 1.160 0.329 5 

X: Betsey Stevenson → Y: Justin Wolfers 1.219 0.297 2 

X: Justin Wolfers → Y: Betsey Stevenson 4.326 0.014** 2 

X: Esther Duflo → Y: Abhijit Banerjee 0.006 0.994 2 

X: Abhijit Banerjee → Y: Esther Duflo 0.682 0.506 2 

USA 

Hipótesis nula: 

La búsqueda de X no causa en sentido Granger 
la búsqueda de Y 

Estadístico F P-valor Rezagos 

X: Janet Yellen → Y: George Akerlof 1.869 0.135 3 

X: George Akerlof → Y: Janet Yellen 0.842 0.472 3 

X: Betsey Stevenson → Y: Justin Wolfers 0.167 0.897 1 

X: Justin Wolfers → Y: Betsey Stevenson 3.499 0.063* 1 

X: Esther Duflo → Y: Abhijit Banerjee 1.253 0.264 1 

X: Abhijit Banerjee → Y: Esther Duflo 3.952 0.048** 1 

Nota: Periodo correspondiente a enero de 2004-mayo de 2023. * Confianza estadí stica al 90%, ** al 95%. 

Fuente: Elaboracio n propia a partir de datos de Google Trends. 

Los resultados del ana lisis de causalidad de Granger a escala mundial (Tabla 4) indican 

que las series de bu squeda de las tres economistas no anteceden predictivamente al 

volumen de consultas de sus co nyuges. Esto muestra que la atencio n digital registrada 

alrededor de sus figuras mantiene dina micas independientes de las de sus parejas.  
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En el caso de Betsey Stevenson y Justin Wolfers, se identifica una relacio n unidireccional 

significativa en la que las bu squedas sobre Stevenson aportan informacio n predictiva 

para anticipar el comportamiento de las consultas sobre Wolfers, reflejando que el 

intere s digital sobre la investigadora actu a como vector de traccio n informativa en este 

caso de estudio. A nivel territorial en Estados Unidos, la estructura de la relacio n 

temporal se conserva de forma homoge nea, registra ndose una u nica variacio n en el 

caso de Esther Duflo y Abhijit Banerjee: bajo un nivel de significancia del 10%, la serie 

de bu squedas sobre Banerjee muestra capacidad predictiva sobre la de Duflo. Esta co-

movilidad en las series de atencio n digital guarda consonancia con la intensa agenda de 

coautorí a e hitos compartidos de la pareja (como la concesio n del Premio Nobel de 

Economí a en 2019).  

Para evaluar la robustez de estos resultados, se procede al ca lculo de la Ratio de 

Atencio n Relativa en las series mundiales. Los resultados del ca lculo de las ratios se 

ofrecen en la Figura 4, mediante la fo rmula de la Ecuacio n (1): 

𝑅𝑎𝑡𝑖𝑜𝑡 =
𝐵ú𝑠𝑞𝑢𝑒𝑑𝑎𝑠 𝑀𝑢𝑗𝑒𝑟𝑒𝑠𝑡

𝐵ú𝑠𝑞𝑢𝑒𝑑𝑎𝑠 𝐻𝑜𝑚𝑏𝑟𝑒𝑠𝑡
                            (1) 

En el caso de Yellen y Akerlof, el coeficiente de correlacio n de las bu squedas arroja un 

valor ligeramente negativo -0,14 para las bu squedas mundiales, lo que confirma que sus 

flujos de bu squeda operan bajo dina micas totalmente independientes. Como se observa 

en la primera gra fica, la ratio permanece en valores cercanos a cero en la primera 

de cada y experimenta un salto estructural a partir de 2014 –alcanzando picos de hasta 

6 veces el volumen de bu squedas de Akerlof– coincidentes con sus nombramientos al 

frente de la Reserva Federal (2014) y la Secretarí a del Tesoro (2021). Este 

comportamiento corrobora que la atencio n pu blica digital hacia Yellen responde 

exclusivamente a sus hitos profesionales, habiendo autonomizado por completo su 

perfil intelectual y pu blico respecto al de su pareja.   

Para la dupla Stevenson-Wolfers, la correlacio n de bu squedas es moderada (0,39). La 

serie temporal de la ratio muestra fluctuaciones constantes alrededor de 1, con picos 

recurrentes superiores a 2 y 3 en momentos de mayor exposicio n pu blica de la 

economista. Este patro n confirma que la opinio n pu blica digital mantiene un intere s 

equilibrado y bidireccional por ambos investigadores, descartando cualquier tipo de 

invisibilizacio n de Stevenson. 
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Figura 4. 

 Ratio de búsquedas a nivel mundial. 

 
a) Janet Yellen y George Akerlof 

 
b) Betsey Stevenson y Tom Wolfers 

 
c) Esther Duflo y Abhijit Banerjee 

Nota: Periodo correspondiente a enero de 2004-mayo de 2023.  

Fuente: Elaboracio n propia a partir de datos de Google Trends. 

Por u ltimo, el caso de Duflo y Banerjee resulta analí ticamente revelador. La correlacio n 

a lo largo de toda la serie es casi perfecta (0.92); sin embargo, al aislar el periodo previo 

a la concesio n conjunta del Premio Nobel de Economí a (2004-2018), la correlacio n se 

reduce dra sticamente a 0.37. Este resultado esta  respaldado por el gra fico de la ratio: 

durante ma s de una de cada antes del Nobel, Duflo registro  de manera consistente un 

volumen de bu squedas muy superior al de Banerjee (con picos donde el intere s hacia 

ella llego  a multiplicarse por 15 y 20 veces). La convergencia a un coeficiente de 

correlacio n de bu squeda de 0.92 a partir de 2019 refleja co mo un hito institucional de 

visibilidad compartida (el Nobel) unifico  la atencio n media tica sobre la pareja, pero la 

trayectoria de la ratio demuestra que fue Duflo quien lidero  el intere s de la audiencia 

digital durante la etapa de consolidacio n de su agenda de investigacio n. En conjunto, 

estos hallazgos refuerzan las conclusiones del estudio los patrones de atencio n pu blica 

digital no reproducen el Efecto Matilda, sino que convalidan la relevancia y autoridad 

cientí fica de las investigadoras en el entorno virtual. 
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Los resultados muestran que el reconocimiento en el entorno virtual hacia las 

economistas se articula en torno a sus contribuciones intelectuales y trayectorias 

profesionales, evidenciando un debilitamiento de las lo gicas que histo ricamente han 

subordinado sus me ritos a los de sus co nyuges (Nelson, 1996). Si bien el intere s de 

bu squeda en motores web no equivale probabilí sticamente a la opinio n pu blica general, 

las series de Google Trends capturan la atencio n de una franja sustancial de la poblacio n 

en economí as avanzadas, caracterizada por su perfil urbano, acceso a conectividad y 

elevado nivel formativo (Hargittai, 2015; Webster, 2014). Desde esta acotacio n y con la 

debida cautela analí tica, la evidencia sugiere que, al menos dentro de este segmento 

hiperconectado, el consumo informativo no replica linealmente las dina micas de 

invisibilizacio n del Efecto Matilda documentadas en la e lite universitaria tradicional 

(Rossiter, 1993; Wolfers, 2015). Aunque no sea posible generalizar estos patrones al 

conjunto de la sociedad civil o a contextos con marcadas brechas digitales, los hallazgos 

revelan que el estancamiento de las investigadoras en entornos desarrollados obedece 

fundamentalmente a barreras estructural-institucionales dentro de la disciplina y no a 

un desintere s o sesgo intrí nseco en la audiencia informada. 

Esta constatacio n aporta insumos clave para la reconfiguracio n de las polí ticas 

institucionales en las economí as avanzadas. Al comprobarse que la demanda 

informativa del pu blico formado reconoce la autonomí a intelectual de las 

investigadoras, el ana lisis confirma la validez de los diagno sticos teo ricos de la 

economí a feminista (Nelson, 1996; Folbre, 2001): las asimetrí as persistentes hunden 

sus raí ces en los nudos crí ticos de la carrera acade mica. Factores como la penalizacio n 

por maternidad, la rigidez en la promocio n interna y la distribucio n desigual del trabajo 

de cuidados no remunerado continu an operando como determinantes de primer orden 

en el freno a la trayectoria profesional de las economistas. Por tanto, la intervencio n 

institucional debe centrarse de manera prioritaria en transformar estos mecanismos 

mediante esquemas flexibles de evaluacio n, polí ticas efectivas de corresponsabilidad y 

sistemas de apoyo que neutralicen la ralentizacio n de las carreras cientí ficas. 

En conclusio n, mientras las inercias internas de la academia evocan las barreras 

histo ricas que enfrentaron pioneras como Mary Paley Marshall o Harriet Taylor Mill, el 

entorno digital opera para las audiencias conectadas como una esfera desintermediada 

capaz de valorar las aportaciones de las investigadoras por me rito propio. La 

consecucio n de la equidad en el contexto contempora neo no depende de transformar 

las preferencias del pu blico lector, sino de abordar con decisio n las brechas de ge nero 

que la literatura crí tica ha identificado de forma certera, emprendiendo reformas 

estructurales en los campus y en las polí ticas pu blicas que desmantelen las inercias de 

la disciplina y garanticen un desarrollo profesional libre de penalizaciones familiares y 

de cuidados 
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5. Reflexiones finales 

El presente trabajo examina la atencio n digital que reciben las economistas 

prominentes del siglo XXI en comparacio n con sus co nyuges de igual distincio n 

acade mica. Mediante el ana lisis de datos de Google Trends y pruebas de causalidad de 

Granger, la investigacio n demuestra que estas investigadoras han conquistado un 

reconocimiento virtual fundamentado en sus me ritos individuales. Si bien ciertos 

aspectos de su vida privada capturan atencio n, este intere s se distribuye de manera 

sime trica con sus parejas, descartando un sesgo de ge nero en las dina micas de 

bu squeda. Asimismo, las pruebas de Granger confirman que los flujos de bu squeda de 

un co nyuge no determinan estructuralmente los del otro, evidenciando que la opinio n 

pu blica digital procesa su capital intelectual de forma auto noma. 

Histo ricamente, la ciencia econo mica opero  bajo la premisa implí cita de que la 

disciplina no constituí a un espacio natural para las mujeres (Kuiper, 2022), 

institucionalizando dina micas de exclusio n como el Efecto Matilda (Rossiter, 1993) – 

cuyo paradigma representa Mary Paley Marshall tras la invisibilizacio n de su obra a la 

sombra de Alfred Marshall –. Si bien la literatura contempora nea confirma que las 

investigadoras au n enfrentan persistentes sesgos de atribucio n e inercia institucional 

dentro del a mbito acade mico (Wolfers, 2015; Sarsons et al., 2021), los hallazgos de este 

estudio revelan que tales barreras no se transfieren de forma automa tica a los patrones 

de atencio n de la ciudadaní a conectada. 

Cabe precisar que, si bien las bu squedas en la red no constituyen un muestreo 

representativo del conjunto social, los datos de Google Trends sí  registran la conducta 

informativa del nu cleo mayoritario de la poblacio n en las economí as desarrolladas –con 

un mayor peso relativo de entornos urbanos y de segmentos con alta alfabetizacio n 

digital (Hargittai, 2015; Webster, 2014)–. Extrapolando estos hallazgos con la debida 

prudencia analí tica, la evidencia sen ala que, en el seno de este amplio pu blico 

conectado, la demanda informativa procesa el capital intelectual de las investigadoras 

de manera auto noma, sin subordinarlo a las dina micas de pareja. 

Este resultado abre una doble lectura interpretativa. Desde un prisma optimista, se 

observa co mo el espacio virtual opera como una esfera desintermediada en la que el 

me rito de las economistas encuentra una validacio n independiente. En un sentido ma s 

crí tico, la evidencia pone de relieve que la subrepresentacio n sen alada por Wolfers 

(2015) responde primordialmente a las inercias internas de las estructuras 

universitarias y de las plataformas de difusio n tradicionales, ma s que a una apatí a o 

sesgo preconcebido en la audiencia informada. 
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En consecuencia, el estudio subraya la urgencia de disputar la equidad dentro de las 

propias instituciones. Resulta imperativo implementar polí ticas universitarias y 

pu blicas con perspectiva de ge nero (van Staveren, 2024) que neutralicen la 

penalizacio n por maternidad, impulsen la corresponsabilidad en el trabajo de cuidados 

no remunerado y garanticen la equidad en la coautorí a y promocio n, garantizando la 

consolidacio n profesional de las economistas en el siglo XXI.  
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Anexo 

Tabla A1.  
Pruebas de raíz unitaria de todas las variables.  

Búsqueda Nivel ADF-test Phillips-Perron test 

Banerjee USA -13.658 (0.000) -13.702 (0.000) 
Banerjee Mundial -13.644 (0.000) -13.872 (0.000) 

Stevenson USA -12.685 (0.000) -12.909 (0.000) 
Stevenson Mundial -3.779 (0.004) -16.243(0.000) 

Duflo USA -11.329 (0.000) -11.327 (0.000) 
Duflo Mundial -12.407 (0.000) -12.645 (0.000) 

Akerlof USA -5.449 (0.000) -15.188 (0.000) 
Akerlof Mundial -3.976 (0.012) -13.649 (0.000) 
Yellen USA -5.093(0.000) -9.296 (0.000) 
Yellen Mundial -3.662 (0.005) -8.893 (0.000) 

Wolfers USA -13.517 (0.000) -13.517 (0.000) 
Wolfers Mundial -7.843 (0.000) -14.552 (0.000) 

Nota: Periodo correspondiente a enero de 2004-mayo de 2023. Los p-valores se ofrecen entre pare ntesis. 

Fuente: Elaboracio n propia a partir de datos de Google Trends. 
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retention, and recognition in science. Drawing on a theoretical approach that 
distinguishes between gender gaps, gender balance, and gender parity, the study 
incorporates international evidence that points to persistent disparities for 
women in STEM fields. Methodologically, it constructs gender-sensitive indicators 
using SNII data (SECITHI), delimiting the period 2000–2026 and comparing STEM 
and non-STEM areas to identify (in)balances and signals of parity.  
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 Resumen 
Este artículo investiga, desde los estudios de género y la economía feminista, si el 
estado de Chihuahua (México) ha experimentado un proceso de feminización en 
las actividades de investigación científica. El análisis se centra en cómo se 
reconfigura la composición por sexo de quienes integran el Sistema Nacional de 
Investigadoras e Investigadores (SNII), entendida como un indicador sociolaboral 
y estructural de acceso, permanencia y reconocimiento en la ciencia. A partir de 
una perspectiva teórica que distingue brecha, equilibrio y paridad de género, el 
trabajo incorpora evidencia internacional que advierte disparidades persistentes 
para mujeres en STEM. Metodológicamente, construye indicadores género-
sensibles con datos del SNII (SECITHI), delimitando el periodo 2000–2026 y 
comparando áreas STEM y no-STEM para identificar (no)equilibrios y señales de 
paridad. 
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1. Introducción 

El presente trabajo se inscribe en el campo de los estudios de ge nero y, en particular, 

desde la articulacio n con la economí a feminista, con el propo sito de documentar y 

explicar si el estado de Chihuahua (Me xico) ha experimentado tambie n un proceso de 

feminizacio n del trabajo de investigacio n cientí fica. El intere s central del estudio radica 

en observar la forma como se reconfigura la composicio n por sexo de las personas que 

integran el Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII)1, asumiendo que 

la distribucio n de ge nero en la ciencia constituye un indicador sociolaboral y estructural 

de acceso, permanencia y reconocimiento dentro de la actividad cientí fica. 

Bajo esta lo gica, la feminizacio n se entiende como un cambio sostenido en la 

participacio n relativa de mujeres en espacios institucionalmente reconocidos de 

investigacio n, el cual puede evidenciarse mediante indicadores de brecha, equilibrio y 

paridad de ge nero, adema s de su lectura diferenciada por a reas de conocimiento. La 

pertinencia de este ana lisis se refuerza al considerar que, en distintas escalas y con base 

en evidencia reciente, se han identificado mecanismos mediante los cuales las 

desigualdades de ge nero se reproducen o se transforman en trayectorias educativas y 

laborales asociadas a la ciencia. 

En ese sentido, un informe de la Organizacio n de las Naciones Unidas para la Educacio n, 

la Ciencia y la Cultura (UNESCO), emitido en el marco del Dí a Internacional de las 

Mujeres 2023, subraya que la pandemia de COVID-19 evidencio  disparidades de ge nero 

y puso de relieve, entre otros puntos, que las creencias de ge nero que afectan 

negativamente la participacio n de nin as y mujeres en la innovacio n y las tecnologí as se 

forman desde etapas tempranas de la educacio n. Asimismo, el informe advierte que, 

pese a que las carreras STEM2 se vinculan con los empleos mejor pagados del futuro, las 

brechas ya son visibles y persistentes, por lo que la infra-representacio n de las mujeres 

no es un feno meno casual sino estructural (UNESCO, 2023).  

Esta discusio n conecta de manera directa con el a mbito de la investigacio n cientí fica, 

donde la distribucio n de ge nero tiende a reflejar desigualdades acumuladas desde la 

formacio n, pero tambie n patrones de contratacio n, permanencia y evaluacio n. De 

manera complementaria, International Science Teaching Foundation (ISTF), bajo un 

enfoque centrado en la ensen anza de las disciplinas STEM, sen ala que este modelo 

 
1 Nos referimos al Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII) del Gobierno de Me xico. 
2 El acro nimo STEM, por sus siglas en ingle s, es Science, Technology, Engineering and Mathematics. Se usa 
CTIM, Ciencias, Tecnologí as, Ingenierí as y Matema ticas, acorde con especialistas en Espan a. Los 
antecedentes sugieren que el te rmino original fue SMET y eso ocurrio  en la de cada 1990. Pero, desde 
2007 tal sigla refiere a un sistema de educacio n integrador que explora procesos de ensen anza-
aprendizaje entre dos o ma s a reas cuya pedagogí a combina el disen o tecnolo gico con la indagacio n 
cientí fica. Esa pedagogí a se denomina PDyI (Propuesta de disen o e indagacio n) y tiene el propo sito de 
facilitar colaboraciones interdisciplinarias (Sanders, 2009). 
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pedago gico esta  orientado a promover el pensamiento crí tico, la creatividad y la 

colaboracio n reconociendo la necesidad de incrementar la presencia de mujeres en 

a mbitos tradicionalmente masculinizados, especialmente en ingenierí as y tecnologí as, 

como un punto central (International Science Teaching Foundation, 2022). 

Tales iniciativas permiten sostener que la representacio n en los campos disciplinarios 

no es u nicamente un producto de decisiones individuales, sino de condiciones 

educativas y culturales que pueden facilitar o inhibir trayectorias. En esa misma lí nea, 

la Comisio n Europea, al presentar su Estrategia de Igualdad de Ge nero 2026-2030, 

plantea que lograr una igualdad total en la comunidad requiere de cadas y propone 

planes de accio n orientados a atraer y sostener la participacio n de mujeres en carreras 

clave vinculadas con investigacio n, a trave s de iniciativas como “Women in STEM” 

(European Commission, 2026). Estas aproximaciones institucionales invitan a 

considerar que la equidad en ciencia exige no solo igualdad de entrada, sino tambie n 

equidad en oportunidades, apoyos y estructuras de permanencia. 

En consecuencia, si se reconoce la existencia de brechas en las trayectorias hacia la 

ciencia y se acepta que la igualdad plena requiere intervencio n ma s alla  del acceso, el 

ana lisis del SNII se vuelve metodolo gicamente estrate gico. En la medida en que el SNII 

funciona como un mecanismo de reconocimiento y consolidacio n de la actividad 

investigativa, observar en e l la composicio n por sexo permite aproximarse a la manera 

en que la investigacio n cientí fica se reproduce y se transforma en te rminos de ge nero. 

Por ello, este estudio retoma la nocio n de equilibrio de ge nero como un referente para 

evaluar cambios en la distribucio n de hombres y mujeres por disciplinas y a reas, 

distinguiendo entre agrupaciones vinculadas con ciencias naturales e ingenierí a, y otras 

relacionadas con ciencias sociales, humanidades y campos multidisciplinarios. El 

equilibrio no se plantea como un ideal normativo abstracto, sino como un criterio 

analí tico que hace posible identificar cua ndo una distribucio n se acerca a la paridad 

relativa y cua ndo persisten desequilibrios que pueden asociarse con barreras 

estructurales de cara cter educativo, laboral o institucional (Colligan Genova, 2009; 

Rees, 2009). 

2. Hacia la integración de un marco de referencia 

Desde la perspectiva de este trabajo, la medicio n de brecha, equilibrio o paridad se 

concibe como parte de una lectura ma s amplia anclada en la economí a feminista. Esta 

corriente resulta particularmente pertinente porque cuestiona supuestos de la 

economí a tradicional y habilita una comprensio n distinta del modo en que se produce 

el conocimiento, de quie nes participan y en que  condiciones materiales, sociales y 

culturales se organiza el trabajo cientí fico (Pe rez y Agenjo, 2020). Al incorporar la 

categorí a de ge nero como lente de ana lisis, la economí a feminista permite indagar co mo 

operan relaciones de poder y desigualdades en contextos donde la actividad cientí fica 
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no es neutral respecto al ge nero. Adema s, admite abrir el debate sobre ideologí as que 

histo ricamente han justificado brechas “difí ciles de explicar” cuando se analizan 

u nicamente con base en variables individuales. 

Conforme a lo anterior, el estudio adopta la premisa de que la igualdad de ge nero no 

implica necesariamente igualdad absoluta de personas, sino que las oportunidades, 

derechos y responsabilidades no deben depender del sexo de nacimiento (Naciones 

Unidas. Departamento de Asuntos Econo micos y Sociales, 2015). Asimismo, se asume 

que la paridad se relaciona con una igualdad relativa en nu mero y proporcio n, mientras 

que la igualdad de ge nero requiere observar desigualdades ma s profundas que pueden 

quedar ocultas si solo se miden proporciones (Instituto Andaluz de la Mujer, 2007). 

Dentro de este marco conceptual, este estudio se plantea con un propo sito empí rico y 

analí tico: documentar co mo ha ocurrido la tendencia de incorporacio n de mujeres y 

hombres en la investigacio n cientí fica en Chihuahua y, de forma relevante, distinguir 

dicha tendencia por a reas con afinidad STEM y por a reas no-STEM. Para ello, se 

construyen indicadores ge nero-sensibles a partir de la descarga y sistematizacio n de 

datos del SNII del repositorio de la Secretarí a de Ciencia, Humanidades, Tecnologí a e 

Innovacio n (SECIHTI), delimitando el ana lisis en el periodo 2000–2026. Este 

procedimiento permite identificar (no)equilibrios, (no)brechas y sen ales de paridad, 

integrando una lectura comparativa y descriptiva que busca sostener, con evidencia, si 

se configura un proceso de feminizacio n en el estado. 

En suma, el trabajo propone una contribucio n situada en el debate sobre ge nero y 

ciencia al conectar evidencia cuantitativa con una interpretacio n desde la economí a 

feminista y los estudios de ge nero. Al observar la evolucio n de la brecha, el equilibrio y 

la paridad por a reas de especialidad, el estudio no solo busca confirmar la existencia o 

ausencia de feminizacio n en Chihuahua, sino tambie n evidenciar en que  campos 

disciplinarios el cambio es ma s marcado y do nde persisten rezagos. De este modo, se 

espera aportar elementos para comprender con mayor precisio n el funcionamiento de 

los cuellos de botella y las condiciones institucionales que moldean la equidad en la 

investigacio n cientí fica, contribuyendo a una agenda de ana lisis que permita pensar 

intervenciones informadas y sensibles al ge nero3. 

Una acepcio n del equilibrio de ge nero plantea que esa condicio n requerirí a medir la 

distribucio n de hombres y mujeres por disciplinas distinguiendo su participacio n en 

Ciencias Naturales y la Ingenierí a, en las Ciencias Sociales y las Humanidades o en temas 

de cara cter multidisciplinar (Colligan Genova, 2009). Es decir, segmentar datos por 

a reas, tal como lo atiende el SNII. En te rminos porcentuales, el equilibrio de ge nero no 

se cumple cuando se dispone de un 30% o 40% de ambos sexos en los equipos 

 
3 Un sistema de indicadores para la medicio n de brechas de ge nero puede consultarse en OEI (2023). 
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cientí ficos (Rees, 2009). Sobre eso mismo, la Unio n Europea ha sugerido que, si la 

disponibilidad y examen de datos aplicado para la comunidad cientí fica revela entre el 

40% y el 60%, entre ambos sexos se confirman equilibrios de ge nero, por lo que se 

resuelve que el acceso y participacio n de investigadores e investigadoras se acepta 

igualitaria.4 

Por ende, de ocurrir desequilibrios de ge nero en el SNII, el registro valorado permitirí a 

innovar para lograr la retencio n de las mujeres cientí ficas, favorecer la igualdad y la 

diversidad de ge nero en mu ltiples sectores donde las colaboraciones entre 

investigadoras e investigadores con distintos perfiles reducirí a las brechas. De esta 

forma se entiende que los equilibrios o desequilibrios deben aprenderse-ensen arse 

incorpora ndoles el apellido de ge nero desde una comprensio n economicista no 

tradicional. En esa lí nea, la argumentacio n de esta propuesta se fundamenta en la 

economí a feminista (EF) asumiendo su “reciente” creacio n5.  ¿Por que ? La respuesta se 

basa en tres tesis o razones, a saber: 

1) EF es un cuerpo teo rico relevante que cuestiona la economí a tradicional y da 

cabida a una pedagogí a de saberes distinta donde nuevos dia logos se sustentan 

en esquemas de pensamiento alternativos que validan replantear para que  se 

genera el conocimiento, entre quie nes y co mo (Perez y Agenjo, 2020). Pero, a ello 

sumamos, cua ndo, do nde, desde quie nes y desde cua les perfiles. Creemos que 

quien ensen a economí a e investiga con enfoque de ge nero marca una gran 

diferencia con quien ensen a economí a desde una visio n androce ntrica; 

2) EF impulsa el ge nero como una categorí a de ana lisis6 o enfoque donde la 

bu squeda de respuestas a situaciones “anormales”, “de rupturas” o “en disputa”, 

incluye poner en el centro el contexto, a las personas, las relaciones de poder y 

las desigualdades para cuestionar y abrir debates que contribuyan a transformar 

ideologí as que han justificado la presencia de brechas (no) explicables entre las 

personas mediadas por alguna o varias condiciones (sexo, nivel de educacio n, 

 
4 Unio n Europea (2012). 
5 En cuanto a la Economí a Feminista, un tema en disputa es su origen cronolo gico. Para algunas 
estudiosas, sus bases esta n directamente asociadas con el inicio de la economí a moderna (siglo XVIII). 
Para otras, se vincula con las denominadas Grandes Olas del Feminismo donde la Primera de Cuatro se 
ubica en el siglo XIX. Otras especialistas, postulan que la Economí a Feminista como disciplina surgio  en 
la de cada 1970 (Urban y Pu rckhauer, 2016) durante la Segunda Ola y hay quienes afirman que, como 
cuerpo teo rico y lí nea de investigacio n propia, ocurrio  en la Tercera Ola, a principios de la de cada 1990, 
cuando fue creada la Asociacio n Internacional de Economí a Feminista (Perez y Agenjo, 2020). Y fue a 
partir de 1995 que su impulso y auge tuvo lugar al publicarse los desarrollos de los estudios feministas 
en la revista Feminist Economics  (Agenjo Calderon, 2011). 
6 El ge nero como una categorí a de ana lisis “intenta hacer visibles las diferencias existentes entre hombres 
y mujeres dadas diversas construcciones sociales y culturales de las relaciones de ge nero” (OBELA, 2023). 
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edad, profesio n, categorí a profesional, zona de residencia, nivel de ingreso, 

salario, lugar de nacimiento, condicio n migratoria, entre otras); y, 

3) La adicio n de los feminismos y los estudios de ge nero en las Ciencias 

Econo micas hace necesario incorporar visiones y reflexiones femeninas en la 

comprensio n de los modelos y las teorí as a partir de enunciar sesgos, vací os y 

omisiones detectadas. Ante esa oportunidad, la Economí a Feminista ha 

permitido encauzar la discusio n de la igualdad de ge nero y la paridad de ge nero 

al disponer metodolo gicamente de indicadores sensibles al ge nero (Instituto 

Andaluz de la Mujer, 2007). 

En concordancia con lo anterior cabe agregar tres puntualizaciones que orientaron la 

discusio n teo rico-metodolo gica: Primero, la igualdad de ge nero impulsada desde la 

propuesta feminista no significa que las mujeres y los hombres sean o busquen ser 

iguales, sino que sus oportunidades, derechos y responsabilidades no deben depender 

de que hayan nacido con un sexo u otro. Esa igualdad implica considerar los intereses, 

necesidades y prioridades de cada grupo. Al medirse, las desigualdades ocultas en los 

datos pueden indicar diferencias en la educacio n, las normas sociales, el trabajo, 

historias, culturas y contextos que son consecuencia de los papeles, roles o expectativas 

asignadas a cada ge nero (Naciones Unidas. Departamento de Asuntos Econo micos y 

Sociales, 2015). 

En segundo lugar, la igualdad no es sino nimo de paridad. La paridad de ge nero o paridad 

entre los sexos se refiere a la igualdad relativa en cuanto a nu mero y proporcio n de 

mujeres y hombres y no implica necesariamente la igualdad de ge nero. Como concepto 

nume rico, la paridad suele calcularse como ratio de los valores femeninos y masculinos 

de un determinado indicador y puede etiquetarse como relacio n de masculinidad. En 

esos te rminos, el ca lculo de proporciones, ratios, í ndices, tasas, porcentajes, í ndices de 

distribucio n, concentracio n, brechas o feminizacio n de alguna variable, representan 

indicadores relativos de ge nero validados; 

En tercer te rmino, los indicadores de ge nero “son medidas especí ficas que permiten 

evidenciar, caracterizar y/o cuantificar las desigualdades existentes entre hombres y 

mujeres, así  como verificar sus transformaciones, en un contexto socio-histo rico 

determinado […] indican los cambios o tendencias de evolucio n en las desigualdades” 

(Instituto Andaluz de la Mujer, 2007). En resumen, los indicadores de ge nero 

constituyen una herramienta u til para monitorear diferencias de ge nero a lo largo del 

tiempo y ver los avances conseguidos hacia la igualdad de ge nero. 
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Con esto en mente, el propo sito de documentar co mo ha ocurrido la tendencia de 

incorporacio n de mujeres y hombres en la ciencia en Chihuahua distinguiendo a reas 

STEM y No-STEM hizo necesario detectar los (no)equilibrios de ge nero, (no) brechas de 

ge nero y otros indicadores con fines comparativos y descriptivos. Otra opcio n fue 

detectar si habí a indicios de paridad de ge nero. En sí ntesis, la formulacio n de 

indicadores ge nero-sensibles propios -previa descarga de datos del repositorio del 

Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII) de la SECITHI- y su 

sistematizacio n permitio  desagregar y ajustar datos por a reas de conocimiento 

acotando el estudio para el lapso 2000-2026, referenciando en algunos casos el estatus 

nacional. Los resultados se exponen a continuacio n. 

3. Descripción de las tendencias de la brecha de género 

3.1. La brecha de género en Chihuahua 

En te rminos generales, considerando el estado de Chihuahua y el conjunto de las siete 

a reas de especialidad del Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores7, la 

tendencia del u ltimo cuarto del siglo XXI muestra la reduccio n de la brecha de ge nero 

en la composicio n por sexo de quienes integran el SNII en la entidad. La proporcio n de 

mujeres era del 21.28% en el an o 2000, en tanto para el 2026, este porcentaje se duplico  

y llego  a ser del 41.71% (ver Gra fica 1). Este u ltimo dato nos habla ya de una situacio n 

de “equilibrio de ge nero”, conforme al criterio8 establecido por el Parlamento Europeo 

(EU, 2012) y a la aplicacio n del te rmino en “Cientí ficas en cifras” (MCIU, 2025). 

La disminucio n de la diferencia en la participacio n porcentual entre mujeres y hombres 

observada en Chihuahua hasta el punto de que se llego  a alcanzar el equilibrio de ge nero 

es similar al comportamiento que experimento  el paí s. Por ejemplo, en 2019, la 

representacio n femenina era de un 37.6% del total de integrantes en el SNII. Ya en 2026, 

su presencia relativa aumento  a casi 42% (SECIHTI, 2026b). En el caso de la entidad 

bajo estudio, Chihuahua, el equilibrio se alcanzo  propiamente en 2024 y se puede 

anticipar la consolidacio n de esta tendencia marcada por la sistema tica reduccio n de la 

brecha de ge nero. 

 

 

 
7 Para este trabajo, por propo sitos de comparacio n, se utiliza la clasificacio n de siete a reas del 
conocimiento que la SECIHTI amplio  a nueve a partir del an o 2022. De los an os 2022 a 2026, se hicieron 
los ajustes pertinentes. En el Anexo 2 se muestra la categorizacio n anterior y actual de las a reas del 
conocimiento. 
8 “El criterio de equilibrio de ge nero se cumple cuando son mujeres entre el 40-60% de las personas que 
integran el o rgano colegiado de gobierno. En los dema s casos, se considera que hay infra-representacio n 
de mujeres (si ellas son menos del 40%) o de hombres (si ellas son ma s del 60%)”(MCIU, 2025). 
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Gráfica 1. 

 Porcentaje de hombres y mujeres dentro del SNII 
en el estado de Chihuahua, 2000-2006. 

 
Fuente: elaboracio n propia con bases de datos de la SECIHTI (2026a)9. 

3.2 Las tendencias por áreas de especialidad 

Al revisar la evolucio n de la participacio n femenina por a reas de especialidad 

especí ficas durante el perí odo considerado, podemos apreciar diferencias relevantes 

que nos muestran que todaví a, hoy en dí a, hay disciplinas del conocimiento en las que 

las mujeres no han incrementado su representacio n relativa e, incluso, e sta se ha 

mantenido estancada y alejada del rango mí nimo del equilibrio de ge nero. Asimismo, al 

contrario de lo anterior, podemos percatarnos que hay otras a reas en las que la 

presencia femenina ha alcanzado pra cticamente la paridad estricta o, ma s au n, ya se 

logro  una participacio n mayoritaria.  

Empecemos por el primer grupo de disciplinas en las que la brecha de ge nero no ha 

mostrado cambios o se ha mantenido casi inmo vil. Se trata de las a reas del conocimiento 

1 y 7 del SNII, la de Fí sica, Matema ticas y Ciencias de la Tierra, y la de Ciencias de la 

Ingenierí a10, respectivamente. Al examinar la Gra fica 2, nos damos cuenta de que, a 

 
9 Las bases de datos del Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII) que se utilizan en este 
estudio corresponden a lo que en su momento fue el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnologí a (CONACYT) 
y posteriormente Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologí as (CONAHCYT), cuyas a reas y 
funciones pasaron a formar parte de la actual Secretarí a de Ciencia, Humanidades, Tecnologí a e 
Innovacio n (SECIHTI) que se constituyo  formalmente el 1 de enero de 2025. La informacio n de los 
padrones del SNII corresponde al primer trimestre de cada an o y se encuentra registrada de 1984 a 2026 
por la SECIHTI. 
10 Conforme a la nueva clasificacio n de la SECIHTI, el a rea 7 “Ciencias de la Ingenierí a” que correspondí a 
a la categorizacio n anterior, paso  a ser el a rea 8 “Ingenierí as y Desarrollo Tecnolo gico”. 
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pesar de que desde el an o 2010, dentro del a rea 1, la participacio n porcentual de las 

mujeres ha aumentado, esta proporcio n no se ha aproximado siquiera a la frontera del 

equilibrio de ge nero. Ma s au n, del lapso comprendido del 2018 al 2026, se ha mostrado 

un estancamiento y las mujeres no han traspasado la representacio n del 25%. 

Gráfica 2. 
 Porcentaje de hombres y mujeres dentro del área 1 (Física, Matemáticas y 

Ciencias de la Tierra) del SNII en el estado de Chihuahua, 2000-2026.

 
Fuente: elaboracio n propia con bases de datos de la SECIHTI (2026a). 

Gráfica 3. 
 Porcentaje de hombres y mujeres dentro del área 7 (Ciencias de la Ingeniería) 

del SNII en el estado de Chihuahua, 2000-2026. 

 
Fuente: elaboracio n propia con bases de datos de la SECIHTI (2026a). 
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Algo distinto sucedio  con las a reas del conocimiento 2, 3, 4, 5 y 6; la de Biologí a y 

Quí mica, la de Medicina y Ciencias de la Salud, la de Humanidades y Ciencias de la 

Conducta, la de Ciencias Sociales y Economí a y la de Biotecnologí a y Ciencias 

Agropecuarias.  En estos casos, la presencia de las mujeres, au n con ciertos vaivenes y 

diferencias tendenciales y coyunturales de menor dimensio n, llego  a consolidar una 

posicio n dentro del rango del equilibrio de ge nero. Cabe decir que en algunas de estas 

especialidades se llegaron a presentar situaciones muy cercanas a la paridad estricta. 

Iniciemos la descripcio n con el comportamiento observado en el a rea 2, la de Biologí a 

y Quí mica. Conforme a la Gra fica 4, se pueden identificar dos etapas en las que se 

alcanzo  el equilibrio de ge nero: del 2008 al 2016 y, posterior a una serie de oscilaciones 

fuera de ese rango, del 2021 al 2026. Asimismo, en esta a rea se han presentado perí odos 

en los que la participacio n femenina se ha acercado a la paridad estricta. Si bien es cierto 

que en 2012 la proporcio n de mujeres dentro de las disciplinas de la Quí mica y la 

Biologí a abarco  el 48.15%, en el u ltimo an o considerado dentro de este estudio esa cifra 

se ubico  en el 45.74%. 

Gráfica 4. 
 Porcentaje de hombres y mujeres dentro del área 2 (Biología y Química) del 

SNII en el estado de Chihuahua, 2000-2026. 

 
Fuente: elaboracio n propia con bases de datos de la SECIHTI (2026a). 
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Ahora concentre monos en las a reas 4 y 5 del SNII, las de Humanidades y Ciencias de la 

Conducta y la de Ciencias Sociales y Economí a, dentro de las cuales, en ningu n caso hubo 

tendencia a la ampliacio n de la brecha de ge nero. En cuanto al a rea 4, es posible 

observar dos perí odos de relativa estabilidad en la composicio n relativa entre hombres 

y mujeres, pero con un evidente acortamiento de la brecha. Es a partir de 2021 cuando 

se observa un equilibrio de ge nero que ahora parece ya consolidado (ver Gra fica 5). En 

las humanidades, la participacio n femenina fue del 46.49%. 

Gráfica 5. 
 Porcentaje de hombres y mujeres dentro del área 4 (Humanidades y Ciencias de 

la Conducta) del SNII en el estado de Chihuahua, 2000-2026. 

 
Fuente: elaboracio n propia con bases de datos de la SECIHTI (2026a). 

Con respecto al a rea de Ciencias Sociales y Economí a, conforme a la Gra fica 6, se aprecia 

que la tendencia al equilibrio de ge nero es acelerada a partir del an o 2003 y la 

proporcio n porcentual de mujeres dentro de esta a rea llega, en 2008, a aproximarse a 

la frontera mí nima del 40%. Cabe agregar que la composicio n relativa se mantuvo 

estable hasta el 2018 sin alcanzar en ningu n momento la situacio n de equilibrio. No es, 

sino a partir del 2020 cuando ya la participacio n femenina se encuentra dentro de este 

rango y, en 2026, alcanza los linderos de la paridad estricta, con un 47.54%. 
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Gráfica 6. 

 Porcentaje de hombres y mujeres dentro del área 5 (Ciencias Sociales y 
Economía) del SNII en el estado de Chihuahua, 2000-2026. 

 
Fuente: elaboracio n propia con bases de datos de la SECIHTI (2026a). 

Si abordamos el comportamiento que ha mostrado el a rea 6, la de Biotecnologí a y 

Ciencias Agropecuarias, podemos dar cuenta de una tendencia de largo plazo con 

resultados semejantes al comportamiento de las a reas 4 y 5. Luego de un aumento 

acelerado de la participacio n porcentual femenina en el lapso comprendido del 2003 al 

2006 (ver Gra fica 7), se da paso a un perí odo prolongado de reduccio n lenta, con 

oscilaciones, pero continuo, de la brecha de ge nero. Y es a partir de 2020, cuando se 

observa un posicionamiento muy pro ximo al equilibrio de ge nero para, posteriormente, 

encontrarse dentro de ese rango en los u ltimos cinco an os. Ya en 2026 la proporcio n de 

mujeres cuyo trabajo de investigacio n cientí fica ha estado vinculado al a rea 6 del SNII 

llego  a ser del 46.43%.   

Mencio n aparte merece el a rea 3, la de Medicina y Ciencias de la Salud (ver Gra fica 8). 

Aunque ya en el an o 2004 se posiciono  dentro del equilibrio de ge nero, y de que a partir 

de 2012 se ha conservado pra cticamente al interior de dicho rango, se pueden apreciar 

una serie de vaivenes continuos, propios de condiciones coyunturales que lleva a 

cambios ra pidos en la composicio n de ge nero. Sin embargo, es relevante que esta a rea 

es la u nica en la que por varios an os no solo se ha alcanzado la paridad estricta, sino 

que la participacio n relativa de las mujeres ha sido superior. 
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Gráfica 7. 
 Porcentaje de hombres y mujeres dentro del área 6 (Biotecnología y Ciencias 

Agropecuarias) del SNII en el estado de Chihuahua, 2000-2026. 

 
Fuente: elaboracio n propia con bases de datos de la SECIHTI (2026a). 

Gráfica 8. 
 Porcentaje de hombres y mujeres dentro del área 3 (Medicina y Ciencias de la 

Salud) del SNII en el estado de Chihuahua, 2000-2026. 

 
Fuente: elaboracio n propia con bases de datos de la SECIHTI (2026a). 
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En el marco de los eventos registrados en esta a rea, la 3, cabe resaltar que, en los an os 

2005, 2014 y 2021 se presento  una situacio n de infra-representacio n masculina, ya que 

la proporcio n de hombres fue menor al 40% (ver Anexo 1) y que de 2023 a 2025 la 

composicio n se mantuvo en condiciones de paridad estricta. Ahora, en 2026, 

nuevamente se dio una situacio n de mayor presencia porcentual de investigadoras en 

las especialidades relacionadas con las ciencias de la salud. 

3.3 Otros indicadores 

Otra manera de analizar las bases de datos del SNII de Chihuahua desde la perspectiva 

de ge nero es a partir del denominado í ndice de masculinidad (IMA), indicador 

demogra fico que muestra al nu mero de hombres por cada mujer en un grupo de 

personas, con el cual podremos apreciar los cambios en la brecha de ge nero conforme 

los hemos descrito hasta ahora. Por cuestiones de validez de los ca lculos en el cuadro 1 

presentamos el í ndice para Chihuahua y por a rea del conocimiento a partir del 2004. 

En este cuadro se puede apreciar que en el estado de Chihuahua el incremento en la 

participacio n femenina dentro del SNII ha sido relevante. Si en 2004 habí a 4.2 hombres 

por cada mujer realizando trabajos de investigacio n cientí fica reconocida oficialmente 

por el gobierno federal, ya en 2026 la relacio n era solo de 1.4. Por a rea del conocimiento 

se aprecian tambie n diferencias, como ya se comento  anteriormente. Las a reas 1 y 7 

mantienen pra cticamente el IMA, el cual pasa de 4.0 y 3.8 en 2004, al 3.2 en 2026, para 

ambos casos. Asimismo, en las a reas 2, 4, 5 y 6, el í ndice de masculinidad se aproxima a 

1, en tanto en el a rea 3, en 2004 este indicador inicia con el valor de 1.0 y ya en 2026 es 

de 0.8, esto es, hay ma s mujeres que hombres en dicha a rea del conocimiento, adscritas 

al SNII.    

Finalmente, en este apartado revisaremos otro indicador, el de la composicio n por sexo 

segu n nivel de consolidacio n dentro del SNII. Nos abocaremos a la categorí a 

“candidatura” (nivel C) y al nivel 1, los cuales, en conjunto, representan, en la actualidad, 

pra cticamente el noventa por ciento de la membresí a. Tambie n debemos comentar que 

el nivel C nos da cuenta, en lo general y en te rminos de ge nero, del nuevo ingreso de 

investigadoras e investigadores, en tanto el nivel 1, adema s de que considera, en su 

mayorí a y en te rminos dina micos, la probabilidad de que una o un integrante del SNII 

pase del nivel C al nivel 1 o, en su caso, evalu a la capacidad de mantenerse en dicho 

nivel.     
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Cuadro 1.  
Número de hombres por cada mujer adscritos al SNII en el estado de Chihuahua 

por área del conocimiento, 2004-2026 (Índice de masculinidad)  

 

Fuente: elaboracio n propia con bases de datos de la SECIHTI (2026a). 

Conforme a la Gra fica 9, se puede observar que, en el an o 2015, tanto en los niveles C 

como 1, la proporcio n de hombres era mayoritaria y se presentaba una infra-

representacio n de mujeres. No obstante, en ambos casos, la composicio n relativa fue 

cambiando en favor de la participacio n femenina, de tal manera que, a partir del 2020, 

la proporcio n porcentual de ambos ge neros en el nivel C quedo  y se consolido  dentro 

del rango de equilibrio de ge nero, en tanto, dicho equilibrio se alcanzo  en el an o 2026 

para el nivel 1. 

 

 

 

A1 A2 A3 A4 A5 A6 A7

2004 4.2 4.0 4.0 1.0 3.5 6.0 7.0 3.8

2005 2.9 2.3 2.5 0.5 3.0 5.0 4.0 3.0

2006 2.6 2.4 2.5 2.0 3.5 3.5 1.9 2.9

2007 2.6 3.5 3.0 1.5 3.3 2.3 2.0 2.9

2008 2.5 7.5 1.2 2.3 2.0 1.7 2.3 2.9

2009 2.4 16.0 1.1 1.3 1.6 1.7 3.1 2.7

2010 2.4 18.0 1.4 2.3 1.5 1.8 3.2 2.6

2011 2.3 21.0 1.1 1.7 2.3 1.8 2.5 2.3

2012 2.1 11.0 1.1 1.2 1.9 1.7 3.2 2.1

2013 1.9 9.5 1.1 0.7 1.4 1.6 2.7 2.0

2014 2.1 11.5 1.3 0.6 2.2 1.8 2.5 2.3

2015 2.4 9.3 1.3 1.1 2.4 2.0 3.4 2.5

2016 2.2 5.6 1.3 1.0 2.5 1.7 2.5 2.4

2017 2.2 6.8 1.7 0.9 2.2 1.8 2.0 2.5

2018 2.1 3.6 1.9 0.8 2.2 1.8 2.0 2.8

2019 2.4 4.4 1.4 1.0 2.5 2.5 2.3 3.1

2020 1.8 2.9 2.0 0.7 1.8 1.4 1.6 2.7

2021 1.7 3.5 1.5 0.6 1.5 1.3 1.5 2.8

2022 1.6 3.5 1.2 0.7 1.4 1.2 1.4 2.8

2023 1.6 4.4 1.2 1.0 1.2 1.4 1.4 2.4

2024 1.5 3.2 1.1 1.0 1.1 1.3 1.5 3.4

2025 1.5 3.3 1.2 1.1 1.1 1.1 1.4 3.2

2026 1.4 3.2 1.2 0.8 1.2 1.1 1.2 3.2

Año Chihuahua
Áreas del conocimiento
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Gráfica 9. 

 Porcentaje de hombres y mujeres en los niveles C y 1  
del SNII en el estado de Chihuahua, 2015-2026. 

 

Fuente: elaboracio n propia con bases de datos de la SECIHTI (2026a). 

4. Hacia una interpretación de la brecha y el equilibrio de género en el SNII 

En este apartado intentaremos ofrecer un marco de interpretacio n acerca de los datos 

y tendencias descritas en las secciones anteriores y varios factores que esta n asociados 

a la desigualdad de ge nero en el trabajo, la productividad y el reconocimiento 

acade mico. Por una parte, en lo que se refiere a la composicio n por ge nero de quienes 

integran el SNII en el estado de Chihuahua, hemos observado una ruta hacia la 

reduccio n de la brecha entre hombres y mujeres e, incluso, una clara aproximacio n a la 

paridad en algunos casos. Por otro lado, tambie n la estadí stica revisada arroja 

diferencias palpables entre las distintas a reas del conocimiento cuando la analizamos 

desde la perspectiva de ge nero. 

Sin embargo, la reduccio n de la brecha nume rica —cuando ocurre— no agota, por sí  

misma, el debate. La economí a feminista y los estudios de ge nero permiten leer los 

cambios en la composicio n del SNII no solo como resultado de “ma s acceso” a la 

distincio n, sino como efecto de condiciones materiales, organizacionales y culturales 

que inciden en el tiempo, la permanencia y la evaluacio n de las trayectorias. En esa 

direccio n, la desigualdad de ge nero en el sistema cientí fico no puede interpretarse 

u nicamente como un asunto de capacidades individuales, sino como un feno meno 
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donde cobran relevancia el uso del tiempo y la conciliacio n entre vida laboral y vida 

familiar. 

Conforme a hallazgos previos documentados en el a mbito de la participacio n en 

sistemas de reconocimiento, la responsabilidad de producir conocimiento, atender las 

diversas tareas de investigacio n, cumplir con la agenda y con los requisitos asociados 

con la distincio n del SNII estimula de manera indirecta la inequidad de ge nero. Esto se 

debe a que la desigualdad de ge nero no se expresa u nicamente en quie n “puede” 

investigar, sino en quie n dispone de tiempo y recursos —remunerados y no 

remunerados— para sostener simulta neamente la agenda acade mica y las obligaciones 

vinculadas al hogar y los cuidados (Herna ndez et al., 2019; Rodrí guez, 2010). 

En te rminos pra cticos, pese a que la perspectiva de ge nero se ha intentado incorporar 

en convocatorias y reglamentos mediante el enunciado de reglas iguales para todas las 

personas interesadas en participar, existe evidencia que permite sostener un punto de 

tensio n: la exigencia institucional asociada a marcos aparentemente homoge neos 

tiende a desatender que, en la poblacio n mexicana, las mujeres asumen en mayor 

proporcio n el trabajo dome stico y de cuidados no remunerado en los hogares. En ese 

sentido, la “neutralidad” de reglas iguales puede operar como un mecanismo que 

reproduce diferencias estructurales ya existentes, porque no compensa el diferencial de 

cargas de reproduccio n social entre mujeres y hombres (Olvera, 2018; Herna ndez et al., 

2019). Como referencia, se ha reportado que las acade micas de la Universidad 

Auto noma del Estado de Me xico dedicaban hasta 16 horas por semana adicionales al 

trabajo dome stico frente a sus colegas hombres, lo cual ayuda a comprender por que  la 

productividad acade mica puede verse afectada no por menor capacidad, sino por 

restricciones diferenciales de tiempo (Moreno-Borchardt et al., 2026). 

Un segundo elemento relevante es la alta demanda de evaluacio n. Los criterios y 

exigencias de medicio n suelen presentarse como equivalentes para todas las personas 

miembros del sistema, pero en la pra ctica no contemplan de manera suficiente las 

diferencias por condicio n de ge nero. Así , independientemente de ser madres o no, 

muchas mujeres enfrentan limitaciones adicionales para disponer del tiempo necesario 

para cumplir con actividades fundamentales exigidas por el SNII: carga docente, avance 

de investigaciones, publicaciones, realizacio n de estancias, integracio n de redes 

acade micas, presentacio n de ponencias en congresos, actividades de divulgacio n, 

direccio n de tesis, entre otras. En consecuencia, la productividad puede obstaculizarse, 

y con ello restringirse el ascenso en niveles del reconocimiento, incluso cuando la 

persona mantiene una trayectoria disciplinada y competente en te rminos te cnicos. 

Un tercer aspecto abre la discusio n desde un a ngulo menos visible pero decisivo. A la 

luz de una interrogante central desde la economí a feminista y los estudios de ge nero - 

¿quie nes son el soporte de quienes producen conocimiento? - se vuelve necesario 
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reconocer que, en las trayectorias exitosas del profesorado y de grupos de investigacio n, 

suele existir un conjunto de personas —con frecuencia mujeres— que conforman una 

red de personal y/o trabajo que hace posible la sostenibilidad de la vida y, 

simulta neamente, de la actividad cientí fica y docente. Dicho soporte, aunque es 

estructural, tiende a quedar fuera de la contabilidad formal de la “productividad”, y por 

ello no aparece como factor explicativo en la medicio n del desempen o. 

En suma, estos aspectos conducen a una reflexio n, a partir de la evidencia reportada 

por Moreno-Borchardt et al. (2026), sobre el sentido de las polí ticas de reduccio n de 

brechas. La apuesta por disminuir desigualdades de ge nero no consiste u nicamente en 

incrementar el nu mero de mujeres investigadoras en la ciencia, ni en considerar pausas 

asociadas a la maternidad, interrupciones por enfermedad o responsabilidades de 

cuidado. Desde los estudios de ge nero, el nu cleo del debate es ma s amplio: se trata de 

colocar en el centro la sostenibilidad de la vida. 

De esta manera, el problema de fondo se ubica en la desvinculacio n entre 

“productividad acade mica” y “condiciones de reproduccio n social” que sostienen la 

continuidad de las trayectorias. Cuando el modelo de criterios de evaluacio n parte de la 

premisa de una disponibilidad permanente —como si toda persona investigadora 

pudiera sostener ininterrumpidamente produccio n, actualizacio n y cumplimiento de 

metas— se comete un error estructural: se asume que la ciencia exige una 

disponibilidad total y homoge nea, ignorando la existencia de tiempos de cuidado, 

cargas dome sticas, interrupciones, necesidades materiales y dina micas familiares que 

no distribuyen de forma equitativa mujeres y hombres. 

Así , el debate sugiere que un SNII no deberí a limitarse a reconocer la productividad 

medida solo por “cua nto produce” una investigadora o un investigador, sino que tendrí a 

que impulsar mecanismos que permitan trayectorias ma s equitativas y compatibles con 

la vida. En te rminos de polí tica cientí fica y evaluacio n, esto implica que la promocio n de 

carreras cientí ficas de investigadoras e investigadores evite analizar la ciencia de 

manera separada de las condiciones que sostienen la vida: atencio n a necesidades, 

trabajo dome stico y de cuidados. En caso contrario, la inequidad de ge nero tendera  a 

reproducirse dentro del sistema cientí fico, y su expresio n puede manifestarse como 

mayor discontinuidad en las trayectorias de las investigadoras, aun en contextos donde 

el cambio nume rico sugiera convergencia hacia el equilibrio. 
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La disminucio n de la brecha de ge nero en el SNII podrí a ser el resultado de dos procesos 

previos, experimentados no solo en el plano nacional, sino a nivel mundial. Nos 

referimos a la feminizacio n de la matrí cula del posgrado y al incremento de la 

contratacio n de mujeres dentro de las instituciones de investigacio n y educacio n 

superior (IIES), lo que, sin dejar de considerar otras causas desde una perspectiva 

multifactorial, conlleva a la acumulacio n por etapas de un potencial mayor para que la 

participacio n femenina en la investigacio n cientí fica reconocida institucionalmente se 

incremente. 

Sin extendernos mucho en ello, podemos decir que, en la medida en que la matrí cula 

general en educacio n superior, pero particularmente la del posgrado, tenga una cada 

vez mayor presencia femenina, se crea una base potencial de mujeres formadas como 

capital humano especializado y aumenta la probabilidad de que una mayor cantidad de 

ellas sea contratada y se incorpore como personal acade mico a las IES. De la misma 

forma, el incremento de la participacio n femenina dentro de las IES hace ma s probable 

que una mayor cantidad de mujeres se vaya incorporando a los sistemas instituciones y 

formales de la investigacio n cientí fica. 

Estos procesos no implican relaciones ni resultados automa ticos, como varios estudios 

lo constatan, cuando en e stos se entabla un dia logo contextual con las condiciones 

familiares, culturales, sociales e institucionales que enfrentan las mujeres en el a mbito 

de la formacio n profesional y el trabajo acade mico, lo que se traduce en condiciones ya 

sea favorables para una mayor participacio n femenina o en obsta culos que expresan 

segregacio n de tipo horizontal o vertical de ge nero. En el Diagrama 1 podemos 

visualizar esta posible ruta de etapas y procesos que se articulan ma s en el largo plazo, 

y que reflejarí a como resultado lo que podrí amos llamar la “feminizacio n de la 

investigacio n cientí fica”. 

Diagrama 1. 
Ruta de feminización de la investigación científica. 

 
Fuente: elaboracio n propia. 
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La feminizacio n del posgrado, concepto que podemos entender como el aumento 

sostenido y continuo de la matrí cula y la participacio n de las mujeres en programas de 

educacio n superior de nivel avanzado se ha consolidado como una tendencia a nivel 

mundial en las u ltimas de cadas, incluida la regio n de Ame rica Latina y el Caribe. En 

te rminos gruesos, se puede decir que la expansio n del acceso a la educacio n superior 

ha venido acompan ada por cambios en la distribucio n por ge nero. A escala global, 

diversos informes internacionales muestran que las mujeres tienden a superar a los 

hombres en la matrí cula en el nivel de educacio n superior (UNESCO, 2021). 

En Me xico, conforme a los registros estadí sticos de la Asociacio n Nacional de 

Universidades e Instituciones de Educacio n Superior (ANUIES), el proceso de 

feminizacio n esta  confirmado. En el ciclo escolar 2000-2001 la proporcio n de mujeres 

que se encontraba inscrita en un nivel de estudios de posgrado, sean especialidades, 

maestrí as o doctorados, era del 43.44%, en tanto el sector masculino representaba el 

56.56%. Veinticinco an os despue s, para el ciclo 2024-2025, la composicio n se revirtio  y 

coloco  a la participacio n femenina en estudios de posgrado en un 57.01% en el paí s 

(ANUIES, 2026). Las proporciones anteriores cambiaron ma s au n si nos enfocamos en 

el nivel doctorado, el cual esta  directamente vinculado con el trabajo de investigacio n 

cientí fica de los an os subsiguientes. Mientras en el ciclo escolar 2000-2001 las mujeres 

matriculadas en programas de doctorado representaron 38.58% respecto al total de 

inscritos, en el perí odo 2024-2025 ya ocupaban el 54.31%, superando la proporcio n de 

hombres en este nivel de estudios. Como puede apreciarse con estos datos, en Me xico 

tambie n se presento  el feno meno de la feminizacio n del posgrado.  

El estado de Chihuahua no fue la excepcio n de esta tendencia. Si a principios de la 

de cada de los 2000 la participacio n femenina de quienes se encontraban cursando 

algu n posgrado en la entidad fue del 42.38%, un cuarto de siglo despue s esta cifra se 

incremento  hasta el 59.65%, dejando a la proporcio n masculina en la frontera mí nima 

del equilibrio de ge nero.  En lo que respecta al nivel doctorado, el porcentaje de mujeres 

registradas en un programa de doctorado durante los an os 2000-2001 era del 33.78%, 

ya en el 2025 el indicador se incremento  al 51.33%, lo que ha dado como resultado una 

situacio n de paridad de ge nero. 

En lo que se refiere a una mayor contratacio n de mujeres dentro de las instituciones de 

educacio n superior (IES), e ste serí a un factor y paso intermedio indispensable para que 

el incremento del nu mero de mujeres con doctorado dentro de las instituciones de las 

IES explicara el tra nsito de un proceso de feminizacio n del posgrado a la reduccio n de 

la brecha de ge nero o el mismo equilibrio de ge nero. La informacio n disponible podrí a 

darnos elementos para estructurar un primer marco explicativo en este sentido. En 

Me xico, la estadí stica oficial reporta que en 2025 la proporcio n del personal acade mico 

femenino en las IES era del 45.61% (Gobierno de Me xico, 2026).  
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Varios estudios constatan la feminizacio n de la planta acade mica dentro de las IES. A 

nivel nacional, por ejemplo, trabajos como el de Brisen o et al. (2024) ya exponí an que 

en 2022 el porcentaje de mujeres que formaban parte de la planta docente de las 

instituciones de educacio n superior era del 43.8%, cifra que se elevaba hasta el 60.9% 

si se consideraba u nicamente el nivel posgrado. Asimismo, las cifran dan cuenta de una 

composicio n de docentes por ge nero cercana al equilibrio de ge nero o una tendencia a 

alcanzarlo. Por ejemplo, en el an o 2009 universidades grandes y centrales, como la 

Universidad Nacional Auto noma de Me xico (UNAM) y la Universidad Auto noma 

Metropolitana (UAM) contaban con 40.0% y un 36.6% de personal femenino (De Garay 

y Del Valle, 2012).   

Un caso especí fico de una de las instituciones pu blicas ma s grandes e importantes de 

Chihuahua nos puede dar cuenta de este proceso de feminizacio n a nivel estatal. Se trata 

de la Universidad Auto noma de Ciudad Jua rez (UACJ). Conforme a su estadí stica, si 

consideramos al profesorado de tiempo completo contratado en 2013 y en 2025, las 

proporciones porcentuales confirman el incremento en la composicio n relativa de 

mujeres. En el primer an o en mencio n, la participacio n femenina en este rubro abarcaba 

el 33.75%, mientras que al final de este perí odo llego  a representar el 38.71%, ya 

pro ximo al equilibrio de ge nero. En lo que se refiere a doctoras y doctores que forman 

parte del personal docente de esta institucio n, en 2013 las mujeres contratadas en la 

categorí a de tiempo completo eran del 33.75%, en tanto durante el 2025 llego  a ser del 

39.83%. La reduccio n de la brecha de ge nero fue evidente (UACJ, 2026). 

El rezago de la participacio n femenina en las a reas STEM no es exclusiva ni del paí s ni 

del estado de Chihuahua, sino un feno meno mundial. En este estudio se ha mencionado 

sobre la brecha de ge nero, ma s amplia y menos ela stica, en lo que concierne a las a reas 

1 y 7 del SNII, situacio n que contrasta con la evolucio n de las a reas 2,3,4,5 y 6, que se 

encuentran dentro del rango de equilibrio de ge nero (ver Gra fica 10). 
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Gráfica 10. 

 Porcentaje de hombres y mujeres dentro del SNII 
en el estado de Chihuahua por áreas del conocimiento, 2026. 

 
Fuente: elaboracio n propia con bases de datos de la SECIHTI (2026a). 

Dentro del marco propuesto como la ruta de feminizacio n de la investigacio n cientí fica, 

podemos partir de la composicio n de la matrí cula, tanto de pregrado como de posgrado. 

Diversos estudios de organismos internacionales ya han alertado sobre la falta de 

avances o los cuellos de botella que se mantienen en este rubro. Como se explica en un 

trabajo de Lo pez-Bassols et al (2018) al llegar a la universidad las barreras de ge nero 

acentu an patrones de diferenciacio n en la matrí cula universitaria desfavorable para las 

mujeres en las a reas de ciencia y tecnologí a, que tienden a concentrarse en ciencias 

sociales y en ciertas a reas de las ciencias naturales o me dicas. 

Otros estudios, ofrecen un panorama ma s integral de la situacio n. Bello (2020) en su 

trabajo elaborado para ONU Mujeres concluye: “A pesar del desempen o relativamente 

bueno de los paí ses de Ame rica Latina en cuanto a la proporcio n de investigadoras, las 

mujeres au n enfrentan numerosos desafí os cuando emprenden una carrera profesional 

en el campo de la ciencia” (p. 25). En el trabajo amplio sobre la educacio n de las nin as y 

las mujeres en la ciencia, la UNESCO (2017), explica la serie de factores individuales, 

familiares, institucionales y sociales que subyacen en la subrepresentacio n femenina en 

las a reas STEM. 
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Las cifras en Me xico confirman un reposicionamiento de las mujeres en las instituciones 

de educacio n superior. De acuerdo con la Red de Indicadores de Ciencia y Tecnologí a 

(RCYT, 2026), la tasa de participacio n femenina de personas empleadas en el nivel de 

educacio n superior que asumen la docencia, la investigacio n, el desarrollo tecnolo gico 

era, en 2014 del 41.5%, indicador que llego  a ser del 45.03%, en 2026. 

5. Conclusiones 

La evidencia analizada en este trabajo permite concluir que, en el estado de Chihuahua, 

la composicio n por ge nero de quienes integran el SNII ha seguido una trayectoria de 

reduccio n progresiva de la brecha, aproxima ndose a condiciones de equilibrio en los 

an os ma s recientes del periodo estudiado. Este hallazgo, sin negar la persistencia de 

desigualdades, sugiere que el SNII ha tendido a incorporar una mayor proporcio n de 

mujeres y que esta tendencia tiende a consolidarse. 

En conjunto, los resultados sostienen que la brecha de ge nero puede disminuir cuando 

se combinan procesos de ampliacio n del acceso a trayectorias educativas avanzadas con 

mecanismos de permanencia e integracio n a espacios de investigacio n reconocida, 

generando condiciones graduales para transformar la estructura de participacio n 

cientí fica. 

Sin embargo, el ana lisis por a reas de especialidad muestra con claridad que el avance 

hacia la equidad no es homoge neo, ya que mientras algunas disciplinas se ubican dentro 

de rangos de paridad relativa o muestran dina micas de cercaní a sostenida, otras 

continu an presentando rezagos persistentes, e incluso retrocesos en la participacio n 

femenina. En particular, la evidencia sugiere que las a reas vinculadas con la fí sica, 

matema ticas, ciencias de la tierra y con las ingenierí as conservan una inercia distinta a 

la observada en otras especialidades, lo que indica que las barreras que enfrentan las 

mujeres en STEM no operan de manera uniforme ni se resuelven u nicamente con 

incrementos en matrí cula o con la apertura formal de oportunidades. 

Por ello, el trabajo concluye que la feminizacio n de la investigacio n cientí fica en el 

estado debe interpretarse como un proceso real y en expansio n, pero condicionado por 

la cultura disciplinar, las rutas de trayectoria y los mecanismos institucionales que 

influyen en la progresio n y el reconocimiento. En consonancia con diagno sticos 

internacionales, esta lectura refuerza la idea de que las brechas de ge nero se 

manifiestan con mayor fuerza en ciertos campos debido a factores individuales, 

familiares, institucionales y sociales que afectan decisiones, continuidad y visibilidad en 

etapas estrate gicas de la carrera cientí fica. 

Con base en los resultados presentados, se considera que la reduccio n de la brecha de 

ge nero observada en el SNII para el estado de Chihuahua no debe interpretarse como 

un desenlace definitivo, sino como una tendencia au n no consolidada. En particular, los 
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rezagos persistentes y, en algunos casos, los retrocesos relativos en disciplinas 

vinculadas con la fí sica, las matema ticas y las Ingenierí as sugieren que la equidad en la 

investigacio n cientí fica requiere una intervencio n ma s amplia. En ese marco, los 

hallazgos invitan a fortalecer acciones orientadas a la igualdad sustantiva en las 

trayectorias de formacio n, ingreso y permanencia con especial atencio n a los cuellos de 

botella que operan de manera diferenciada segu n el campo disciplinar. 

En este sentido, ya en el plano normativo, es necesaria la concordancia de estrategias, 

polí ticas y acciones no solo con los criterios y pautas internacionales, sino con el marco 

legal mexicano, esto es, transformar diagno sticos como el que aquí  hemos expuesto en 

decisiones institucionales y de polí tica pu blica. La Ley General de Educacio n Superior 

(LGES, 2026) habilita la incorporacio n sistema tica de la perspectiva de ge nero en la 

planeacio n y funcionamiento de las instituciones, por lo que, a partir del caso de 

Chihuahua, se vuelve pertinente proponer que las estrategias de formacio n e 

integracio n a la investigacio n contemplen acciones especí ficas para atender barreras 

que afecten el avance de mujeres en las STEM. 

Asimismo, en armoní a con la Ley General en Materia de Humanidades, Ciencias, 

Tecnologí as e Innovacio n (Ley HCTI, 2026) se debe reforzar el disen o de instrumentos 

que favorezcan no solo el acceso, sino tambie n la consolidacio n y el reconocimiento de 

capacidades investigativas de las mujeres, así  como la incorporacio n variables ge nero-

sensibles y criterios que permitan identificar inequidades no visibles cuando se 

observan u nicamente datos o informacio n agregada.  

De la misma manera, el Programa Nacional de Proyectos Estrate gicos para la Igualdad 

Sustantiva entre Mujeres y Hombres 2026-2030 (PNPEISMH, 2026) ofrece una ruta 

programa tica para impulsar proyectos de mediano plazo con enfoque transversal, que 

atiendan de manera sostenida las brechas por a rea y las condiciones institucionales que 

reproducen segregacio n horizontal y/o vertical, de manera que la paridad nume rica 

alcanzada en algunos segmentos no oculte riesgos de estancamiento o retroceso en 

otros. 

Finalmente, al vincular la evidencia empí rica de Chihuahua con marcos interpretativos 

sobre STEM, la conclusio n general del trabajo es que la reduccio n de la brecha 

constituye un avance sustantivo, pero la equidad plena requiere mirar con precisio n 

do nde persisten los cuellos de botella por a rea y co mo se pueden ajustar pra cticas y 

criterios institucionales para que la igualdad de resultados acompan e a la igualdad de 

oportunidades. 
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Anexo 1 

Cuadro A1.  
Porcentaje de hombres y mujeres dentro del SNII en el 

estado de Chihuahua por área del conocimiento, 2000-2026.  

 
Fuente: elaboracio n propia con bases de datos de la SECIHTI (2026a). 

 

 

 

 

 

 

Año

Año H M H M H M H M H M H M H M H M

2000 78.72 21.28 80.00 20.00 60.00 40.00 0.00 100.0 66.67 33.33 100.0 0.00 87.50 12.50 81.25 18.75

2001 84.31 15.69 100.00 0.00 85.71 14.29 0.00 100.0 66.67 33.33 100.0 0.00 85.71 14.29 84.62 15.38

2002 85.48 14.52 100.00 0.00 75.00 25.00 0.00 100.0 75.00 25.00 100.0 0.00 100.0 0.00 80.00 20.00

2003 85.48 14.52 100.00 0.00 75.00 25.00 0.00 100.0 75.00 25.00 100.0 0.00 100.0 0.00 80.00 20.00

2004 80.72 19.28 80.00 20.00 80.00 20.00 50.00 50.00 77.78 22.22 85.71 14.29 87.50 12.50 79.31 20.69

2005 74.23 25.77 69.23 30.77 71.43 28.57 33.33 66.67 75.00 25.00 83.33 16.67 80.00 20.00 75.00 25.00

2006 72.00 28.00 70.59 29.41 71.43 28.57 66.67 33.33 77.78 22.22 77.78 22.22 65.38 34.62 74.51 25.49

2007 71.90 28.10 77.78 22.22 75.00 25.00 60.00 40.00 76.92 23.08 69.23 30.77 66.67 33.33 74.55 25.45

2008 71.35 28.65 88.24 11.76 54.55 45.45 70.00 30.00 66.67 33.33 63.16 36.84 69.77 30.23 74.29 25.71

2009 70.47 29.53 94.12 5.88 52.94 47.06 55.56 44.44 61.11 38.89 62.50 37.50 75.61 24.39 73.13 26.87

2010 70.67 29.33 94.74 5.26 59.09 40.91 70.00 30.00 60.71 39.29 63.64 36.36 76.32 23.68 72.00 28.00

2011 69.71 30.29 95.45 4.55 52.17 47.83 62.50 37.50 70.00 30.00 64.10 35.90 71.43 28.57 70.13 29.87

2012 68.10 31.90 91.67 8.33 51.85 48.15 54.55 45.45 65.91 34.09 62.79 37.21 76.00 24.00 67.50 32.50

2013 65.15 34.85 90.48 9.52 52.17 47.83 41.67 58.33 58.82 41.18 61.11 38.89 72.73 27.27 67.03 32.97

2014 67.94 32.06 92.00 8.00 55.56 44.44 38.46 61.54 68.85 31.15 64.18 35.82 71.43 28.57 69.23 30.77

2015 70.60 29.40 90.32 9.68 57.14 42.86 52.94 47.06 70.42 29.58 66.25 33.75 77.19 22.81 71.13 28.87

2016 68.56 31.44 84.85 15.15 55.56 44.44 50.00 50.00 71.60 28.40 62.92 37.08 71.64 28.36 70.75 29.25

2017 68.49 31.51 87.23 12.77 62.50 37.50 47.83 52.17 68.48 31.52 64.13 35.87 66.23 33.77 71.68 28.32

2018 67.86 32.14 78.26 21.74 65.71 34.29 45.16 54.84 68.27 31.73 64.21 35.79 66.30 33.70 73.81 26.19

2019 70.88 29.12 81.63 18.37 58.97 41.03 50.00 50.00 71.05 28.95 71.56 28.44 69.61 30.39 75.76 24.24

2020 64.16 35.84 74.55 25.45 66.67 33.33 40.00 60.00 64.41 35.59 57.76 42.24 62.10 37.90 72.73 27.27

2021 62.78 37.22 77.59 22.41 59.18 40.82 37.93 62.07 60.45 39.55 57.03 42.97 59.57 40.43 73.91 26.09

2022 61.76 38.24 77.78 22.22 53.85 46.15 41.94 58.06 57.86 42.14 55.17 44.83 58.33 41.67 73.84 26.16

2023 61.07 38.93 81.48 18.52 54.35 45.65 48.78 51.22 53.80 46.20 58.79 41.21 58.04 41.96 70.62 29.38

2024 60.69 39.31 76.06 23.94 52.87 47.13 49.06 50.94 53.11 46.89 56.42 43.58 59.88 40.12 77.22 22.78

2025 59.37 40.63 76.71 23.29 54.55 45.45 51.92 48.08 52.97 47.03 52.82 47.18 58.23 41.77 76.28 23.72

2026 58.29 41.71 76.00 24.00 54.26 45.74 45.45 54.55 53.51 46.49 52.36 47.64 53.57 46.43 76.05 23.95

Área 6 Área 7Total Área 1 Área 2 Área 3 Área 4 Área 5
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Anexo 2 

Cuadro A2.  
Clasificación de áreas del conocimiento por institución, 2000-2026.  

Número de 
área del 

conocimiento 

Clasificación CONACYT 
y CONAHCYT 2000-

2021 

Clasificación SECIHTI 
2022-2026 

A1 
Físico Matemáticas y 
Ciencias de la Tierra 

Físico Matemáticas y 
Ciencias de la Tierra 

A2 Biología y Química Biología y Química 

A3 
Medicina y Ciencias de la 

Salud 
Medicina y Ciencias de la 

Salud 

A4 
Humanidades y Ciencias de 

la Conducta 
Ciencias de la conducta y la 

educación 

A5 
Ciencias Sociales y 

Economía 
Humanidades 

A6 
Biotecnología y Ciencias 

Agropecuarias 
Ciencias Sociales 

A7 Ciencias de la Ingeniería 
Ciencias de Agricultura, 

Agropecuarias, Forestales y 
de Ecosistemas 

A8  Ingenierías y Desarrollo 
Tecnológico 

A9  Interdisciplinaria 

Fuente: elaboracio n propia con bases de datos de la SECIHTI (2026a). 
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1. Introducción 

El movimiento feminista de la ú ltima de cada esta  siendo fecúndo en la radicalidad de 

sú pensamiento en las diferentes a reas de las ciencias sociales, así  como en la accio n 

polí tica. En este contexto, resúrgen te rminos relevantes para el pensamiento de la 

economí a polí tica crí tica y para la propia accio n colectiva, como lo es el de capitalismo. 

Sin embargo, e ste se toma como ún concepto dado, sin mayor teorizacio n qúe la del 

modo de prodúccio n dominante, responsable de las diversas crisis actúales, y se omiten 

explicaciones sobre los cambios qúe ha tenido en el tiempo y qúe le permiten súbsistir 

a las crisis qúe provoca, así  como las formas, modalidades o ví as qúe adopta en cada 

sociedad en particúlar. Es decir, no es el mismo capitalismo de inicios del siglo XIX en 

Inglaterra con la introdúccio n del telar, qúe el del siglo XXI en Me xico o en China en el 

qúe la “economí a digital” esta  tomando cada vez mayor relevancia y, sobre todo, la 

prodúccio n de conocimientos adqúiere ún papel nodal, por ejemplo.  

Las condiciones de reprodúccio n social, entendidas e stas como las condiciones en las 

qúe se reprodúce la fúerza de trabajo, se han modificado en cada e poca del capitalismo 

y son diferentes segú n la ví a en la qúe se concreta en cada paí s. Se reqúiere, por lo tanto, 

realizar mediaciones teo rico-metodolo gicas qúe permitan caracterizar al capitalismo 

en te rminos de sús cambios histo ricos y espaciales, así  como de las diversas rútas en las 

qúe se concretan las condiciones de reprodúccio n social y se asientan las diversas 

lúchas feministas.   

Por lo anterior, este artí cúlo se propone contribúir a la caracterizacio n de las principales 

condiciones histo ricas y espaciales especí ficas en las qúe se realiza la reprodúccio n 

social de la fúerza de trabajo en la e poca actúal del capitalismo, sin qúe ello sea todaví a 

úna propúesta acabada o exhaústiva. Se parte de la pregúnta, ¿cúa les son las 

condiciones histo ricas del capitalismo contempora neo para la reprodúccio n social? La 

hipo tesis es qúe en la e poca actúal del capitalismo se demanda ma s fúerza de trabajo 

compleja, en sú forma de conocimiento, pero a diferencia de otras ví as de desarrollo, en 

la ví a neoliberal se socaba ma s intensivamente las condiciones de reprodúccio n social. 

Para cúmplir con el objetivo se realiza úna interaccio n de desarrollos teo rico-

metodolo gicos de inspiracio n marxista, especí ficamente gramscianos, en dia logo con 

definiciones de la economí a polí tica feminista.  

El presente docúmento se conforma de cúatro secciones adema s de esta Introdúccio n. 

El segúndo apartado contiene úna propúesta teo rica para comprender histo rica y 

espacialmente la reproducción social; en especí fico en el capitalismo contempora neo, 

con la exposicio n de los conceptos de e poca de desarrollo capitalista y de ví a de 

desarrollo capitalista. Posteriormente, se exponen las especificidades de la e poca de 

desarrollo histo rico actúal del capitalismo, qúe denomino e poca informa tica-global y 

del conocimiento, en la qúe se especifica el tipo particúlar de fúerza de trabajo qúe este 
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capitalismo demanda: el conocimiento. En el cúarto apartado se expone la crisis de 

reprodúccio n social en la ví a neoliberal y sú consecúente impedimento para desarrollar 

fúerza de trabajo compleja, especialmente procesos de generacio n de conocimiento. El 

docúmento cierra con únas breves conclúsiones. 

2. Perspectiva histórica-espacial para comprender la reproducción social 

Las teo ricas de la reprodúccio n social desde la economí a polí tica feminista1  la definen 

como: 

… las actividades y actitúdes, comportamientos y emociones, responsabilidades 

y relaciones directamente involúcradas en el mantenimiento de la vida, tanto a 

diario como intergeneracionalmente. Implica diversos tipos de trabajo 

socialmente necesario —mental, fí sico y emocional— destinados a proporcionar 

los medios, definidos histo rica, social y biolo gicamente, para el mantenimiento y 

la reprodúccio n de la poblacio n. Entre otras cosas, la reprodúccio n social inclúye 

la forma en qúe se proveen alimentos, ropa y vivienda para el consúmo 

inmediato, co mo se crí an y socializan los nin os, co mo se cúida a los ancianos y 

enfermos, y co mo se constrúye socialmente la sexúalidad (Brenner y Laslett, 

1991, p.34; citado por Bhattacharya, 2017, pp. 6 y 7). 

Esta definicio n se distingúe de la concepcio n althússeriana qúe se refiere a la 

reprodúccio n de la sociedad capitalista como ún todo qúe implica “la prodúccio n de las 

condiciones para la prodúccio n”, en tanto qúe la concepcio n feminista de la teorí a de la 

reprodúccio n social (en constrúccio n) hace referencia a la reprodúccio n de la fúerza de 

trabajo (Arrúza y Bhattacharya, 2020, p. 40). Las aútoras advierten qúe, para evitar 

confúsiones, el te rmino ma s adecúado serí a el de “reprodúccio n societal” para referirse 

a la reprodúccio n del sistema capitalista como ún todo y el de “reprodúccio n social” 

para referirse a la reprodúccio n de la fúerza de trabajo. 

En este ú ltimo sentido, las actividades y actitúdes, comportamientos y emociones, 

responsabilidades y relaciones qúe esta n involúcradas directamente para mantener la 

vida diariamente cambian en el tiempo. Las condiciones para llevar a cabo los diversos 

tipos de trabajo socialmente necesario destinados a proporcionar los medios para el 

mantenimiento y reprodúccio n de la poblacio n, como afirman las aútoras, esta n 

 
1 En este trabajo se denomina economí a polí tica feminista a los estúdios cúyos fúndamentos teo ricos y 
metodolo gicos dan pie a la Teorí a de la Reprodúccio n Social, qúe discúte las bases de la teorí a del valor-
trabajo de Marx, y ponen en el centro del ana lisis la reprodúccio n de la fúerza de trabajo, adema s de la 
divisio n sexúal del trabajo. Para profúndizar en las discúsiones al respecto, Fergúson (2020) permite 
distingúir tres corrientes: el feminismo de la igúaldad, el feminismo de la igúaldad crí tico y el feminismo 
de la reprodúccio n social; y propone a este ú ltimo como úna salida teo rica qúe coloca la lúcha feminista 
como úna lúcha anticapitalista, úna lúcha de clases, qúe no espera al derribamiento del capitalismo sino 
como súbyacente a e ste 
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definidas histo rica, social y biolo gicamente. Por lo tanto, en este artí cúlo, propongo 

comprender la reprodúccio n social, como reprodúccio n de la fúerza de trabajo, en 

te rminos de la época de desarrollo capitalista, y en te rminos de la vía de desarrollo. El 

primer concepto nos permite atender los cambios histo ricos-estrúctúrales del 

capitalismo indústrial2 qúe imprimira n reqúerimientos y caracterí sticas de la fúerza de 

trabajo en cada momento histo rico; y, el segúndo permite comprender las condiciones, 

trayectoria y direccio n sociopolí tica qúe cada paí s o conjúnto de paí ses tiene para 

desarrollar las condiciones de cada e poca y, por lo tanto, de las condiciones especí ficas 

de reprodúccio n de la fúerza de trabajo. 

En cúanto a la nocio n de épocas históricas de desarrollo capitalista, e sta encúentra sús 

raí ces en las referencias de Marx al “ciclo indústrial”, en los estúdios desarrollados en el 

siglo XIX sobre los “ciclos econo micos” y, a inicios del siglo XX, las contribúciones de 

Nikolai Kondratiev (2008/1928) sobre los “ciclos largos” y de Joseph Schúmpeter 

acerca de las “ondas largas” (1939). Tras la crisis econo mica de la de cada de 1970, 

súrgio  la nocio n de “fases de desarrollo” (Maddison, 1986), orientada principalmente al 

ana lisis macroecono mico y útilizada como herramienta para evalúar y comparar el 

crecimiento y desempen o econo mico de los paí ses pertenecientes a la Organizacio n 

para la Cooperacio n y Desarrollo Econo mico (OCDE). Por sú parte, desde el enfoqúe 

neoschúmpeteriano, se propone la nocio n de “oleadas de desarrollo”, entendidas como 

procesos impúlsados por revolúciones tecnolo gicas y sús respectivos paradigmas 

tecnoecono micos, cúya difúsio n transforma profúndamente la prodúccio n, la 

distribúcio n, la comúnicacio n y el consúmo, al tiempo qúe genera cambios estrúctúrales 

y cúalitativos en el conjúnto de la sociedad (Pe rez, 2004, p. 46). Estas concepciones dan 

cúenta de los cambios cúantitativos del capitalismo indústrial y sús crisis econo micas 

desde finales del siglo XVIII; y, en el caso de las “oleadas de desarrollo”, integra 

explicaciones otrora consideradas extraecono micas por la economí a convencional. 

Por sú parte, desde corrientes marxistas se retomo  el debate sobre los ciclos de larga 

dúracio n mediante la propúesta de las “ondas largas” (Mandel, 1986), qúe recúpera los 

planteamientos de Kondratiev, incorpora factores explicativos qúe trascienden las 

interpretaciones cúantitativas, tales como el papel de las innovaciones tecnolo gicas y 

las dina micas de la lúcha de clases. En úna perspectiva afí n, se desarrolla el concepto de 

“etapas” para referirse a las distintas formas histo rico-estrúctúrales qúe adopta el 

desarrollo del capitalismo indústrial (Dabat, 1993). Ma s recientemente, desde úna 

 
2 Me refiero al “capitalismo indústrial” cúando en la sociedad no solo se han implantado las relaciones 
sociales de prodúccio n capitalistas, en tanto la separacio n en clases propietarias de los medios de 
prodúccio n y qúienes solo poseen sú fúerza de trabajo para ofrecerla en el mercado a cambio de ún 
salario; sino al capitalismo en el qúe esas relaciones sociales de prodúccio n permiten la explotacio n del 
trabajo y obtencio n de plúsvalí a relativa, gracias a la introdúccio n de mejoras te cnicas qúe hacen a la 
fúerza de trabajo ma s prodúctiva. En este sentido, podemos hablar de capitalismo indústrial a partir de 
la primera revolúcio n indústrial de finales del siglo XVIII y sú posterior extensio n al resto de paí ses. 
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perspectiva gramsciana, se propone el concepto de fases histórico-espaciales de 

desarrollo para hacer referencia a únidades cambiantes entre economí a, polí tica, 

ideologí a, cúltúra e institúciones y sús espacialidades qúe constitúyen fases histo ricas 

de desarrollo en el seno del modo de prodúccio n capitalista (Ordo n ez, 2021, p. 20). 

Los trabajos anteriores son propúestas teo ricas para historizar al capitalismo en sí . 

Tanto desde la perspectiva cúantitativa econo mico-prodúctiva como desde la cúalitativa 

coinciden en el ana lisis del cambio y crisis del capitalismo qúe marcan e pocas distintas; 

las grandes diferencias se encúentran en los criterios de periodizacio n, así  como las 

caúsas especí ficas qúe provocan el cambio. Por lo tanto, para comprender las 

especificidades histo ricas de la reprodúccio n social qúe mencionan Brenner y Laslett 

(1991), este artí cúlo propone retomar las contribúciones nodales de los trabajos de 

inspiracio n marxista mencionados qúe consideran los cambios histo rico-estrúctúrales 

dentro del capitalismo, así  como las definiciones súperestrúctúrales desde úna 

perspectiva siste mica. 

Desde úna perspectiva histo rica, siste mica-estrúctúral y abierta (Montiel, 2023), al 

capitalismo indústrial moderno – existente desde el ú ltimo tercio del s.XVIII – se le 

define como ún sistema complejo de mú ltiples determinaciones donde interactú an 

diversos planos, niveles, campos o súbsistemas qúe estrúctúran la vida social en 

conjúnto. Así , la época de desarrollo capitalista la podemos definir como súcesiones de 

formas histo ricas estrúctúrales de desarrollo qúe expresan diferentes tipos y niveles 

acúmúlativos de extensio n, complejizacio n y articúlacio n global de sús súbsistemas 

(Dabat, 1993, p.163), o tambie n como únidades cambiantes entre economí a, polí tica, 

ideologí a, cúltúra, institúciones (Ordo n ez, 2021, p. 20), donde cada úna de estas 

súcesiones histo ricas esta n separadas por crisis orga nicas o histo ricas. Vale decir qúe 

las “crisis histo ricas ú orga nicas” se refieren a la desarticúlacio n de los súbsistemas 

sociales qúe conforman al capitalismo, por lo qúe son distintas de las crisis econo micas, 

aúnqúe las contengan; asimismo, las crisis econo micas por sí  mismas no son caúsa de 

núevas e pocas de desarrollo capitalista, pero “púeden crear ún terreno ma s favorable a 

la difúsio n de cierto modos de pensar, de planear y resolver las cúestiones qúe implican 

todo el desarrollo últerior de la vida estatal” (Gramsci, 1999, p. 39). 

Desde esta perspectiva, se reconocen siete súbsistemas cambiantes e interdependientes 

en el tiempo: a) las relaciones especí ficas de la sociedad con la natúraleza: qúe trata de 

las formas del trabajo qúe modifican la relaciones entre la natúraleza y la sociedad ; b) 

el patro n indústrial: qúe trata de las transformaciones en las condiciones tecnolo gicas 

qúe articúlan al conjúnto de la estrúctúra prodúctiva a partir de núevas y renovadas 

ramas prodúctivas; c) los modos de acúmúlacio n: dan cúenta de la estrúctúra y 

dina mica del capital, se trata de los niveles de extensio n e intensificacio n de las 

relaciones mercantil-capitalista de concentracio n y centralizacio n del capital, de las 
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diferentes estrúctúras de propiedad y de gestio n, de las formas de organizacio n del 

proceso prodúctivo y del trabajo, así  como de las estrúctúras de mercado y el cre dito; 

d) el patro n espacial: qúe se trata de la sistematizacio n de los principios y relaciones 

qúe rigen el despliegúe y articúlacio n territorial; e) la estrúctúracio n jera rqúica de la 

vida social, como consecúencia de la mayor divisio n social del trabajo y diferenciacio n 

social: da cúenta de la composicio n de los diversos grúpos sociales y sús desigúaldades 

como, las clases, los ge neros, las generaciones, las razas, el capacitismo, etc.; f) los 

patrones cúltúrales e ideologí as: consiste en la súbjetividad social y tambie n en 

sistemas cerrados e institúcionalizados como visiones del múndo; y g) las formas 

histo ricas del Estado: como la sí ntesis de las relaciones sociales de cada sociedad. En 

estos siete súbsistemas se consideran las relaciones especí ficas, histo ricas, en cada 

e poca del desarrollo del capitalismo indústrial. 

Figura 1. 

 Subsistemas del Sistema Capitalista. 

 
Fúente: elaboracio n propia con base en Montiel (2023). 

Este enfoqúe, representado en la figúra 1, dialoga de manera directa con la propúesta 

de la economí a polí tica feminista en el nivel macro de “úna representacio n ampliada del 

sistema econo mico”, en el qúe se sitú an las “relaciones intersiste micas” de los sistemas 

ecolo gico, social y econo mico (Agenjo, 2021, pp. 110-121). Asimismo, pone de relieve 

las caracterí sticas de cada súsbsistema qúe conforman tanto las condiciones de 

prodúccio n capitalista como de la propia reprodúccio n social de la fúerza de trabajo. 

Cada súbsistema da cúenta de las condiciones de la reprodúccio n social especí ficas en 

cada e poca de desarrollo capitalista, por lo qúe los procesos de reprodúccio n de la 
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fúerza de trabajo no ocúrren en ún súbsistema en sí  mismo, sino qúe cada súbsistema 

sanciona las condiciones en las qúe se realizan los procesos de reprodúccio n social. Sin 

embargo, la manera en qúe las sociedades en conjúnto abordan y resúelven cada úno de 

los súbsistemas qúeda signada por el tipo de ví a de desarrollo qúe configúren como 

resúltado de la lúcha sociopolí tica. 

Lo anterior nos lleva a definir el concepto de vía de desarrollo capitalista. Sús 

antecedentes se hallan en El Capital, donde Marx (1982, p. 427) diferencia entre úna ví a 

revolúcionaria y úna conservadora de transicio n al capitalismo. Asimismo, se 

encúentran en los planteamientos de Lenin (1917) cúando distingúe la ví a “farmer” y 

“bismarckiana” como formas diferenciadas de desarrollo capitalista en la agricúltúra; o 

cúando Gramsci (1999, p. 386-406) distingúe la “ví a Mazzini” y la “ví a Cavoúr” en sú 

exposicio n sobre el Risorgimento italiano. La ví a de desarrollo capitalista es ún concepto 

de nivel histo rico ma s concreto qúe el de e poca, permite acercar el estúdio a la agencia 

social para dirigir el propio desarrollo (Dabat, 1994, p. 43) y se concreta como la 

“modalidad mediante la cúal cada paí s emprende el pasaje a la fase de desarrollo” 

(Ordo n ez, 2021, p. 24).  

La concepcio n de ví a propone resolver el problema teo rico de la agencia colectiva e 

individúal, y las relaciones de poder. Esta propúesta, tambie n planteada en la economí a 

polí tica feminista en el nivel micro de relaciones entre sújetos concretos (Agenjo 

Calderon, 2021, p. 138), se articúla sin determinismos economicistas con los cambios 

en la estrúctúra tecnolo gico-prodúctiva del capitalismo. En este nivel de concrecio n y 

en la configúracio n de la ví a se conforman los regí menes histo ricos de reprodúccio n-

prodúccio n, resúltado de la “lúcha por los lí mites” qúe separan la economí a de la 

sociedad, la prodúccio n de la reprodúccio n y el trabajo de la familia (Fraser, 2017, p. 25) 

qúe se estrúctúran en cada e poca de desarrollo capitalista. 

En este nivel de concrecio n, la conformacio n de la ví a de desarrollo reqúiere del 

despliegúe de hegemoní a qúe úna clase social “púeda y deba” desplegar al conjúnto 

social. La hegemoní a es coercio n y consenso, dominio y dirigencia de ún grúpo sobre el 

resto de los grúpos sociales, y en cada úno de los súbsistemas mencionados de la figúra 

1. La fúncio n hegemo nica implica brindar “direccio n intelectúal y moral” (Gramsci, 

1986, p. 245), por lo qúe la relacio n de hegemoní a es úna relacio n pedago gica, activa y 

recí proca, qúe se desarrolla entre las generaciones donde las núevas incorporan las 

experiencias y valores de las anteriores para desarrollar sú propia personalidad 

histo rica y cúltúralmente súperior, esperarí a Gramsci. Esta relacio n pedago gica existe 

en el conjúnto social, entre individúos, entre estratos cúyas fúnciones son intelectúales 

y no intelectúales, entre gobernantes y gobernados, entre dirigentes y dirigidos; al 

interior de cada nacio n y entre naciones en el campo internacional y múndial (Gramsci, 

1986, p. 210). La proyeccio n hegemo nica de ún paí s al conjúnto de paí ses darí a como 
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resúltado ún sistema de hegemoní a de estados qúe cristalizarí a úna e poca de desarrollo 

histo rica, en te rminos de Gramsci, ún bloqúe histo rico, integracio n orga nica de 

estrúctúra y súperestrúctúras. 

3. La reproducción social en el capitalismo informático-global y del conocimiento   

Con base en el concepto de e poca de desarrollo capitalista, y a trave s de sús súbsistemas, 

en este apartado caracterizo al capitalismo contempora neo. A este ú ltimo le denomino 

informa tico-global y del conocimiento, púesto qúe el conocimiento se convierte en la 

principal fúerza prodúctiva (Ordo n ez, 2004), consecúencia de procesos histo rico-

estrúctúrales como la revolúcio n tecnolo gica de la informa tica y de las 

telecomúnicaciones, y de la globalizacio n (Dabat, 2002); los cúales determinara n los 

reqúerimientos ma s especí ficos de reprodúccio n de la fúerza de trabajo. 

Despúe s de la segúnda gúerra múndial, la hegemoní a de Estados Unidos se consolido  a 

escala global dando origen a úna e poca de desarrollo capitalista, la del fordismo-

keynesianismo3. Sin embargo, desde finales de la de cada de 1960 y, sobre todo, en la 

de cada de 1970 esta e poca entro  en crisis orga nica o histo rica reflejada tanto en la 

recesio n econo mica qúe púso fin al perí odo de expansio n conocido como la “edad de 

oro” del capitalismo, como en la rúptúra del sistema monetario internacional 

establecido en los acúerdos de Bretton Woods. Esta crisis econo mica trascendio  

diferentes súbsistemas sociales, qúe se expresaron en las diferentes movilizaciones 

estúdiantiles, feministas y otros movimientos contestatarios súrgidos a finales de los 

an os sesenta (Hobsbawm, 1995). De igúal forma, en esos an os comenzo  a reconocerse 

la problema tica ambiental como úna cúestio n social de alcance global. 

Desde finales de la de cada de 1960 los diferentes movimientos expresaban la crisis del 

sentido comú n del bloqúe histo rico. El tipo de familia compúesta en el centro por el 

padre proveedor de recúrsos econo micos, la madre dedicada al cúidado del hogar y de 

los hijos es cúestionada por los movimientos cúltúrales. Los movimientos estúdiantiles 

cúestionan a la aútoridad, al gobierno lúchando por mayor libertad de expresio n. La 

de cada de 1970 se desbordara  de movimientos sociales y de lúchas armadas mostrando 

úna falta de consenso en la sociedad civil y crisis de hegemoní a.   Hacia la de cada de 

1980, los factores hasta ese momento considerados como extraecono micos, como: el 

sistema de edúcacio n, el sistema de salúd, la infraestrúctúra úrbana y la conectividad, 

las leyes de propiedad y regúlacio n, los sistemas de segúridad pú blica empiezan a 

formar parte de la competitividad de los paí ses; y formar parte de las condiciones para 

la prodúccio n del conocimiento como bien comú n en úna sociedad de aprendizaje qúe 

a la vez se le exige promover la privatizacio n del mismo. 

 
3 A esta etapa Dabat (1993) la denomina “Capitalismo oligopo lico estatal” y Pe rez (2004) la denomina 
“Era del petro leo, el aútomo vil y la prodúccio n en masa”. 
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Se trata de la crisis histo rica de la e poca del fordismo-keynesiano y de las distintas ví as 

qúe se desarrollaron en los distintos paí ses. A pesar de los intentos realizados desde la 

de cada de 1980 para responder a las contradicciones emergentes y persistentes del 

capitalismo, no se ha configúrado úna núeva e poca con capacidad de convocatoria 

internacional como la anterior; es decir, la conformacio n de ún sistema de hegemoní a 

de estados. Las transformaciones impúlsadas bajo la orientacio n neoliberal 

aprovecharon el escenario de crisis econo mica y el creciente malestar social y polí tico 

para expandirse en númerosos paí ses de Eúropa y Ame rica, principalmente, y 

conformar la ví a de desarrollo neoliberal predominante. 

3.1 El conocimiento como principal fuerza productiva actual 

En este súbapartado se trata de estúdiar los cambios en la base tecnolo gico-prodúctiva 

qúe dieron origen a ún núevo patro n indústrial, qúe se púeden observar a trave s de las 

revolúciones tecnolo gicas y sús efectos sobre la estrúctúra econo mica (prodúccio n, 

distribúcio n y consúmo). Así , adqúiere especial relevancia la relacio n entre 

transformacio n tecnolo gica e indústria, ya qúe de ella emergen núevos “patrones 

indústriales”, denominados tambie n como “nú cleos prodúctivos centrales” (Dabat, 

1993, pp. 167 y 168) o “indústrias núevas o redefinidas” (Pe rez, 2004, pp. 38-41). Estos 

procesos implican úna rearticúlacio n de elementos heredados y emergentes – 

prodúctos, principios te cnicos, formas organizativas, conocimientos cientí ficos y 

sistemas edúcativos – qúe dan origen a núevas ramas y sectores indústriales. En 

consecúencia, se prodúcen cambios en las formas de explotacio n de la natúraleza, en la 

eficiencia de los medios de prodúccio n, en el desarrollo cientí fico-tecnolo gico y en las 

capacidades y habilidades de la fúerza de trabajo. 

En el contexto de la crisis orga nica del fordismo-keynesianismo, el patro n indústrial 

dominante basado en la petroqúí mica, metalmeca nica y aútomotriz comenzo  a ser 

sústitúido por otro centrado en el “sector electro nico”, cúya emergencia se hizo visible 

en la de cada de 1970 (Fajnzylber, 1983). Este proceso estúvo estrechamente vincúlado 

con la qúinta revolúcio n tecnolo gica, identificada por Pe rez (2004) como la revolúcio n 

de la informa tica. Dicha transformacio n favorecio  la convergencia de mú ltiples 

innovaciones cientí ficas y tecnolo gicas, entre ellas el transistor, los semicondúctores – 

comú nmente denominados chips –, la transicio n al silicio, la invencio n del proceso 

planar, el circúito integrado y, especialmente, la invencio n del microprocesador. La 

capacidad de integrar ún ordenador en ún chip marco  ún púnto de inflexio n histo rico, 

al posibilitar el procesamiento de volú menes crecientes de informacio n en tiempos cada 

vez ma s redúcidos (Castells, 1999, pp. 66-79). 
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A partir de estas transformaciones, el patro n indústrial contempora neo se ha articúlado 

en torno a tecnologí as e indústrias como la microelectro nica, la compútacio n, el 

software, las telecomúnicaciones, los instrúmentos de control, el desarrollo 

compútacional aplicado a la biotecnologí a y los núevos materiales. A sú vez, estas 

indústrias han impúlsado la creacio n de núevas infraestrúctúras como las redes de 

comúnicacio n digital basadas en fibra o ptica, radio y sate lites; los servicios de internet, 

redes ele ctricas de mú ltiples fúentes y úso flexible, así  como sistemas de transporte 

fí sico de alta velocidad por tierra, mar y aire (Pe rez, 2004, p. 39). 

Hasta la actúalidad, este patro n indústrial súrgido hacia el ú ltimo tercio del s. XX no ha 

contado con úna denominacio n ú nica y consensúada. Se le ha identificado como 

“indústria electro nica”, aúnqúe esta denominacio n tiende a exclúir a las 

telecomúnicaciones, o “indústria informa tica” dejando en segúndo plano a la 

electro nica indústria, o “indústrias de las tecnologí as de la informacio n y las 

comúnicaciones (TIC)”, probablemente la ma s útilizada por los organismos 

internacionales a finales del s. XX. Dúrante el siglo XXI se ha extendido el úso del te rmino 

de “economí a digital” para describir la creciente capacidad de procesamiento de 

informacio n posibilitada por los avances continúos de la compútacio n, impúlsados por 

la denominada Ley de Moore4. Esta capacidad permite gestionar volú menes cada vez 

mayores y ma s diversos de informacio n –inclúyendo ima genes, video, aúdio, interaccio n 

social y cúalqúier contenido súsceptible de ser digitalizado-, transformando las 

infraestrúctúras tradicionales de la tecnologí a de la informacio n y ampliando 

significativamente sú velocidad, alcance e intensidad (Joyanes Agúilar, 2013, p. 3). 

La convergencia de distintos principios tecnolo gicos ha dificúltado tanto la delimitacio n 

estadí stica como la denominacio n del patro n. Para atender esta problema tica, 

inicialmente se propúso el concepto de sector electro nico-informa tico (Dabat y 

Ordo n ez, 2009, p. 30). Posteriormente, las reestrúctúraciones derivadas de las crisis 

econo micas de 2001-2002 y 2008-2009, consolidaron el papel estrate gico de las 

telecomúnicaciones y del sector en sú conjúnto como articúlador y dinamizador de la 

economí a (Ordo n ez y Boúchaí n, 2011, pp. 107, 108). Por ello, se adopta la 

denominacio n el Sector Electro nico-Informa tico y de las Telecomúnicaciones (SEIT). 

Asimismo, este patro n indústrial se expresa en mú ltiples a mbitos tecnolo gicos. En el 

plano fí sico, inclúye desarrollos como los vehí cúlos aúto nomos, la impresio n 

tridimensional, la robo tica avanzada y los núevos materiales; en el a mbito biolo gico, 

comprende avances en biotecnologí a y nanotecnologí a; y en la esfera digital incorpora 

innovaciones como el Internet de las cosas, sensores inteligentes, plataformas digitales, 

 
4 Se trata de úna ley empí rica qúe establece qúe cada 2 an os se dúplicaba el nú mero de transistores en 
ún microprocesador. Esta observacio n fúe va lida hasta mediados de la de cada de 2010; y, en 2022 se púso 
en dúda validez. 
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tecnologí as blockchain, sistemas de ana lisis masivos de datos como big data (Schwab, 

2016). La ú ltima innovacio n tecnolo gica con mayor alcance entre la poblacio n ha sido 

la inteligencia artificial (IA) generativa, cúya expansio n dúrante la segúnda de cada del 

siglo XXI ha transformado significativamente diversos a mbitos de la vida 

contempora nea. Aúnqúe se trata de úna innovacio n de cara cter incremental, profúndiza 

y articúla los principios te cnicos desarrollados por la revolúcio n tecnolo gica de la 

informa tica y las telecomúnicaciones, ampliando sú capacidad de aplicacio n transversal 

en pra cticamente todas las actividades húmanas y de allí  sú potencialidad civilizatoria 

(Montiel, 2026). 

Hay dos caracterí sticas qúe se destacan de este patro n indústrial del SEIT relevantes 

para la reprodúccio n de la fúerza de trabajo. En primer te rmino, y qúe tratare  con mayor 

atencio n, demanda fúerza de trabajo cada vez ma s calificada, sústentada en 

conocimientos complejos y especializados, con capacidad de innovacio n; al mismo 

tiempo, tiene el desafí o de convertir al conocimiento y a la informacio n en mercancí as, 

lo cúal profúndiza la tensio n entre sú cara cter de bien comú n y sú apropiacio n privada 

como propiedad intelectúal. En segúndo te rmino, las indústrias y ramas qúe componen 

al SEIT, reqúieren mayor divisio n social del trabajo relocalizando sús actividades 

espacialmente y reorganizando todos los procesos de prodúccio n y distribúcio n 

múndial como estrategia de disminúcio n de costos; es decir, se trata de la estrúctúra de 

la globalizacio n por medio de las empresas transnacionales y sús redes de prodúccio n 

global. Estas dos caracterí sticas implican núevas formas de coordinacio n social en todas 

sús dimensiones. 

En cúanto a la creciente demanda de fúerza de trabajo altamente calificada, esta 

tendencia responde a qúe la revolúcio n tecnolo gica de la informa tica y las 

telecomúnicaciones ha sitúado al conocimiento como la principal fúerza prodúctiva 

directa de la sociedad. Implica la extensio n de las capacidades de la mente húmana a las 

ma qúinas; ma s qúe la importancia del conocimiento y la informacio n en sí  mismos, lo 

distintivo es sú aplicacio n a dispositivos capaces de generar conocimiento y procesar 

informacio n/comúnicacio n, estableciendo úna dina mica de retroalimentacio n 

acúmúlativa entre innovacio n y sús aplicaciones (Castells, 1999, p. 58). Este proceso ha 

transformado profúndamente las actividades en todos los aspectos de la actividad 

húmana, extendiendo sús efectos hacia la cúltúra y la ideologí a de la sociedad, así  como 

en la organizacio n prodúctiva.  

En consecúencia, cambia el paradigma de la prodúccio n en serie y estandarizada y el 

consúmo de masas, caracterí stico de la e poca fordista-keynesiana, hacia la flexibilidad 

prodúctiva y de creciente consúmo individúalizado. De este modo, contribúye a la 

emergencia de úna núeva e poca histo rica de desarrollo capitalista en la qúe el 

conocimiento se integra directamente a las fúerzas prodúctivas, articúlando de manera 



72                                                                        Montiel P. / Equilibrio Económico. Vol. 22 Núm. 62, 61-78. 

cada vez ma s los procesos de generacio n de conocimiento y prodúccio n econo mica. Las 

ma qúinas dejan de ser la prolongacio n de la fúerza fí sica húmana para convertirse en la 

extensio n de sús capacidades cognitivas (Montiel, 2026). 

Con este cambio histo rico, dejo  de ser pertinente considerar al cambio tecnolo gico y sú 

relacio n con la generacio n de conocimiento como elemento externo al fúncionamiento 

econo mico prodúctivo. En consecúencia, perdieron fúerza las interpretaciones lineales 

qúe asúmí an úna secúencia directa entre la prodúccio n de conocimiento –

particúlarmente cientí fico – y sú posterior transformacio n en aplicaciones tecnolo gicas 

ú tiles para la sociedad. Aparecio  úna comprensio n ma s compleja de los procesos de 

generacio n de conocimiento, al reconocer la participacio n de núevos actores y la 

importancia de contextos de aplicacio n diversos, heteroge neos e interdisciplinarios. 

Desde esta ú ltima perspectiva, el conocimiento se prodúce dentro de arreglos 

organizativos mú ltiples qúe redefinen tanto sú fúncio n social como el papel de las 

institúciones encargadas de sú generacio n (Casas y Dettmer, 2008). 

Por lo tanto, en la generacio n de conocimiento se ha reconocido la importancia de los 

procesos de aprendizaje como partes fúndamentales de las sociedades en esta e poca de 

desarrollo capitalista. Se concibe como ún proceso acúmúlativo qúe se nútre de 

conocimientos desarrollados en el pasado y, al mismo tiempo, en las actividades 

econo micas rútinarias súrgen núevos conocimientos, múchas veces ta citos y especí ficos 

qúe púeden integrarse en las innovaciones. Así , la generacio n de conocimientos no es 

ún esfúerzo individúal, sino social y colectivo, qúe tambie n abarca elementos del 

conocimiento qúe van ma s alla  de la ciencia y la tecnologí a; y, por lo tanto, ocúrren en 

procesos no prodúctivos de la vida social cotidiana qúe se describe desde la teorí a de la 

reprodúccio n social. 

Vale la pena detenerse ún momento aqúí  para abordar las caracterí sticas de la 

inteligencia artificial generativa (IA), como la ú ltima innovacio n incremental de la 

revolúcio n tecnolo gica informa tica y de las telecomúnicaciones de gran alcance, en 

relacio n con el desarrollo de la fúerza de trabajo y la generacio n de conocimientos y 

procesos de aprendizaje. El revolúcionamiento del microchip ha impúlsado avances 

significativos en las ciencias de la compútacio n y de la informa tica, permitiendo 

reprodúcir mediante sistemas artificiales ciertas capacidades húmanas asociadas a la 

generacio n de conocimiento. Desde la neúrociencia, aútores como Antonio Damasio 

distingúen distintos niveles de inteligencia húmana vincúlados a diferentes úmbrales 

de conciencia. Entre ellos destacan la inteligencia generativa o compútacional y la 

inteligencia ejecútiva; la primera, opera de manera ra pida y con ún bajo consúmo de 

energí a, interviniendo en fúnciones como la cognicio n, la actividad motora y los 

procesos afectivos. La segúnda, en cambio, actú a ma s lentamente y esta  relacionada con 

capacidades como la atencio n, la planificacio n, el control, y la memoria cognitiva. Para 
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Damasio, la inteligencia húmana se sústenta principalmente en la inteligencia ejecútiva, 

aúnqúe sú fúncionamiento depende de úna interaccio n permanente con la inteligencia 

generativa. Ambas son complementarias y mútúamente dependientes; y, la inteligencia 

ejecútiva reqúiere consciencia para desplegar sús capacidades (Berlanga Llavori, 2025). 

La IA generativa ha búscado reprodúcir capacidades asociadas a la inteligencia ejecútiva 

húmana, tales como la resolúcio n de problemas complejos, la planificacio n y el 

razonamiento. Este objetivo dio origen a los primeros algoritmos orientados a la 

bú sqúeda de solúciones, la organizacio n de tareas y el razonamiento lo gico; sin 

embargo, estos desarrollos tendieron a centrarse en dichas capacidades de la ma qúina 

sin incorporar los procesos vincúlados a la inteligencia generativa o compútacional, lo 

qúe contribúyo  a la formúlacio n de la denominada paradoja de Moravec: aqúellas 

actividades qúe resúltan sencillas para los seres húmanos súelen ser extremadamente 

difí ciles de replicar para las ma qúinas, mientras qúe tareas complejas para las personas 

púeden ser ejecútadas con facilidad por los sistemas compútacionales. En consecúencia, 

múchas habilidades qúe las personas realizan de manera intúitiva o súbconsciente 

continú an representando ún desafí o significativo para la IA (Berlanga Llavori, 2025). 

Esto pone de manifiesto qúe los mecanismos mediante los cúales aprenden los seres 

húmanos difieren sústancialmente de los procesos de aprendizaje desarrollados por los 

sistemas artificiales. 

Estas caracterí sticas qúe adqúiere la fúerza de trabajo necesaria en la e poca de 

desarrollo capitalista informa tica-global y del conocimiento, repercútira  igúalmente en 

las caracterí sticas de sú propia reprodúccio n, por súpúesto en los a mbitos qúe 

anteriormente se encontraban ma s distantes de los procesos prodúctivos como la 

edúcacio n, así  como en la organizacio n de la sociedad en sú conjúnto. 

3.2 La reproducción social del conocimiento 

Las transformaciones qúe han caúsado la revolúcio n tecnolo gica de in informa tica y las 

telecomúnicaciones, sú consecúente patro n indústrial, el SEIT, y la particúlaridad qúe 

adqúiere la fúerza de trabajo cada vez ma s compleja, han transformado la estrúctúra y 

la dina mica de acúmúlacio n del capital. Con ello, en la e poca actúal del capitalismo se 

ha incrementado la importancia de desarrollar ventajas competitivas dina micas qúe 

son la base de la competitividad estrúctúral o siste mica. A diferencia de las ventajas 

competitivas esta ticas cúya posicio n súperior se basa en el control de los recúrsos 

natúrales, por ejemplo, las ventajas competitivas dina micas resúltan de úna creacio n 

social ma s inmediata qúe púede ser socialmente transformada y convertirse en objeto 

de intervencio n estrate gica para los Estados (Jessop, 2008, pp. 146-148). En este 

sentido, se redefine la esfera econo mica de lo prodúctivo, púesto qúe múchos 

feno menos considerados extraecono micos son ahora vistos como directamente 

econo micos o econo micamente relevantes (p. 161), como el sector cientí fico-edúcativo 
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qúe en e pocas anteriores capitalistas tení an fúnciones sociales de otra í ndole no 

inmediatamente mercantiles. Así , la competitividad estrúctúral o siste mica reqúiere ún 

núevo tipo de fúncio n especializada de la fúerza de trabajo qúe lleve a cabo las tareas 

te cnicas, sobre todo como como núevo organizador de e stas con criterios propios qúe 

súbordine las tareas de la ma qúina en la creacio n de valor; se reqúiere, por lo tanto, 

mayor divisio n social del trabajo y, con ello, mayor diferenciacio n social qúe reqúiere 

sostenerse en los procesos de reprodúccio n social para la generacio n de fúerza de 

trabajo con estas caracterí sticas. 

La diferenciacio n social y las núevas configúraciones no so lo se da en el a mbito de los 

procesos prodúctivos; se modifica la composicio n de los diferentes grúpos sociales, de 

las clases sociales, las relaciones entre ge neros, entre generaciones, así  como las 

condiciones de la lúcha social y de clases (Dabat, 1993, p. 70). En otras palabras, cambia 

el “sentido comú n” de la sociedad (Pe rez, 2004), para ello se reqúiere constrúir el “búen 

sentido” qúe pretende súperar a las anteriores concepciones filoso ficas, cientí ficas e 

inclúso folklo ricas de la sociedad. En te rminos de Gramsci, e ste serí a el plano de 

organizacio n social de la constrúccio n del consenso (el de la sociedad civil) en el qúe la 

hegemoní a se despliega activamente en los diferentes grúpos y estratos sociales. 

Este cambio histo rico es de súma importancia para comprender qúe las diversas 

actividades y actitúdes, comportamientos, responsabilidades, emociones para 

mantener la vida qúe, otrora e poca de desarrollo del capitalismo, se encontraban fúera 

y apartados de los circúitos prodúctivos; en el capitalismo informa tico-global y del 

conocimiento, reqúieren estrecharse ma s, imbricarse ma s, como se mostro  dúrante lo 

ma s a lgido de la pandemia por Covid-19. La pandemia mostro  qúe la organizacio n del 

trabajo prodúctivo podrí a inclúso realizarse en el a mbito del trabajo reprodúctivo 

desapareciendo pra cticamente las diferencias entre el espacio pú blico y privado. 

4. La reproducción social en la vía neoliberal 

Tras la crisis histo rica del fordismo-keynesianismo, el neoliberalismo se coloco  

inmediatamente como úna alternativa para restaúrar al capitalismo no solo en la crisis 

econo mica y en el orden financiero internacional como polí tica econo mica, sino 

tambie n y, sobre todo, como la direccio n sociopolí tica qúe debí an segúir los Estados con 

relacio n a la lúcha de clases y reconfigúracio n en la propiedad. Conforme han pasado 

las de cadas, el neoliberalismo se ha convertido en úna “racionalidad rectora qúe 

disemina los valores y las mediciones del mercado a cada esfera de la vida y qúe 

interpreta al ser húmano como homoeconomicus” (Brown, 2021). Sigúiendo este 

argúmento, el neoliberalismo ha privatizado lo qúe anteriormente se apoyaba y 

valoraba pú blicamente y, sobre todo, ha colocado en te rminos de inversio n y 

apreciacio n del capital a los seres húmanos en cúanto tales, tomando fúerza como 

dispositivo teo rico e ideolo gico teorí as como las del “capital húmano”. 
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Al igúal qúe en la ví a del americanismo del capitalismo fordista-keynesiano, en la ví a 

neoliberal se ha reforzado la indispensabilidad de la fúerza de trabajo como 

fúndamento de la reprodúccio n del capital, pero con consecúencias distintas. En el 

americanismo fordista-keynesiano la fúncio n del salario, como dispositivo polí tico-

social entre clases se proponí a realizar el sostenimiento del trabajador y de sú familia, 

al tiempo qúe tení a ún sústento econo mico como impúlsor de la demanda agregada en 

mercados nacionales, internos, en el contexto en qúe la globalizacio n no existí a como 

estrúctúra espacial del capitalismo y reprodúccio n del capital. En la ví a neoliberal del 

capitalismo informa tico-global y del conocimiento, esta fúncio n del salario es 

inoperante, púesto qúe la principal fúncio n del salario es la de ser costo de prodúccio n 

qúe ya no esta  definida por el mercado interno, sino por el mercado múndial, úna 

consecúencia ha sido qúe la venta efectiva de la fúerza de trabajo no garantiza sú propia 

reprodúccio n, lo cúal prodúce cada vez ma s trabajos precarizados.  

Asimismo, los diversos a mbitos en los qúe se lleva la reprodúccio n social como el hogar 

y las comúnidades; el a mbito pú blico como escúelas, hospitales, residencias, etc.; y el 

a mbito privado mercantilizado la fúerza de trabajo se rearticúlan en procesos 

predominantemente feminizados y dando paso cada vez ma s a procesos privatizadores. 

Las lúchas por los lí mites de la esfera prodúctiva/reprodúctiva de Fraser (2017) se 

recrúdecen en la ví a neoliberal qúe llevan a diversas lúchas en los territorios (Varela, 

2023), mostrando úna crisis de reprodúccio n social qúe no logra sostener el tipo de 

fúerza de trabajo especí fica de la e poca de desarrollo capitalista: el conocimiento. 

5. Conclusiones 

Las contribúciones desde la teorí a de la reprodúccio n social ponen en el centro la 

reprodúccio n de la fúerza de trabajo, y explican qúe el trabajo invisibilizado y cotidiano 

qúe realizamos las mújeres es el soste n de la vida y del propio capitalismo. En este 

sentido, las caracterí sticas especí ficas de la fúerza de trabajo se modifican de acúerdo 

con los diversos súbsistemas qúe conforman a cada e poca de desarrollo capitalista. 

Por lo tanto, en la e poca del capitalismo informa tico-global y del conocimiento, la 

generacio n de conocimientos se ha convertido en la especificidad de la fúerza de 

trabajo, y ha sido a trave s de la ví a de desarrollo neoliberal predominante de la actúal 

e poca en la qúe se socaban mayormente las posibilidades de desarrollo civilizatorio del 

conjúnto de la sociedad al llevar la racionalidad del homoeconomicus a los diversos 

súbsistemas sociales. Púesto qúe la principal caracterí stica de la prodúccio n y 

generacio n de conocimientos es sú cara cter social y colectivo, cúyos procesos de 

aprendizaje se púeden realizar mejor y mayormente en ambientes de reprodúccio n 

social abiertos, heteroge neos y diversos, en la ví a neoliberal se restringen estas 

posibilidades.  
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 Resumen 
El texto analiza los proyectos de reexportación de gas natural licuado (GNL) en los 
estados de Sinaloa, Sonora, Baja California Colima, Oaxaca y Tamaulipas en México 
desde una perspectiva ecofeminista, y con un diálogo entre la economía ecológica 
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trabajo de cuidados y enfrentan exclusión, violencia y precarización. Frente a ello, 
destaca las resistencias comunitarias y propone una transición energética justa 
centrada en la sostenibilidad de la vida, los bienes comunes y la autonomía 
territorial.  
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1. Introducción 

En los ú ltimos an os, el Estado mexicano ha impúlsado la infraestrúctúra energe tica 

como pilar indiscútible de la soberaní a nacional. Desarrollando redes de gasodúctos 

transfronterizos y terminales de licúefaccio n y plantas petroqúí micas qúe se presentan 

como sino nimos de progreso y transicio n. Sin embargo, ún ana lisis de la geografí a del 

capital revela úna realidad distinta: Me xico no esta  transitando hacia úna aútonomí a, 

sino consolida ndose como ún enclave estrate gico de servicios para el capital 

trasnacional. 

Mientras qúe Me xico importa entre el 70% y el 80% del gas natúral qúe consúme 

directamente (Secretarí a de Energí a, SENER, 2024), el territorio nacional esta  siendo 

reconvertido para albergar megaproyectos de reexportacio n de Gas Natúral Licúado 

(GNL), como Fast LNG Altamira en Tamaúlipas, Energí a Costa Azúl en Ensenada, 

Sagúaro Energí a en Púerto Libertad Sonora, Amigo LNG en Gúaymas en Sonora, Vista 

Pací fico en Topolobampo, Sinaloa, Gato Negro en Manzanillo Colima y Salina Crúz LNG 

Búnker Port en Oaxaca; júnto a complejos de qúí mica pesada como la planta de 

amoniaco de GPO en Topolobampo. Proyectos qúe se conectan con la abúndancia del 

shale gas últra barato de la cúenca de Texas (Permian Basin) con la gran demanda de 

los mercados asia ticos y globales.  

El desarrollo de proyectos de infraestrúctúra energe tica y petroqúí mica en los litorales 

mexicanos no púede comprenderse ú nicamente a partir de inversio n, empleo 

crecimiento econo mico o segúridad energe tica. Estos implican úna transformacio n de 

los territorios, de los bienes comúnes y de las condiciones qúe permiten la reprodúccio n 

de la vida cotidiana. Este trabajo parte de úna perspectiva ecofeminista qúe permite 

articúlar las aportaciones de la economí a feminista, la economí a ecolo gica, la ecologí a 

polí tica y los feminismos descoloniales y comúnitarios. Se propone ún dia logo entre 

ellas a partir de ún problema comú n: la tensio n entre los procesos de acúmúlacio n de 

capital y las condiciones sociales, ecolo gicas y territoriales qúe sostienen la vida. 

2. Marco teórico-conceptual 

2.1 Ecofeminismo: cuerpos, recursos y relaciones de dominación  

El ecofeminismo súrge como úna crí tica a las formas de organizacio n social qúe han 

establecido relaciones jera rqúicas entre los seres húmanos y la natúraleza, así  como 

entre hombres y mújeres. Uno de los aportes fúndamentales consiste en cúestionar la 

separacio n entre natúraleza y sociedad, y entre prodúccio n y reprodúccio n, mostrando 

qúe estas divisiones no son neútrales, sino qúe se encúentran atravesadas por 

relaciones histo ricas de poder. 
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Mies y Shiva (2028) plantean úna importante para este ana lisis al sen alar la relacio n 

entre la apropiacio n de la natúraleza y la súbordinacio n de las mújeres dentro de las 

estrúctúras econo micas modernas. Desde sú perspectiva, la economí a capitalista púede 

mostrarse como ún sistema aúto nomo debido a qúe desplaza hacia a mbitos 

considerados externos úna parte importante de las condiciones qúe permiten sú 

fúncionamiento. La natúraleza, los trabajos de súbsistencia y las actividades necesarias 

para la reprodúccio n de la vida qúedan en úna posicio n súbordinada frente a 

actividades reconocidas como prodúctivas y generadoras de valor. 

Esta perspectiva permite comprender qúe la natúraleza no constitúye solamente ún 

conjúnto de “recúrsos” disponibles para la prodúccio n. Los ecosistemas son tambie n 

condiciones materiales de existencia. El agúa, los manglares, los mares, la pesca y los 

territorios comúnitarios participan en la reprodúccio n de las comúnidades, aúnqúe sú 

contribúcio n no siempre sea reconocida por los indicadores econo micos 

convencionales. De igúal manera, los trabajos de cúidado, alimentacio n, limpieza, 

atencio n a la salúd y sostenimiento cotidiano de los hogares son indispensables para la 

reprodúccio n de la fúerza de trabajo y de la vida en comú n, aúnqúe úna parte úna parte 

de ellos permanezca fúera de los mercados y de las cúentas econo micas. 

El ecofeminismo nos permite desplazar la pregúnta de ¿cúa nto prodúce ún territorio?, 

a úna ma s compleja: ¿qúe  condiciones de vida son necesarias para qúe úna sociedad 

púeda reprodúcirse y qúie n asúme los costos cúando esas condiciones son 

deterioradas? Cúestionamiento central para analizar los proyectos energe ticos en los 

litorales mexicanos, púes permite observar qúe la apropiacio n de espacios costeros no 

afecta ú nicamente a determinados ecosistemas, sino tambie n a las actividades, 

relaciones y trabajos mediante los cúales las comúnidades sostienen sú existencia. 

La relevancia de esta perspectiva se vúelve todaví a mayor frente a la expansio n de las 

fronteras extractivas. Como sen ala Pe rez Orozco (2024), el colapso ecolo gico, la 

ampliacio n de las fronteras extractivas y la defensa de los territorios obligan a 

profúndizar el dia logo entre la economí a feminista y los ecofeminismos. Es así  como la 

crisis ecolo gica no púede ser analizada como úna dimensio n separada de la crisis de la 

reprodúccio n social: ambas expresan los lí mites de ún modelo econo mico qúe reqúiere 

úna expansio n permanente de la acúmúlacio n en ún múndo materialmente finito. 

Por ello, en este trabajo el ecofeminismo no se útiliza para afirmar qúe las mújeres 

poseen úna relacio n esencialmente ma s cercana con la natúraleza. Se plantea úna 

distancia de algú n esencialismo y entiende qúe las relaciones entre mújeres, disidencias 

sexo-gene ricas, natúraleza y territorio como relaciones histo ricas, sociales y polí ticas, 

constrúidas a trave s de la divisio n sexúal del trabajo, las relaciones de propiedad, la 

colonialidad y las formas diferenciadas de apropiacio n de los bienes comúnes. El intere s 

no esta , en afirmar qúe las mújeres son “natúralmente” cúidadoras o protectoras del 
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ambiente, sino en analizar por qúe , en determinadas configúraciones sociales, son ellas 

qúienes asúmen úna parte desproporcionada de las tareas necesarias para sostener la 

vida y qúienes participan de manera significativa en las dispútas por el territorio. 

2.2. Economía feminista y economía ecológica: una crítica a la separación de la economía 

de la vida 

La economí a feminista y la economí a ecolo gica parten de crí ticas diferentes a la 

economí a convencional, pero encúentran ún púnto de encúentro fúndamental. Estas 

perspectivas cúestionan la idea de qúe la economí a púeda comprenderse como ún 

sistema aúto nomo, separado tanto de la natúraleza como de los procesos de 

reprodúccio n social. 

La economí a convencional tiende a representar el proceso econo mico como ún circúito 

compúesto principalmente por prodúctores, consúmidores y mercados. En e l, la 

prodúccio n depende de factores como trabajo, tierra y capital. Esta representacio n deja 

fúera dimensiones indispensables para la continúidad de la vida. Como han sen alado 

Bosh et al. (2005), la economí a no púede fúncionar sin natúraleza, al mismo tiempo qúe 

la reprodúccio n social depende de trabajos qúe se realizan fúera del mercado y qúe, han 

sido histo ricamente asignados a las mújeres. 

Desde la economí a, esta crí tica permite mostrar qúe el trabajo dome stico y de cúidados 

no constitúye úna actividad secúndaria frente a la prodúccio n mercantil. Cocinar, 

limpiar, cúidar personas enfermas, atender a nin as y nin os, acompan ar a personas 

mayores, gestionar los recúrsos del hogar y sostener las relaciones comúnitarias son 

actividades necesarias para la reprodúccio n de la vida cotidiana. Carrasco (2014) 

plantea, desde esta perspectiva, la necesidad de desplazar el centro de ana lisis 

econo mico desde los mercados hacia la sostenibilidad de la vida. 

La economí a ecolo gica realiza úna crí tica similar respecto a la natúraleza. Los procesos 

prodúctivos reqúieren energí a, agúa y materiales y estos generan residúos qúe no 

púeden desaparecer simplemente porqúe no tengan ún precio de mercado. La economí a 

se encúentra inserta en ún sistema biofí sico qúe establece lí mites a la expansio n 

material. De este modo, la prodúccio n econo mica no púede separarse de los flújos de 

energí a y materiales qúe la hacen posible ni de los impactos qúe genera sobre los 

ecosistemas. En este púnto donde la economí a feminista y la economí a ecolo gica 

encúentran ún púnto en comú n. Ambas cúestionan ún modelo econo mico orientado al 

crecimiento ilimitado en ún planeta infinito y permiten constrúir úna lectúra en la cúal 

la prodúccio n debe estar súbordinada a las condiciones qúe permiten sostener la vida. 

Como ha sen alado Herrero (2012), ambos enforqúes colocan en el centro la necesidad 

de úna organizacio n econo mica orientada al mantenimiento de la vida y no 

exclúsivamente a la acúmúlacio n. 
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Sin embargo, reconocer esta convergencia no significa borrar las diferencias entre las 

perspectivas. La economí a ecolo gica pone en particúlar atencio n en los lí mites 

biofí sicos, los flújos de materiales y energí a y los conflictos derivados de la apropiacio n 

y distribúcio n de los recúrsos natúrales. La economí a feminista, por sú parte, centra sú 

ana lisis en la reprodúccio n social, la divisio n sexúal del trabajo, los cúidados y las 

relaciones de poder qúe determinan qúie n sostiene la vida y bajo qúe  condiciones. El 

ecofeminismo permite establecer ún púente crí tico entre ambas dimensiones al 

mostrar qúe la súbordinacio n de la natúraleza y la invisibilizacio n de los trabajos 

reprodúctivos forman parte de relaciones sociales ma s amplias. 

Esta articúlacio n permite interpretar los proyectos energe ticos de los litorales 

mexicanos desde úna perspectiva qúe no se limita a identificar cúa nto gas púede 

procesarse, cúa nto capital púede invertirse o cúa ntas toneladas de fertilizantes púeden 

prodúcirse. Permite pregúntar tambie n qúe  cantidad de agúa, energí a y territorio 

reqúieren esos procesos; qúe  actividades locales púeden verse desplazadas; qúe  ocúrre 

con los bienes comúnes; y qúe  trabajos adicionales aparecen cúando los ecosistemas 

pierden sú capacidad para sostener las actividades comúnitarias. 

2.3. Capital-vida y sostenibilidad de la vida 

A partir de este dia logo entre economí a feminista, economí a ecolo gica y ecofeminismo, 

este trabajo útiliza la categorí a capital-visa para referirse a la contradiccio n entre la 

lo gica de valorizacio n del capital y las condiciones materiales, sociales y ecolo gicas 

necesarias para reprodúcir la vida. El conflicto implica qúe determinadas actividades 

econo micas generen contaminacio n o deterioren ecosistemas, pero sobre todo qúe la 

acúmúlacio n necesita apropiarse de condiciones de existencia qúe no prodúce y qúe, al 

mismo tiempo, púede contribúir a destrúir. La natúraleza proporciona materiales, 

energí a, agúa y espacios; los hogares y las comúnidades proporcionan cúidados, 

alimentacio n, trabajo y redes de solidaridad. Sin embargo, búena parte de estas 

condiciones aparecen ante el capital como recúrsos disponibles o como actividades 

externas al proceso econo mico. 

En este sentido, la sostenibilidad de la vida constitúye úna categorí a analí tica qúe 

permite observar aqúello qúe las me tricas econo micas convencionales dejan fúera. 

Sostener la vida implica garantizar las condiciones materiales y sociales qúe permiten 

qúe las personas, las comúnidades y los ecosistemas continú en existiendo y 

reprodúcie ndose. Esta perspectiva modifica la pregúnta econo mica fúndamental: en 

lúgar de pregúntar ú nicamente por la rentabilidad de inversio n, permite pregúntar si 

las condiciones ecolo gicas y sociales qúe hacen posible esa rentabilidad púeden 

mantenerse en el tiempo. 
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El conflicto capital-vida adqúiere úna expresio n territorial concreta cúando la 

expansio n de actividades extractivas o de infraestrúctúra energe tica deteriora las 

condiciones qúe previamente permití a la reprodúccio n social. La disminúcio n de la 

pesa, la pe rdida de acceso a determinados espacios, la contaminacio n del agúa o la 

transformacio n de los ecosistemas no representan ú nicamente pe rdidas ambientales. 

Púeden convertirse en mayores costos para los hogares, pe rdida de ingresos, 

incremento del trabajo dome stico y de cúidados y úna dependencia creciente del 

mercado. 

Por ello, la crisis ecolo gica púede trasladarse hacia la esfera dome stica. Cúando 

desaparecen o se deterioran bienes comúnes qúe contribúí an a la alimentacio n al 

ingreso o al bienestar colectivo, las familias deben encontrar núevas estrategias para 

reprodúcirse. En sociedades atravesadas por úna divisio n sexúal del trabajo, úna parte 

importante de esa reorganizacio n recae sobre sobre cúerpos de mújeres y de 

disidencias sexo-gene ricas. 

2.4. Colonialidad, extractivismo y racionalidades predadoras: la doble externalización de 

los costos ecológicos y reproductivos 

Propongo analizar la expansio n energe tica a partir de úna doble externalizacio n. La 

primera es ecolo gica: los procesos de acúmúlacio n no incorporan plenamente los costos 

materiales y biofí sicos qúe generan. La segúnda es reprodúctiva: úna parte de los costos 

sociales de la degradacio n se desplaza hacia los hogares, las comúnidades y 

particúlarmente a qúienes realizan los trabajos de cúidados. La dimensio n territorial de 

este proceso reqúiere incorporar la categorí a de colonialidad. El extractivismo 

contempora neo no constrúye úna actividad aislada de las relaciones histo ricas 

mediante las cúales determinados territorios y poblaciones han sido súbordinados a 

proyectos econo micos definidos desde los centros de poder externos. 

Alimonda (2011) ha mostrado la importancia de comprender la natúraleza 

latinoamericana desde úna perspectiva de la ecologí a polí tica qúe reconozca las 

relaciones histo ricas de apropiacio n y dominacio n. En este sentido, la colonialidad no 

se redúce a úna herencia del pasado, sino qúe púede reprodúcirse en las formas 

contempora neas de organizacio n territorial, apropiacio n de recúrsos y distribúcio n 

desigúal de los costos ambientales. Esta perspectiva adqúiere particúlar importancia 

para analizar los proyectos de infraestrúctúra energe tica orientados a conectar 

territorios mexicanos con cadenas globales de súministro. El problema no consiste 

ú nicamente en qúe determinados recúrsos sean extraí dos, sino en qúe territorios 

concretos púeden ser reorganizados para facilitar flújos econo micos cúyos beneficios 

principales se concentran fúera de ellos. 



Navarrete A. / Equilibrio Económico. Vol. 22 Núm. 62, 79-99.                                                                                 85 

 
Aqúí  resúlta pertinente la nocio n de racionalidades depredadoras desarrollada por 

Gúerrero (2022). La obra analiza las jústificaciones mediante las cúales los derechos 

asociados a la economí a capitalista púeden colocarse por encima de otros derechos, 

inclúyendo los derechos húmanos y la proteccio n de la vida húmana y no húmana. 

Asimismo, múestra la importancia de reconocer las conexiones júrí dicas, polí ticas, 

econo micas y e ticas entre las jerarqúí as heredadas de la Colonia y aqúellas prodúcidas 

por las relaciones capitalistas contempora neas. 

Desde esta perspectiva, úna racionalidad depredadora no consiste simplemente en úna 

actividad econo mica qúe genera dan os. Se refiere a úna forma de ordenar las 

prioridades sociales en las qúe determinadas necesidades de acúmúlacio n, rentabilidad 

o expansio n econo mica púeden presentarse como súperiores a la integridad de 

territorios, comúnidades, cúerpos y ecosistemas. Esto permite pregúntar no solamente 

qúe  dan os prodúce ún proyecto, sino qúe  relaciones de poder permiten qúe esos dan os 

sean considerados aceptables, inevitables o compensables. Es así  como ún territorio se 

convierte en úna zona de sacrificio. 

3. Infraestructura energética, dependencia y reexportación del gas en México 

3.1. La paradoja de la reexportación: Dependencia estructural del gas de Texas  

Los proyectos de GNL en Me xico inaúgúran úna fase particúlar qúe podemos denominar 

como ún neoextractivismo de enlace, con gran infraestrúctúra de anclaje de servicios y 

procesos. En este esqúema, el recúrso no se extrae fí sicamente del súbsúelo mexicano, 

sino qúe el territorio mismo, como los son: litorales, bahí as y comúnidades costeras; se 

convierten en el bien comú n extraí do y degradado. 

Me xico cúenta con úna úbicacio n geogra fica estrate gica entre la prodúccio n de gas de 

Estados Unidos y el consúmo final de los mercados de Asia y Ame rica Latina. Las rútas 

marí timas desde la costa del Pací fico mexicano son ma s cortas qúe las de la costa 

estadoúnidense del Golfo de Me xico (Contreras et al. 2025). Las costas del Atla ntico y, 

fúndamentalmente, las del Pací fico mexicano operan hoy como úna frontera de despojo 

por infraestrúctúra. Al mismo tiempo, Me xico se ha convertido en úno de los principales 

compradores de gas estadoúnidense. Tan solo en 2024 las exportaciones por dúcto 

desde Estados Unidos hacia Me xico alcanzaron niveles re cord, y en 2025 llegaron a 

promediar 7.5 mil millones de pies cú bicos diarios en algúnos meses (Mún oz-Cortijo y 

O’Súllivan, 2025). 
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Para qúe el gas de Texas se convierta en mercancí a global, transportable a -162°C, se 

reqúiere la fragmentacio n de ecosistemas mediante macro-gasodúctos, el 

confinamiento de bahí as y la privatizacio n de zonas costeras. El litoral deja de ser ún 

espacio de reprodúccio n socioambiental, pesca artesanal y vivienda comúnitaria, para 

ser fragmentado y redefinido como úna plataforma logí stica, úna zona de paso qúe 

absorbe todos los pasivos ambientales del metabolismo energe tico global mientras qúe 

las ganancias se fúgan hacia los centros financieros del Norte Global. 

La configúracio n del modelo energe tico mexicano actúal presenta úna profúnda 

contradiccio n estrúctúral qúe pone en entredicho el concepto mismo de soberaní a 

nacional. De acúerdo con datos oficiales de la SENER (s.f.), Me xico padece úna 

vúlnerabilidad crí tica en sú matriz de consúmo energe tico: el paí s importa entre el 70% 

y el 80% del gas natúral qúe consúme para la generacio n ele ctrica y la indústria 

manúfactúrera, proviniendo casi la totalidad de los campos de Texas a trave s de 

gasodúctos transfronterizos (SENER, 2024). De acúerdo con la Prospectiva de Gas 

Natúral 2023-2037 de la SENER, el súministro nacional continú a dependiendo de 

manera significativa de las importaciones provenientes de Estados Unidos, tendencia 

asociada al crecimiento de la demanda en el sector ele ctrico indústrial. A pesar de este 

de ficit de prodúccio n interna, el territorio nacional ha sido insertado en la dina mica 

global no para abastecer sú mercado interno, si no para fúngir como ún corredor de 

tra nsito transnacional. Contreras, Sayne y Rivera Rivota (2025) sen alan qúe la 

estrategia de reexportacio n de gas búsca aprovechar la úbicacio n geogra fica de Me xico 

para conectar el gas estadoúnidense con mercados internacionales. 

Esta dina mica responde a lo qúe Svampa (2019) define como úna núeva mútacio n del 

neoextractivismo, caracterizada por el “giro territorial y el extractivismo de 

transbordo”. En esta lo gica, las corporaciones energe ticas aprovechan el diferencial de 

precios globales (arbitraje financiero). El gas natúral extraí do mediante te cnicas de 

fractúracio n hidra úlica (fracking) en la Cúenca de Permian o el Húb de Waha en Texas, 

donde los excedentes de prodúccio n satúran los mercados norteamericanos redúciendo 

los precios a niveles histo ricos cercanos a cero do lares, lo cúal búsca úna salida hacia 

los mercados de Asia, donde el millo n de BTU se cotiza a tasas múcho ma s altas. Como 

sen ala Martí nez (2005), el capital internacional reqúiere de infraestrúctúras qúe 

aceleren la velocidad de circúlacio n de las mercancí as natúrales, reconfigúrando los 

territorios del Súr Global para qúe absorban los riesgos del transporte y conversio n 

energe tica. Me xico, por ende, no participa como ún agente prodúctor soberano, si no 

como el facilitador geogra fico qúe acentú a la dependencia del gas fo sil estadoúnidense 

mientras compromete la biodiversidad y las comúnidades en sús propios litorales. La 

expansio n de la infraestrúctúra de GNL podrí a incrementar la dependencia mexicana 

del gas proveniente de Estados Unidos (Contreras et al., 2025). 
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La reexportacio n de gas plantea úna pregúnta importante: ¿qúie n obtiene los beneficios 

y qúie n asúme los costos? Los promotores de los proyectos de GNL argúmentan qúe la 

reexportacio n púede generar: inversio n extranjera directa en infraestrúctúra 

energe tica, empleos dúrante la constrúccio n y operacio n de terminales, ingresos 

fiscales derivados de permisos, impúestos y derechos portúarios y mayor integracio n 

comercial con Ame rica del Norte (Contreras et al., 2025). 

Desde úna perspectiva macroecono mica, la expansio n de infraestrúctúra de 

exportacio n púede generar presiones sobre los precios internos del gas y de la 

electricidad. Diversos estúdios citados por el Natural Resource Governance Institute 

sen alan qúe la expansio n de las exportaciones de GNL tiende a incrementar los precios 

dome sticos del gas debido a úna eventúal redúccio n de la demanda global de 

combústibles fo siles dúrante la transicio n energe tica. De igúal forma, existe el riesgo de 

qúe múchas de las terminales proyectadas se conviertan en activos sin útilizarse, es 

decir, infraestrúctúra incapaz de recúperar sú inversio n debido a úna eventúal 

redúccio n de la demanda global de combústibles fo siles dúrante la transicio n 

energe tica. 

Entre los impactos socioambientales, la expansio n de gasodúctos y terminales de GNL 

púede generar conflictos territoriales y ambientales. Entre las preocúpaciones 

identificadas se encúentran: afectaciones a los ecosistemas marinos y costeros, 

incremento del tra fico marí timo de búqúes metaneros, presiones sobre territorio 

indí genas y comúnidades rúrales e impactos asociados al fracking en la Cúenca Pe rmica 

de Texas, qúe es la fúente principal del gas importado (Contreras et. al., 2025). 

Desde la economí a ecolo gica, la reexportacio n de gas púede interpretarse como úna 

estrategia qúe profúndiza el metabolismo fo sil de la economí a mexicana. Aúnqúe el gas 

natúral se presenta como ún combústible de transicio n, sú expansio n implica núevas 

inversiones de largo plazo en infraestrúctúras dependientes de combústibles fo siles. 

Esta sitúacio n púede generar ún feno meno de “bloqúeo tecnolo gico” (carbon lock-in), 

donde la necesidad de amortizar inversiones múltimillonarias retrasa el desarrollo de 

alternativas renovables. Adema s, los costos ambientales y clima ticos súelen qúedar 

externalizados hacia comúnidades locales y generaciones fútúras (Kú hne et al., 2019). 

3.2. Análisis geográfico de los nodos de acumulación por despojo 

El despliegúe de esta infraestrúctúra de transbordo en Me xico no ocúrre de manera 

homoge nea. Es posible decir qúe se localiza en nodos estrate gicos qúe se configúran 

como “zonas de sacrificio” a lo largo de las costas del Atla ntico y el Pací fico, donde el 

espacio comú n se reconvierte en activos para la acúmúlacio n privada. 
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El frente Atlántico: Fast LNG Altamira (Tamaulipas) y la consolidación de las zonas de 

sacrificio costeras.  

Proyecto instalado frente al litoral de Tamaúlipas, la terminal flotante Fast LNG Altamira 

de la empresa New Fortress Energy materializo  el primer hito de este esqúema en 

agosto de 2024, al explorar el primer cargamento de GNL procesado en agúas 

mexicanas. Con úna capacidad de procesamiento de 1.4 millones de toneladas anúales, 

este nodo se conecta directamente al gasodúcto marino Súr de Texas-Túxpan (New 

Fortress Energy, 2024; U.S. Department of Energy, 2024). Desde la ecologí a polí tica 

feminista, este enclave representa el confinamiento del espacio marino y la exclúsio n de 

las comúnidades pesqúeras locales del acceso a los bienes comúnes marinos, ún claro 

ejemplo de lo qúe Harvey (2004) acún o  como “acúmúlacio n por despojo”, donde el 

capital privado desplaza modos de vida locales como el respaldo y súbsidio institúcional 

(Contreras et al., 2025). 

El frente Pacífico: Energía Costa Azul, Saguaro Energía, Amigo LNG, Vista Pacífico, Gato 

Negro Manzanillo NLG y Salina Cruz NLG Bunker Port  

El verdadero objetivo geoestrate gico de los consorcios radica en el litoral del Pací fico, 

rúta ido nea para evadir los cúellos de botella y los peajes del Canal de Panama  rúmbo a 

los mercados asia ticos. En sú conjúnto, estos nodos costeros representan la entrega de 

los frentes playeros e intermareales a la lo gica del capital crioge nico, mercantilizando 

los ecosistemas de manglar y las bahí as qúe sústentan la reprodúccio n social de las 

comúnidades perife ricas (Contreras et al., 2025; Sempra Infrastrúctúre, 2024). 

- La planta Energí a Costa Azúl de Sempra Infraestrúctúra, proyecto en sú fase 

final se úbica en Ensenada, Baja California; representa el nodo de conversio n 

ma s avanzado en infraestrúctúra pesada, con úna capacidad proyectada en sú 

Fase 1 de 3.25 millones de toneladas anúales; sú caracterí stica principal es la 

licúefaccio n y reexportacio n de gas natúral (U.S. Department of Energy, 2019; 

Sempra Infrastrúctúre, 2026).  

- Ma s al súr, en Sonora, el proyecto Sagúaro Energí a de Me xico Pacific Limited en 

Púerto Libertad se proyecta como el coloso del “Plan Sonora”, disen ado para 

procesar hasta 15 millones de toneladas anúales (Mexico Pacific, s.f.). Este 

megacomplejo reqúiere, adema s, el desmonte territorial de Chihúahúa y Sonora 

mediante el macro-gasodúcto Sierra Madre, fragmentando ejidos y tierras 

comúnales. Este proyecto ha sido impúgnado por diversos amparos desde la 

sociedad civil, personas defensoras del territorio, habitantes de comúnidades 

aledan as, entre otros.  
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- El segúndo proyecto en Sonora es Amigo LNG, en Gúaymas, las empresas son 

LNG Alliance, Amigo GNL y Epcilon LNG; este proyecto no se aútorizo  del todo 

por las aútoridades ambientales, ya qúe para el primer semestre del an o 2026 

contaba con úna parte de los gasodúctos Sa sabe y en la Costa de Sonora, pero 

sin Manifestacio n de Impacto Ambiental, la cúal debe de realizarse antes de 

iniciar cúalqúier proyecto.  

- El proyecto Vista Pací fico en Topolobampo, Sinaloa, cierra esta pinza de 

enclaves petroqúí micos y de licúefaccio n. Aúnqúe este proyecto fúe cancelado 

en marzo del 2026, esto no garantiza úna súspensio n definitiva. La empresa era 

Sempra Infraestrúcútre, la cúal búscaba generar ún gasodúcto para el 

súministro de gas a los diversos proyectos qúe esta n y otros qúe se plantean en 

la Bahí a de Topolobampo y sús alrededores, estos conectando infraestrúctúra 

de Comisio n Federal de Electricidad (CFE). Los argúmentos qúe las poblaciones 

en oposicio n realizaron fúeron qúe este proyecto descargarí a sústancias 

qúí micas residúales al Golfo de California, adema s del agúa caliente la cúal 

afecta el eqúilibrio ecosiste mico de la zona de manglar, ante esto la empresa 

jama s presento estúdios sobre impactos al ambiente y a la salúd; en cúanto al 

impacto a las economí a locales el rúido y las descargas te rmicas destrúirí an a la 

pesca local, úna actividad econo mica principal de las comúnidades qúe habitan 

el litoral.  

- En cúanto a los proyectos de Gato Negro Manzanillo NLG y Salina Crúz NLG 

Búnker Port son proyectos en desarrollo y qúe búscan aprovechar las 

instalaciones portúarias existentes, el primero, en conexio n de gasodúctos 

existentes de la Cúenca Pe rmica para la importacio n de gas de E.U. y el segúndo 

aú n en planeacio n y sin red de conexio n de gasodúctos especí fica.  

3.3. Las redes de gasoductos como venas del capital: El papel del Estado (CFE) en la 

facilitación del despojo territorial 

Es imposible comprender el avance de este mapa extractivo sin desarmar el papel activo 

del Estado mexicano, qúe, a trave s de la CFE, opera como el principal garante 

institúcional del despojo. Lejos de actúar como ún freno al capital transnacional, la CFE 

se ha integrado de forma súbordinada como socio comercial en estos proyectos a trave s 

de sú filial CFEnergí a. Los convenios firmados a partir de 2022 establecen qúe el Estado 

mexicano pone a disposicio n de las empresas extranjeras la capacidad súbútilizada de 

sú red nacional de gasodúctos, asúmiendo los costos operativos de mantenimiento y los 

pasivos polí ticos derivados de las resistencias comúnitarias.  

Las redes de gasodúctos actú an de este modo como las “venas del capital”, canalizando 

flújos molecúlares de gas importado qúe crúzan fronteras y destrúyen la integridad 

socioterritorial de los púeblos qúe ahí  habitan, púeblos originarios y ejidos agrarios. Al 
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privatizar la infraestrúctúra pú blica para el libre tra nsito corporativo, el Estado 

súbvenciona de manera indirecta el proceso de acúmúlacio n a escala global. La 

jústificacio n gúbernamental de estas alianzas genera las útilidades marginales para las 

arcas del sector ele ctrico se desmorona ante la crí tica ecofeminista, la cúal desvela qúe 

las súpúestas ganancias financieras se sostienen sobre la externalizacio n siste mica de 

los dan os ecolo gicos, el despojo de las tierras y la erosio n de las economí as locales de 

súbsistencia (Pe rez Orozco, 2014). 

4. Impactos socioecológicos y reproductivos de la infraestructura energética 

4.1. Economía Ecológica y fractura metabólica de los litorales 

El concepto de fractúra metabo lica ha sido desarrollado ampliamente por Bellamy 

Foster, en este desarrollo conceptúal retoma y amplí a la propúesta inicial de Carlos 

Marx. Este concepto explica co mo el capitalismo rompe los lí mites planetarios o ciclos 

ecolo gicos qúe permiten la reprodúccio n de la vida. La acúmúlacio n capitalista separa 

a la sociedad de los procesos natúrales de los qúe depende, generando úna crisis 

ecolo gica estrúctúral y no simplemente problemas ambientales aislados. Para Foster y 

Clark (2023), la fractúra metabo lica describe la rúptúra de los intercambios materiales 

entre sociedad y natúraleza provocada por el capitalismo. Esta rúptúra se múestra 

tambie n en úna fractúra ecolo gica ma s amplia qúe compromete la reprodúccio n de la 

vida húmana y no húmana, al tratar la natúraleza como úna fúente ilimitada de recúrsos 

y ún súmidero de desechos. 

Desde la economí a feminista, esta rúptúra púede ampliarse para inclúir procesos de 

reprodúccio n social, púes la misma lo gica qúe agota los ecosistemas tambie n 

sobreexplota el trabajo de cúidados, histo ricamente realizado por las mújeres. En este 

sentido, la acúmúlacio n capitalista descansa simúlta neamente sobre la apropiacio n de 

la natúraleza y de los trabajos reprodúctivos no remúnerados, generando úna doble 

fractúra: ecolo gica y social. Ambas expresan úna contradiccio n fúndamental entre la 

expansio n ilimitada del capital y las condiciones materiales qúe hacen posible la 

sostenibilidad de la vida. 

Es así  qúe, desde ún púnto de vista de la economí a ecolo gica, los sistemas indústriales 

no púeden entenderse ú nicamente como agregados de flújos financieros, sino como 

sistemas abiertos qúe dependen crí ticamente de ún flújo continúo de energí a y 

materiales, devolviendo al entorno residúos y energí a disipada en forma de calor o 

entropí a. Este feno meno es lo qúe se denomina metabolismo social, el cúal se encúentra 

en el nú cleo del ana lisis de la infraestrúctúra de GNL y petroqúí mica en Me xico. El 

proceso de licúefaccio n, condúcido en nodos como Energí a Costa Azúl, la proyectada 

Sagúaro Energí a y Gato Negro, no es ún servicio inocúo; representa úna intervencio n 

termodina mica de escala masiva sobre los ecosistemas costeros. Aún así , Contreras et 
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al. (2025) argúmentan qúe existen incertidúmbres respecto a la viabilidad econo mica 

de varios proyectos de licúefaccio n. 

Para encoger el volúmen del gas natúral 600 veces y posibilitar sú embarqúe 

transocea nico, las plantas deben enfriar el metano hasta alcanzar -162°C. Este proceso 

crioge nico reqúiere el consúmo de vastas cantidades de energí a ele ctrica de la red 

nacional (parado jicamente alimentada por la propia qúema de combústibles fo siles) y 

el úso intensivo de agúa para los sistemas de enfriamiento. En el caso de la planta de 

amoniaco de GPO en Topolobampo, la cúal expandirí a el complejo petroqúí mico 

existente, el metabolismo indústrial búsca acoplarse directamente con la hidrologí a 

local. Las plantas petroqúí micas existentes extraen millones de metros cú bicos de agúa 

de la Bahí a de Ohúira para sús procesos de condensacio n y enfriamiento. Al retornar 

dicha agúa al ecosistema estúarino, se devúelve con úna temperatúra significativamente 

alterada (contaminacio n te rmica) y, frecúentemente, con aditivos qúí micos biocidas 

útilizados para evitar la fijacio n de organismos en las túberí as. 

Este flújo de desechos te rmicos provoca úna grave fractúra metabo lica en los 

ecosistemas de manglar y lagúnares, múchos de los cúales cúentan con la categorí a de 

proteccio n internacional como Sitios Ramsar (como el sistema lagúnar Santa Marí a-

Topolobampo-Oahúira). La alteracio n de los para metros fisicoqúí micos del agúa 

destrúirí a los gradientes salinos y te rmicos necesarios para la reprodúccio n de especies 

bento nicas y crústa ceos, como el camaro n, qúe constitúyen el eslabo n fúndamental de 

la cadena tro fica local y la base material de la vida de las poblaciones riberen as. 

4.2. La lógica de la ganancia frente a la destrucción irreversible de la pesca artesanal y los 

manglares 

La jústificacio n de estos proyectos por parte de las Manifestaciones de Impacto 

Ambiental presentadas ante la Secretarí a de Medio Ambiente y Recúrsos Natúrales 

súele basarse en la metodologí a de la economí a neocla sica del Ana lisis Costo-Beneficio. 

Bajo este enfoqúe, cúalqúier dan o ambiental es tradúcible a úna compensacio n 

monetaria; es decir, se asúme qúe las pe rdidas ecolo gicas púeden “pagarse” mediante 

múltas, programas de reforestacio n cosme tica o la creacio n de empleos temporales. Sin 

embargo, Martí nez (2005) desmonta esta falacia mediante el concepto de 

inconmensúrabilidad de los lengúajes de valoracio n. 

La economí a ecolo gica sostiene qúe existen valores qúe no tienen, ni púeden tener, ún 

eqúivalente monetario debido a qúe pertenecen a esferas de significacio n 

completamente distintas:  

a) el lengúaje del mercado: tradúce el litoral a do lares por millo n de BTU 

exportado, eficiencia logí stica o toneladas me tricas de gas prodúcidas para el 

mercado agroindústrial. 
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b) el lengúaje de la súbsistencia y los derechos biocúltúrales: Para las 

comúnidades indí genas, y los pescadores artesanales de la Bahí a de Ohúira o 

Púerto Libertad, el manglar y el mar no son solo recúrsos, sino precondiciones 

materiales de sú existencia, sú identidad cúltúral y sú soberaní a alimentaria. 

Cúando úna corporacio n como Sempra o Mexico Pacific Limited destrúye úna zona 

intermareal o altera la temperatúra de úna bahí a protectora, la pe rdida del ha bitat del 

camaro n y la pe rdida de la soberaní a alimentaria local no púeden ser compensadas con 

dinero. El dinero no púede restaúrar la complejidad ecosiste mica de ún manglar 

madúro ni devolver la aútonomí a econo mica a úna comúnidad pesqúera despojada. El 

conflicto ambiental, en estos litorales es, ún conflicto de lengúajes de valoracio n donde 

el poder polí tico y financiero del Estado y las transnacionales impone la lo gica 

redúccionista del precio de mercado sobre los lengúajes de la súpervivencia ecolo gica, 

la injústicia distribútiva y los derechos de la natúraleza (Martí nez, 2005). Fraser (2023) 

argúmenta qúe el capitalismo opera como ún sistema caní bal qúe consúme las 

condiciones qúe sostienen sú propia reprodúccio n, entre ellas la natúraleza. 

4.3. La intensificación del trabajo de cuidados por deterioro de la salud comunitaria 

El confinamiento indústrial y el riesgo latente de accidentes tecnolo gicos, como son las 

fúgas de amoniaco anhidro o emanaciones de metano, deterioran de forma cro nica la 

salúd comúnitaria. La contaminacio n del agúa, la pe rdida de espacios pú blicos de 

recreacio n y el estre s psicosocial derivado del riesgo indústrial constante provocan ún 

incremento en las tasas de morbilidad local. Ante ún sistema de salúd pú blica 

histo ricamente desmantelado en las regiones perife ricas de Me xico, la responsabilidad 

de atender los cúerpos enfermos, infantes afectados por problemas respiratorios o 

de rmicos, y personas adúltas mayores vúlnerables no la asúme el Estado ni las 

empresas responsables; recae en el a mbito privado del hogar. 

Sigúiendo a Pe rez Orozco (2014), el trabajo de cúidados opera como el colcho n o 

amortigúador ú ltimo de las crisis del capitalismo. Las mújeres en las zonas de sacrificio 

de Sinaloa, Sonora, Baja California y Tamaúlipas absorben patriarcalmente la 

devastacio n ecolo gica múltiplicando sús horas de trabajo gratúito dentro de la vivienda. 

Son ellas qúienes limpian el hollí n indústrial, qúienes gestionan las crisis de salúd y 

qúienes tejen redes de solidaridad comúnitaria para sústitúir las aúsencias estatales. El 

modelo extractivo de reexportacio n descansa sobre este tipo de vida robado a las 

mújeres, disidencias sexo-gene ricas y comúnidades indí genas úna explotacio n de la 

fúerza reprodúctiva qúe súbsidia de forma invisible e ilegí tima la acúmúlacio n 

energe tica transnacional. Al mismo tiempo nos múestra el feno meno de “feminizacio n 

de la pobreza energe tica”, qúe múestra co mo las desigúaldades de ge nero condicionan 

el acceso a la energí a y aúmentan las vúlnerabilidades de las mújeres, múcho ma s de 

comúnidades indí genas (Morales, 2025). 
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Otro proceso qúe se ha llegado a docúmentar es la implementacio n de proyectos 

energe ticos en Me xico y sen ala qúe histo ricamente las consúltas y en negociaciones han 

estado dominadas por actores gúbernamentales, empresariales y lí deres comúnitarios 

mascúlinos, invisibilizando la participacio n de las mújeres (Rosseaú, 2017). Esto es 

relevante para proyectos de gasodúctos y terminales de GNL porqúe los mecanismos de 

consúlta súelen centrarse en la propiedad de la tierra, la cúal frecúentemente esta  

registrada a nombre de hombres. 

De igúal forma, la evidencia empí rica internacional sobre oleodúctos o gasodúctos 

múestra qúe la llegada de grandes proyectos extractivos púede asociarse con 

incremento de violencia hacia las mújeres indí genas, acoso sexúal, trata y explotacio n 

sexúal, criminalizacio n de defensoras ambientales e incremento de conflictos 

comúnitarios. Un estúdio reciente sobre infraestrúctúra fo sil e impactos en 

comúnidades indí genas conclúye qúe las evalúaciones de impacto súelen ignorar la 

relacio n entre megaproyectos energe ticos y violencia contra las mújeres indí genas (Lee 

et al., 2024). 

Un docúmento presentado ante el Consejo de Derechos Húmanos de Naciones Unidas 

sobre proyectos en Sonora, Chihúahúa y Jalisco sen ala qúe los megaproyectos púeden 

generar procesos de despojo territorial, incremento de violencia y debilitamiento de los 

liderazgos femeninos comúnitarios. El caso del gasodúcto qúe atraviesa territorio yaqúi 

es particúlarmente relevante para el ana lisis de Sonora y los proyectos vincúlados a 

Sagúaro LNG (Carlo n, 2023). Por otro lado, aúnqúe los proyectos súelen jústificar sú 

constrúccio n por la creacio n de empleo, la indústria gasí fera y petrolera continú a 

siendo úno de los sectores ma s mascúlinizados de la economí a. Investigaciones sobre el 

sector energe tico mexicano múestran qúe las mújeres enfrentan barreras de acceso a 

empleos te cnicos, púestos de direccio n y beneficios econo micos derivados de la 

expansio n energe tica (Renterí a, 2026). 

5. Resistencias comunitarias y alternativas para la sostenibilidad de la vida 

5.1. Resistencias comunitarias y alternativas desde el cuidado de los comunes 

La imposicio n territorial de los nodos de reexportacio n y petroqúí mica en Me xico no ha 

ocúrrido sin oposicio n; por el contrario, ha desencadenado úna cartografí a de 

resistencias popúlares donde las comúnidades locales dispútan el sentido mismo de los 

bienes comúnes. Como ha mapeado extensamente GeoComúnes (2020), la proliferacio n 

de infraestrúctúra de transporte y almacenamiento de hidrocarbúros opera como ún 

mecanismo de fragmentacio n territorial qúe súbordina regiones enteras a las cadenas 

de súministro transnacionales, dejando a sú paso enclaves de despojo. Frente a este 

reordenamiento corporativo, la Bahí a de Ohúira en Topolobampo se ha convertido en 

ún epicentro de resistencia biocúltúral paradigma tico.  
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Aqúí , las comúnidades indí genas mayo-yoreme (particúlarmente los púeblos de La zaro 

Ca rdenas, Ohúira y Júan Jose  Rí os), encabezadas de manera visible por mújeres 

indí genas, parteras, pescadoras y cúranderas, han articúlado úna fe rrea defensa legal y 

comúnitaria en contra de la planta de amoniaco de GPO. Esta resistencia devela lo qúe 

Azamar (2021) define como la defensa ante los “pasivos ambientales insostenibles” del 

extractivismo mexicano: dina micas coloniales donde los beneficios econo micos se 

concentran en e lites polí tico-empresariales locales y consorcios extranjeros, mientras 

qúe la degradacio n a largo plazo es heredada por poblaciones histo ricamente 

vúlneradas.  

Las mújeres mayo-yoreme no defienden la bahí a ú nicamente como ún súmidero de 

recúrsos econo micos, sino como ún entramado de relaciones sagradas y de 

súbsistencia, donde el manglar es cúna de la biodiversidad marina y el espacio de 

reprodúccio n de sú cúltúra. La lúcha legal, qúe alcanzo  la Súprema Corte de Jústicia de 

la Nacio n, júnto con la ocúpacio n pací fica del espacio y la visibilizacio n de los impactos 

ambientales, demúestra qúe los frentes de resistencia locales esta n cúestionando 

activamente la legalidad del despojo institúcionalizado. 

5.2. El “reencantamiento del mundo” y las alternativas locales que sostienen la vida 

La posicio n de resistencia de las mújeres en la defensa de sús territorios y comúnes no 

esta  exenta de tramas al interior de las comúnidades en distintos niveles y momentos. 

Para Amat (2023, p. 221) “el re gimen extractivista útiliza y exacerba las desigúaldades 

jera rqúicas patriarcales en varias dimensiones: la dimensio n polí tica (con sús 

implicancias en la toma de decisiones y reforzamiento de la interlocúcio n mascúlina); 

la econo mica (la irrúpcio n de la economí a del salario y el repliegúe de las mújeres); la 

ecolo gica (la rúptúra de los ciclos de reprodúccio n de la vida y los dan os 

transgeneracionales); la cúltúra (fortalecimiento de los estereotipos sexistas); y la 

corporal (el control social de los cúerpos y la violencia machista)”. 

Los impactos de los proyectos extractivos evidencian co mo las desigúaldades 

patriarcales se profúndizan simúlta neamente en diversas dimensiones. En este 

contexto, la propúesta de Federici (2020) de reencantar el múndo adqúiere úna 

dimensio n profúndamente polí tica, púes plantea reconstrúir los ví ncúlos comúnitarios 

y ecolo gicos destrúidos por la lo gica de acúmúlacio n, recúperando los comúnes, la 

cooperacio n y el cúidado como bases para la sostenibilidad de la vida.  

Desde la perspectiva de la economí a feminista, ahora en relacio n con la ecologí a polí tica, 

los proyectos de gas natúral licúado púeden interpretarse como núevas formas de 

cercamiento de bienes comúnes y de apropiacio n territorial. Federici (2020) sostiene 

qúe algúnas mújeres son las “gúardianas de la tierra y de la riqúeza comúna”, porqúe 

múchas de las resistencias comúnitarias frente a megaproyectos extractivos 
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constitúyen tambie n lúchas por la reprodúccio n de la vida. Asimismo, la aútora sen ala 

qúe “los procesos de constrúccio n de lo comú n permiten reconectar lo qúe el 

capitalismo ha separado: núestra relacio n con la natúraleza, con las dema s personas y 

con núestros cúerpos” (p. 17), úna idea qúe dialoga con la nocio n de cúerpo-territorio 

desarrollada por los feminismos comúnitarios latinoamericanos. 

La resistencia en los litorales de Me xico encarna con precisio n lo qúe Federici (2018) 

denomina el “reencantamiento del múndo”, ún proceso polí tico y civilizatorio qúe 

consiste en la reconexio n con la tierra y la colectividad de la reprodúccio n social frente 

a los avances del cercamiento capitalista. Al oponerse a las plantas crioge nicas y 

petroqúí micas, los colectivos defensores en el Pací fico y el Atla ntico esta n súbvirtiendo 

la lo gica qúe redúce la natúraleza a úna zona de sacrificio.  

Esta defensa se sostiene sobre el reconocimiento de núestra ecodependencia e 

interdependencia, conceptos clave desarrollados por Herrero (2013). Herrero 

argúmenta qúe la cúltúra occidental y el capitalismo operan bajo la ilúsio n de qúe el ser 

húmano púede vivir al margen de los lí mites biofí sicos de la Tierra y flotar por encima 

de los cúidados de los cúerpos. Al confrontar los proyectos de GNL en Ensenada o Púerto 

Libertad, las mújeres y comúnidades organizadas recúerdan qúe la vida húmana esta  

anclada a la salúd del agúa, los flújos del manglar y la estabilidad del clima. 

Las alternativas locales propúestas por estas resistencias no búscan ún retorno a ún 

pasado idí lico, sino la constrúccio n de economí as locales basadas en la soberaní a 

alimentaria, la gestio n comúnitaria de la pesca artesanal, el túrismo ecolo gico de bajo 

impacto y el reconocimiento del trabajo de cúidados como el eje articúlador de la 

polí tica econo mica. Defender los comúnes contra la petroqúí mica transnacional 

significa, por tanto, colocar la sústentabilidad de la vida por encima de las ganancias de 

los mercados globales (Federici, 2020; Herrero, 2013). 

Desde esta perspectiva, reencantar el múndo no significa regresar a ún pasado 

idealizado, sino constrúir horizontes alternativos al capitalismo patriarcal mediante la 

recúperacio n de los comúnes, la defensa de los territorios y la reorganizacio n de la vida 

colectiva en torno a la interdependencia húmana y la ecodependencia qúe hací a posible 

la existencia. 
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6. Conclusiones 

El ana lisis múltidimensional de los proyectos de reexportacio n de GNL (Fast LNG 

Altamira, Energí a Costa Azúl, Sagúaro Energí a, Vista Pací fico) y petroqúí mica pesada en 

Me xico devela qúe el actúal modelo de desarrollo energe tico nacional reprodúce lo gicas 

asime tricas de acúmúlacio n por despojo. Lejos de consolidar úna soberaní a energe tica 

real, el andamiaje corporativo aúspiciado por el Estado fúnciona como úna “maqúila 

energe tica” súbordinada a los excedentes del gas shale y orientada a satisfacer los 

mercados transocea nicos. Como ha demostrado este ensayo, la rentabilidad de este 

modelo de transbordo depende directamente de la fractúra metabo lica de los 

ecosistemas costeros (Sitios Ramsar) y de la explotacio n invisibilizada del trabajo 

reprodúctivo y de cúidados qúe realizan las mújeres en las zonas de sacrificio. 

Una verdadera transicio n energe tica en Me xico no púede limitarse a úna mera 

sústitúcio n tecnolo gica (cambiar combústibles fo siles por energí as renovables 

corporativas) ni a la expansio n de infraestrúctúras logí sticas de gas qúe perpetú an el 

extractivismo fo sil. Desde úna perspectiva ecofeminista y post-extractivista, úna 

transicio n jústa exige desmantelar la centralidad del capital y democratizar las 

decisiones sobre los recúrsos y el territorio (Azamar y Garcí a, 2021). Esto implica frenar 

la expansio n de megaproyectos en zonas vúlnerables, sanear los pasivos ambientales 

histo ricos en los litorales y descentralizar la generacio n energe tica bajo esqúemas de 

propiedad comúnitaria y social. 

El crúce entre la economí a ecolo gica, la ecologí a polí tica y la economí a feminista obliga 

a dar ún vúelco radical al concepto hegemo nico de “soberaní a”. Esta no púede segúirse 

midiendo en fúncio n del volúmen del volúmen de gas transportado por las venas de los 

gasodúctos de la CFE, ni por la capacidad de licúefaccio n crioge nica en los púertos del 

Pací fico, ni múcho menos por las toneladas me tricas de fertilizantes nitrogenados qúe 

se insertan en la cadena agroindústrial dependiente del mercado exterior. Esas me tricas 

reflejan, la segúridad del capital y la continúidad transnacional. 

Como nos ensen an las resistencias de las comúnidades y de las mújeres mayo-yoreme 

en la Bahí a de Ohúira y las defensoras territoriales en los litorales de Sonora y Baja 

California, la verdadera soberaní a es la soberaní a de la vida. Esto significa sitúar la 

reprodúccio n social, el cúidado de los cúerpos, la salúd de los ecosistemas y la 

aútonomí a comúnitaria como los criterios rectores e inconmensúrables de cúalqúier 

polí tica pú blica. Repensar la soberaní a desde los ecofeminismos implica reconocer qúe 

no hay economí a posible sin úna base biofí sica sana y sin el trabajo reprodúctivo no 

pagado qúe sostiene la existencia dí a con dí a. Solo sitúando la vida y los cúidados en el 

centro del disen o social podremos transitar de las zonas de sacrificio hacia territorios 

de dignidad, jústicia distribútiva y resiliencia ecolo gica.  
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women, has intensified amid the country’s current economic crisis, placing 
women at a disadvantage in accessing the labor market and increasing their 
economic dependence on men. This structural problem is embedded in a broader 
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 Resumen 
La sobrecarga de trabajo doméstico y de cuidado no remunerado que recae 
principalmente sobre las mujeres cubanas se intensifica hoy ante una crisis 
económica generalizada en el país, lo cual las sitúa en desventaja para acceder al 
mercado laboral y, por tanto, su dependencia de los hombres es mayor. Este 
problema estructural forma parte de un contexto de violencias de género más 
amplio y el cual es visibilizado por el Movimiento Feminista Cubano Actual que se 
desarrolla en las redes sociodigitales, principalmente en las páginas de Facebook 
AlasTensas y YoSíTeCreo en Cuba; al mismo tiempo que denuncian la inacción 
estatal ante las violencias de géneros y resquebraja la narrativa oficialista del 
régimen totalitario sobre la supuesta igualdad de las mujeres cubanas.  
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1. Introducción 

Lejos de ser un hecho aislado, la violencia de ge nero en Cuba es una problema tica 

estructural, tal como lo ha expuesto la teorí a feminista (Beauvoir, 1949/1987; Lamas, 

1998; Segato, 2003; Lagarde, 2017). Esta se ha normalizado a partir “de dina micas 

persistentes de control, subordinacio n y desvalorizacio n” de las nin as, adolescentes y 

mujeres cubanas, y que se expresa –entre otras maneras- mediante la violencia 

econo mica y patrimonial (Observatorio de Ge nero de Alas Tensas, 2026).  

Al otro lado de la moneda, se encuentra la inaccio n del Estado cubano y la represio n a 

activistas feministas que develan la violencia de ge nero a partir de la exposicio n de 

casos concretos y subregistros de estadí sticas de desapariciones y feminicidios (Alas 

Tensas, 2026a). En respuesta, en Cuba se ha forjado un movimiento feminista online que 

ha denunciado repetidamente, no solo la grave situacio n econo mica, sino tambie n la 

violencia estructural. En Facebook, pa ginas como Alas Tensas y YoSí TeCreo en Cuba, 

emplean etiquetas como #CrisisenCuba, #ComoSobrevivirenCuba y #EconomiaCubana, 

pero tambie n han denunciado situaciones de violencia y el #EstadoFeminicida que la 

sostiene –tal como afirman mediante denuncias ciudadanas y reportes periodí sticos de 

medios independientes. Cabe an adir que estas crí ticas se han incrementado de manera 

paralela a la situacio n econo mica actual del paí s.  

A nivel macroecono mico, el Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe 2025 de la 

Comisio n Econo mica para Ame rica Latina y el Caribe (CEPAL, 2026a), reporta una caí da 

del Producto Interno Bruto (PIB) en los an os 2024 y 2025. Asimismo, indica que en 

2025 el PIB per ca pita se situo  en 7,956.1 do lares a precios constantes de 2018, por 

debajo del promedio de Ame rica Latina, que alcanzo  8,980.5 do lares. Este panorama ha 

repercutido en el bolsillo de la poblacio n; como muestra de ello, la sociedad civil y los 

medios independientes han hecho e nfasis en los apagones prolongados, la caí da del 

turismo, y la inflacio n creciente (Terrero, 2026). 

Dicha situacio n econo mica se materializa en un salario promedio que no cubre las 

necesidades ba sicas de supervivencia y la ausencia de insumos ba sicos, como 

medicamentos, alimentos y artí culos de higiene. En este sentido, en El Estado de los 

Derechos Sociales en Cuba VIII Informe 2025, estudio realizado por el Observatorio 

Cubano de Derechos Humanos (2026), sen alo  que “el 89% de las familias cubanas vive 

en la pobreza extrema, que 7 de cada 10 cubanos tienen que privarse de alguna de las 

comidas diarias, que solamente el 3% consigue medicinas en las farmacias” (p.3). 

Por su parte, la Oficina Nacional de Estadí sticas e Informacio n (ONEI, 2026) revelo , en 

su informe anual, que el salario medio mensual en Cuba era de 6,930 pesos cubanos en 

2025; en contraste, “el costo de vida calculado para un mes supera los 50,000 pesos” 

(CubaNet, 2026). A la par, no existen estadí sticas oficiales que muestren la diferencia 
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salarial entre mujeres y hombres, a pesar de este ser un sen alamiento reiterado al 

gobierno cubano desde la Organizacio n Internacional del Trabajo (2025).  

No obstante, en sitios internacionales como PayLab (s.f.) sen alan que, en Cuba, 

aproximadamente, los hombres ganan 24.7% ma s que las mujeres. Por tanto, ante la 

pauperizacio n que se ha ido observando en la poblacio n, las mujeres siguen siendo un 

sector au n ma s vulnerable que los hombres. Aunado a lo anterior, la tasa de ocupacio n 

femenina es solo de 36.8%, frente al 61.6% de los hombres1 (ONEI, 2025). A partir de 

estos datos, Bahamonde (2026) sen ala que: 

La ocupacio n femenina en Cuba tiene un comportamiento muy por debajo de la 

regio n. Comparativamente, resulta preocupante que Cuba, que se ha llamado 

abanderada de la integracio n de la mujer en la sociedad, se encuentre en una 

posicio n tan desventajosa cuando se trata de la presencia de las mujeres en el 

empleo remunerado, sobre todo cuando constituyen la proporcio n ma s alta de 

los graduados universitarios (seccio n “Las mujeres en el mercado laboral 

cubano”, pa rr. 6) 

En concordancia con lo expuesto, el presente artí culo pretende mostrar co mo las 

mujeres con pocas condiciones econo micas son relegadas a los cuidados y a una 

violencia de ge nero que el Estado cubano no ha querido reconocer y, en consecuencia, 

no ha generado las polí ticas pu blicas correspondientes para enfrentar la problema tica. 

El ana lisis cobra mayor relevancia pues no es un contexto democra tico, como en la 

mayorí a de los paí ses en Ame rica Latina, sino que es un re gimen totalitario.  Por tanto, 

la pregunta eje de este trabajo es ¿co mo impacta la crisis econo mica y el totalitarismo 

en Cuba en la economí a del cuidado y en la violencia de ge nero? 

La hipo tesis plantea que la sobrecarga de trabajo dome stico y de cuidado, no 

remunerado, que recae principalmente sobre las mujeres, se ha intensificado con la 

crisis econo mica generalizada en el paí s. En este contexto, la mujer cubana presenta, 

frente al hombre, una mayor desventaja para acceder al mercado laboral, lo cual hace 

que su dependencia econo mica del hombre sea significativa, y por ende la deja 

vulnerable ante una cultura patriarcal que considera que las puede violentar. Esta 

problema tica no es reconocida por el Estado, y es la sociedad civil, a trave s del 

Movimiento Feminista Cubano Actual que se desarrolla en las redes sociodigitales que 

la esta n visibilizando. 

 

 

 
1 Segu n los datos oficiales, en el 2022 la poblacio n cubana estaba compuesta por 5,498,838 y 5,590,673 
mujeres (ONEI, 2023). 
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Para dar cauce a esta investigacio n, se emplea una metodologí a cualitativa con enfoque 

de ge nero, que articula la etnografí a digital con una visio n de economí a feminista. 

Adema s de esta introduccio n, el artí culo busca contextualizar el tema en un entorno 

totalitario en el segundo apartado. Posteriormente se expone la importancia de la 

economí a del cuidado, para luego relacionarlo con la violencia de ge nero en Cuba. 

Finalmente, se expone co mo la sociedad civil esta  exhibiendo esta problema tica en el 

paí s, a trave s de las pa ginas de Facebook Alas Tensas y YoSí TeCreo en Cuba. 

2. Totalitarismo y economía en Cuba 

Con base en los postulados teo ricos de Juan Linz (2000), Cuba puede analizarse dentro 

de la tipologí a de los regí menes totalitarios. Estos se caracterizan por la presencia de 

una ideologí a totalitaria, un partido u nico y el control monopolí stico de la policí a 

secreta, las organizaciones de masas y la economí a centralizada (p.65). En el caso 

cubano, esta estructura se expresa en la centralidad del Partido Comunista y en una 

planificacio n que abarca la economí a, la educacio n, la gestio n gubernamental (p.152). 

Adema s, al poseer un partido u nico los totalitarismos se caracterizan por no permitir 

una pluralidad polí tica e ideolo gica.  

La dimensio n econo mica es relevante para comprender la estabilidad de este tipo de 

re gimen. Linz (2000, pp.153-154) plantea que estos esquemas han dependido de su 

situacio n econo mica, pues de ello se desprenden las recompensas para los su bditos 

leales. Así , la supervivencia se relaciona en gran medida con la disponibilidad de los 

recursos que no requieren fuerza de trabajo industrial moderna, el aprovechamiento de 

recursos naturales fa cilmente explotables y la aplicacio n de una economí a de comando 

(es decir, de aquella que responde al poder y no a las necesidades de los ciudadanos). 

En este sentido, es comu n la economí a de plantacio n (destacando la can a de azu car, el 

cafe  y el tabaco, rubros histo ricamente asociados a la economí a cubana. 

No obstante, la centralizacio n econo mica no implica de manera directa polí ticas 

invariables. Por el contrario, una caracterí stica de estos regí menes es su capacidad de 

adaptacio n a las circunstancias econo micas. Como sen ala Linz, “las polí ticas son 

pragma ticas y responden a los ciclos econo micos y al sistema econo mico internacional 

y, por lo tanto, es probable que utilicen una variedad de medidas a menudo no muy 

diferentes de las de los paí ses con otros sistemas polí ticos” (2000, p.187). Esta lo gica 

permite interpretar medidas adoptadas en distintos momentos por el gobierno cubano, 

como la tolerancia a actividades econo micas privadas, la dolarizacio n de la economí a y 

la apuesta por el turismo. Por eso, apunta que es “engan oso” hablar de modernizacio n 

en regí menes totalitarios, ya que dichas polí ticas responden a la importancia de 

legitimidad tanto interna como externa, y a la necesidad de supervivencia.  
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Es importante mencionar que no solo Linz ubica a Cuba como un paí s totalitario. Otros 

autores como Leonardo Morlino (2005), Pablo Brum (2011) y Ariel Segal (2013) 

tambie n lo posicionan dentro de este tipo de regí menes polí ticos. En conjunto, sus 

aproximaciones permiten considerar que las transformaciones econo micas cubanas 

ocurren dentro de una estructura polí tica que conserva mecanismos importantes de 

concentracio n del poder. 

En este contexto totalitario, la cultura patriarcal, al igual que en otros paí ses de Ame rica 

Latina, esta  presente; sin embargo, la diferencia se ve en la negativa del gobierno a 

reconocer la problema tica y a negar los sen alamientos. Por lo mismo, son pocos los 

movimientos sociales en contra de los discursos gubernamentales, y uno de ellos es el 

feminista, el cual ha dejado claro que el Estado cubano se ha desentendido de su 

responsabilidad con relacio n a los cuidados, de visibilizar la violencia de ge nero que 

esta  presente en dicha labor, así  como de las posibles soluciones. Por otro lado, la 

aprobacio n de leyes y reformas por parte del re gimen responden a otras necesidades, 

sin reconocer a las mujeres como actores activos de la economí a nacional, ni se 

menciona el trabajo dome stico no remunerado, el acceso desigual a los recursos, o la 

brecha salarial entre ge neros; al mismo tiempo se obvian las violencias que sufren las 

mujeres, entre ellas la violencia econo mica. Estas acciones refuerzan las violencias de 

ge nero, porque -en primer lugar- invisibiliza el sistema patriarcal y la manera en que la 

crisis afecta particularmente a las mujeres. 

Muestra de lo anterior es que el re gimen cubano, ante la preocupacio n de la grave 

situacio n econo mica, recientemente lanzo  176 medidas econo micas y sociales 

(Ministerio de Economí a y Planificacio n, 2026), donde las mujeres no esta n presentes. 

Visto en su conjunto, estas medidas so lo buscan facilitar al re gimen la adaptacio n a las 

circunstancias para sobrevivir, y no se cuestiona la igualdad entre hombres y mujeres. 

Adema s, evita visibilizar las pra cticas patriarcales en los a mbitos de la vida social, 

polí tica y econo mica del paí s, así  como la violencia de ge nero que esto conlleva. Esto 

ocurre porque los regí menes totalitarios buscan alinearse con principios de las 

democracias como forma de legitimacio n, supervivencia y para obtener ayudas 

internacionales. En este sentido, a reas vulnerables como las violencias de ge nero se 

complejizan au n ma s ante la ausencia del estado del derecho.  

Esta realidad tambie n se puede analizar desde la economí a feminista, pues la crí tica que 

sen ala esta  enfocada en co mo las medidas invisibilizan el papel activo de las mujeres en 

el sector econo mico, la falta de reconocimiento del trabajo dome stico no remunerado y 

que apunta la urgencia de redistribuir los cuidados. Desde este punto de vista, el ana lisis 

fundamental es sobre lo que no se dice, y co mo ello perpetu a la estructura desigual 

entre ge neros.  
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3. Economía feminista, economía del cuidado y violencia de género 

3.1 Economía feminista: género, economía y sostenibilidad de la vida 

El te rmino de economí a feminista surge a principios de la de cada de 1990. Recibe un 

impulso central con la creacio n de la Asociacio n Internacional de Economistas 

Feministas en 1992, y la revista Feminist Economics en 1995, como un enfoque que 

cuestiona las bases de la economí a convencional desde una perspectiva de ge nero 

(Pe rez, 2014, p. 23). Amaia Pe rez Orozco es una de las investigadoras que ha enfatizado 

en la articulacio n del ge nero, el poder y la economí a y, por ello, en la pertinencia de la 

economí a feminista como herramienta analí tica para comprender co mo el trabajo de 

mujeres es el “soste n de la vida”, y al mismo tiempo para desentran ar la brecha de 

ge nero desde esta perspectiva.  

Esta informacio n es complementada por Go mez et al. (2026, p.247) quienes afirman 

que: 

…esta perspectiva, al posicionarse como un esquema alternativo de ana lisis que 

se centra en reconocer y visibilizar las relaciones de ge nero en el sistema social 

de manera general y en particular en el sistema econo mico, proporciona 

elementos y reflexiones de utilidad para la toma de decisiones sociales y de 

cara cter pu blico, es decir, contempla el objetivo de incidir en una situacio n que 

promueva condiciones de vida ma s igualitaria, así  como el fortalecimiento y 

consolidacio n de la economí a adema s de promover la comunicacio n con otras 

ciencias sociales.  

Aquí , las autoras otorgan relevancia a la produccio n social y a la importancia de un 

ana lisis desde la perspectiva de las relaciones de ge nero, sen alando el papel activo de 

las mujeres en la economí a y en el desarrollo social; un papel que no es contemplado 

por la teorí a tradicional.   

Desarrollar la economí a feminista trasciende el mero intere s en la generacio n de capital 

y el perfeccionamiento de los medios de produccio n. Este enfoque permite comprender 

el entramado social, la brecha econo mica entre ge neros y posibilita la generacio n de 

herramientas para incidir en polí ticas pu blicas y, por tanto, suscitar equidad econo mica 

con condiciones de vida digna tanto para mujeres como para hombres.  

Al revisar la bibliografí a existente, resalta que esta es escasa si se compara con la 

informacio n que aborda la teorí a tradicional de ge nero. Dentro de la economí a feminista 

se encuentran estudios y reflexiones sobre la participacio n de las mujeres en el a mbito 

econo mico, la relacio n mercado-ge nero y la concentracio n de mujeres en determinados 

a mbitos laborales, entre otras lí neas de investigacio n.  Y si bien ello esta  marcando 

nuevas reflexiones sobre la feminizacio n de la pobreza, la desproteccio n a las mujeres 

en entornos laborables y las polí ticas pu blicas existentes -y su eficacia o no-; au n se 
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requieren de nuevos marcos interpretativos, distantes de las teorí as cla sicas que 

pretenden acercarse a la realidad social sin tener en cuenta otras lo gicas fuera del 

mercado y la produccio n. 

3.2 Economía del cuidado, dependencia económica y violencia de género 

Precisamente del contexto anterior surge la economí a del cuidado, como descendiente 

directa de la economí a feminista y como parte de los feminismos contempora neos. 

Desde este punto de vista, queda establecido directamente que, si bien en la mayorí a de 

los casos el cuidado no es remunerado, sí  genera valor econo mico. Se debe apuntar que 

esta labor histo ricamente ha sido asignada, social y culturalmente, a las mujeres; y en 

contextos de crisis, no so lo no es reconocido, sino que se da en condiciones paupe rrimas 

y con una mayor violencia de ge nero. 

Entre las causas de esta desigual distribucio n de los cuidados se encuentra la divisio n 

sexual del trabajo, sostenida histo ricamente por estructuras patriarcales que asignan 

funciones diferenciadas a mujeres y a hombres. Bajo esa lo gica, se atribuye a los 

hombres una mayor capacidad para desenvolverse en el espacio pu blico y en el trabajo 

remunerado, lo que favorece su acceso al ingreso y a la propiedad; mientras que a las 

mujeres se les asignan las labores dome sticas y de cuidado. Esta divisio n puede generar 

relaciones de dependencia econo mica y reforzar mecanismos de control sobre la 

conducta y las decisiones de las mujeres. En este contexto, la violencia puede operar 

como un instrumento para mantener los roles y las jerarquí as de ge nero que se han 

establecido socialmente (Beauvoir, 1949/1987).  

En la actualidad se mantiene dicha cultura patriarcal. En esta cultura perdura la 

normalizacio n de las violencias de ge nero y de una falsa moral que inculca que solo las 

mujeres pueden cuidar, y defiende que existe una “naturaleza femenina” que las 

convierte en las u nicas responsables de los cuidados y las labores dome sticas, mientras 

que al hombre le corresponde trabajar y proveer. Estos roles de ge nero asignan una 

labor econo micamente positiva al hombre mientras que se invisibilizan las labores del 

hogar. En resumen, la sobrecarga de actividades de cuidados a las mujeres no solo sigue 

presente, adema s es una violencia estructural y siste mica que subordina las mujeres a 

los hombres bajo una premisa econo mica.  

Ante esta realidad, Flores (2015) demuestra co mo el trabajo dome stico y de cuidado no 

entra en las lo gicas del mercado actual, y por lo mismo se requiere de una economí a 

transformadora. Para esta autora, el ana lisis debe partir del reconocimiento del cuidado 

como un derecho humano y como un potenciador de la economí a. Lo anterior es vital, 

pues el reconocimiento del cuidado como una necesidad a lo largo de todo el ciclo vital, 

como un derecho y como un trabajo que puede fortalecer la economí a, obliga a 

replantearnos el modelo de desarrollo.  
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La propia CEPAL (2026b, p. 11) contempla la economí a del cuidado como un 

dinamizador de la economí a en su conjunto. Por ello, la ha sen alado entre las 15 a reas 

fundamentales que promueven el empleo, el crecimiento econo mico y la productividad; 

al mismo tiempo que reduce las brechas estructurales entre ge neros. El Objetivo de 

Desarrollo Sostenible 5.4 establece especí ficamente “Reconocer y valorar los cuidados 

y el trabajo dome stico no remunerados mediante servicios pu blicos, infraestructuras y 

polí ticas de proteccio n social, y promoviendo la responsabilidad compartida en el hogar 

y la familia, segu n proceda en cada paí s”. Esto se sustenta en que “en los paí ses de la 

regio n las mujeres dedican entre el doble y el triple de tiempo que los hombres al 

trabajo no remunerado” (CEPAL, 2026b). A pesar de estos hallazgos, en el caso de Cuba 

ni el re gimen ni la cultura patriarcal le otorga un valor a las actividades de cuidados que 

realizan la mayorí a de las mujeres en el paí s. Al contrario, se invisibiliza la importancia 

econo mica de los cuidados, pese a su relevancia para sostener la vida y la economí a, y 

se niega la violencia de ge nero asociada con su distribucio n. 

Con un enfoque antropolo gico y simbo lico, Rita Segato (2003) incluye el control y la 

dependencia econo mica como formas de violencia moral. Indica que, en Ame rica Latina, 

entre las formas ma s corrientes de la violencia moral esta  el “… control econo mico: la 

coaccio n y el cercenamiento de la libertad por la dependencia econo mica” (p.116). Esta 

investigadora iguala la ausencia, o restriccio n de la autonomí a financiera, como una 

forma de agresio n simbo lica y psicolo gica, al ser este un mecanismo de subordinacio n 

de las mujeres a los hombres, y que propicia otras violencias de ge nero. 

Otras investigadoras han establecido puentes conectores entre la opresio n econo mica 

y opresio n social o simbo lica, enmarcado desde una economí a feminista y del cuidado.  

Corina Rodrí guez (2023), por ejemplo, propone emplear el concepto de “violencia 

econo mica” como la base material de la violencia patriarcal; haciendo e nfasis en su 

cara cter estructural y siste mico. Por otro lado, Cavallero y Gago (2021) realizan un 

ana lisis feminista de la deuda, y co mo el Estado recorta gasto pu blico en a reas 

relacionadas con los derechos de las mujeres y el cuidado, lo cual las afecta 

directamente por ser ellas las encargadas de estas actividades.   

La mayorí a de las investigaciones mencionadas sobre economí a, violencia de ge nero y 

cuidados son realizadas desde, y para, sistemas democra ticos. Sin embargo, resulta 

necesario considerar las particularidades del re gimen cubano y las condiciones de 

supervivencia cotidiana de las mujeres. En un escenario de crisis econo mica y ausencia 

de polí ticas de cuidado, muchas mujeres enfrentan estas responsabilidades de manera 

aislada y en condiciones de creciente precariedad, lo que puede profundizar su 

vulnerabilidad y las situaciones de violencia de ge nero. 
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La problema tica se complejiza ante la negativa del gobierno cubano a reconocer una de 

sus expresiones ma s graves. Los feminicidios constituyen su manifestacio n ma s 

extrema, aunque el gobierno se ha negado a tipificarlos como tales. Dí az-Canel (2024) 

rechazo  pu blicamente esta categorí a: 

Las plataformas subversivas anticubanas intentan imponer la matriz de que en 

Cuba existe feminicidio, te rmino que indica supuesta inaccio n estatal ante 

hechos violentos por razo n de ge nero. Podemos asegurar aquí , catego ricamente, 

que esa es una construccio n media tica ajena por completo a la realidad cubana. 

Es por ello, que el presente artí culo sea relevante, dada la escasa literatura que aborda 

el papel de la economí a de los cuidados y de la violencia de ge nero en un sistema 

totalitario; así  como de la poca o nula atencio n del gobierno cubano ante las 

problema ticas de ge nero.  

4. Economía del cuidado y desigualdades de género en Cuba 

Segu n la Constitución de la República de Cuba (2019), la mujer y el hombre “tienen 

iguales derechos y responsabilidades en lo econo mico, polí tico, cultural, laboral, social, 

familiar y en cualquier otro a mbito. El Estado garantiza que se ofrezcan a ambos las 

mismas oportunidades y posibilidades” (art. 43). El propio artí culo dispone tambie n 

que “el Estado propicia el desarrollo integral de las mujeres y su plena participacio n 

social.” (art. 43). Por un lado, queda establecida legalmente la igualdad de ge nero; por 

el otro lado, la propia Carta Magna sen ala la obligacio n del Estado ante el desarrollo de 

las mujeres cubanas. 

El gobierno cubano apunta que la tasa de desocupacio n femenina es una de las ma s 

bajas en Ame rica Latina, con un aproximado de 1.2%. Sin embargo, el mismo gobierno 

ha reconocido que “la sobrecarga de trabajo de las mujeres, especialmente en el trabajo 

no remunerado y de cuidados, constituye un obsta culo para su participacio n igualitaria 

en el trabajo remunerado y para su autonomí a econo mica” (Terrero, 2021). Como 

sustento de lo anterior, un estudio oficial de vulnerabilidad realizado u nicamente en 

398 hogares revelo  una “marcada sobrecarga femenina” en hogares que califican de 

“vulnerables”, donde “predominan las jefaturas de mujeres, muchas de ellas con niveles 

de escolaridad que no superan la secundara ba sica o el te cnico medio y se evidencia un 

alto í ndice de mujeres dedicadas a labores de cuidado” (Quintana, 2026). La propia 

Federacio n de Mujeres Cubanas, organizacio n gubernamental que agrupa a las mujeres 

cubanas, ha identificado patrones de discriminacio n y violencia simbo lica. En el caso 

del sector no estatal incluye negativas de licencias de maternidad, la igualdad salarial y 

las condiciones estereotipadas para contratar (Va zquez y Dumas, 2025). 
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Hablar de cuidados es referirse a las acciones y procesos que realiza una persona, grupo 

de personas, o instituciones, para garantizar la subsistencia y desarrollo de otras 

personas dentro del entorno social. Pero, en Cuba, ¿que  significa que las mujeres se 

ocupen de los cuidados? Significa menos trabajo remunerado, menos ahorros, menos 

independencia. En cambio, se convierte en ma s trabajo de cuidados y dome stico, ma s 

desgaste emocional y ma s inseguridad laboral; dado que en contextos de crisis, no solo 

se incrementa la carga de cuidados, sino tambie n sus caracterí sticas. Esto se acentu a en 

una e poca marcada por el desarrollo tecnolo gico y que requiere de inversio n en 

instrumentos educativos, me dicos, de movilidad, de transporte, entre otros 

indispensables para actividades cotidianas y que se vuelven inaccesibles a las personas 

ma s pobres, ampliando au n ma s la brecha de desigualdad ya existente.  

De acuerdo con los datos de la ONEI (2025), tres de cada diez mujeres cubanas se 

dedican exclusivamente al cuidado y trabajo dome stico no remunerado. La cifra 

aumenta en la zona oriental del paí s, en la provincia Holguí n el 39. 6% de las mujeres 

se dedican u nicamente a los trabajos no remunerados, en Granma son el 36.3%; 

mientras que en Las Tunas llegan al 35.8%. Estas mujeres que no obtienen una 

remuneracio n se encuentran en una situacio n de vulnerabilidad mu ltiple: son mujeres, 

que dependen econo micamente de los hombres, a quienes las crisis las afecta en mayor 

medida por ser, precisamente, cuidadoras; en tanto que el Estado cubano se ha 

deslindado de su responsabilidad ante la violencia de ge nero en el paí s y ante las 

necesidades de cuidados de una mayor cantidad de personas. 

En ese tenor, Dí az et al. (2021) apuntan que las mujeres cubanas que sí  realizan trabajos 

remunerados dedican unas 10 horas semanales ma s que los hombres trabajadores a las 

tareas de cuidados y no remuneradas. Así , indican que estas mujeres enfrentan una 

doble jornada de trabajo, pues tras su participacio n en actividades econo micas se an ade 

la carga dome stica. La situacio n econo mica actual ha impulsado a las mujeres a optar 

por trabajos precarios y mal pagados, tanto en sectores estatales como en el no estatal. 

Algunas de ellas realizan trabajos informales -cuidadoras incluidas-, pero estos suelen 

ser mal remunerados, provisionales y no contemplan derechos laborales ba sicos; 

perpetuando la desigualdad.  

En Cuba, el reto suma a una poblacio n cada vez ma s envejecida que incrementa la 

demanda de apoyos y cuidados de largo plazo, una tendencia que se advierte en toda la 

regio n latinoamericana (CEPAL, 2026). Al cierre de 2024, el 25.7% de la poblacio n tení a 

60 an os o ma s, proporcio n que situ a al paí s como el ma s envejecido de Ame rica Latina 

y el Caribe (Redaccio n Digital, 2025). Aunado a ello, se debe considerar que las familias 

con nin os pequen os, adultos mayores o personas con enfermedades cro nicas requieren 

de mayores niveles de ingreso, lo que aumenta las presiones econo micas y de tiempo 

sobre quienes realizan las labores de cuidado. 



110                                     Brizuela A. y Hernández M. / Equilibrio Económico. Vol. 22 Núm. 62, 100-118. 

Frente a este panorama, llama la atencio n que la CEPAL (2026b) realza la coexistencia 

de la ley de maternidad y paternidad en Cuba, la licencia de cuidados por larga duracio n 

y la existencia de jardines infantiles en el paí s. Pero el informe deja fuera que varias 

personas opositoras al re gimen han quedado excluidas de la entrega de recursos y 

prestaciones bajo el concepto de cuidados-cuidador. El documento de la CEPAL tampoco 

puntualiza que los jardines infantiles mencionados solo cubren las necesidades de un 

grupo muy pequen o, que estas cuotas son entregadas bajo requisitos (principalmente a 

militares, me dicos y maestros), y que el cuidado privado (aprobado en el an o 2010 con 

el auge del cuentapropismo) es inaccesible para la gran mayorí a de la poblacio n. 

Debido a la grave situacio n econo mica en Cuba y su impacto en la poblacio n, el 

envejecimiento y la baja natalidad plantean retos importantes para la disponibilidad 

futura de fuerza de trabajo y para la organizacio n de los cuidados. Estas dificultades 

adquieren caracterí sticas particulares en las zonas rurales, donde se concentran 

mayores desventajas econo micas y sociales. Pupo (2021) advierte que la disminucio n 

de la poblacio n joven rural, y su emigracio n, contribuyen al envejecimiento de estos 

espacios, pues hay menos circulacio n monetaria, menos ofertas de empleo y menos 

desarrollo sociocultural. Tambie n apunta a que, dentro de Cuba, hay muchas Cubas y 

esas desigualdades tambie n se heredan y reproducen; que hay desigualdades dentro de 

las desigualdades que carecen de un estudio profundo, multidimensional y situado que 

facilite polí ticas pu blicas eficaces y transversalice ge nero y etnias. 

De esta manera, las mujeres rurales enfrentan condiciones particulares de desigualdad, 

que se vinculan con su participacio n en las actividades productivas y en la sobrecarga 

de tareas asociadas a la reproduccio n de la vida (Pupo, 2021). Arias y Echeverrí a (2021, 

p.40) an aden que: 

En estos territorios, la poblacio n rural no logro  recuperarse de los impactos de 

la crisis de los noventa y las reformas que le sucedieron, entre ellas, la 

reconversio n de la agroindustria azucarera que condujo a acelerar el 

vaciamiento de otros espacios can eros, al mismo tiempo que se inflaban las 

periferias urbanas. Como correlato de este proceso, ocurre un incremento de la 

presio n sobre el medio ambiente, el ya deteriorado fondo habitacional y la 

planeacio n urbana, a la vez que se profundizan las desigualdades, todas ellas 

interseccionadas por clase, ge nero, espacio, color de piel, etc.  

Otro dato que ilustra la problema tica actual de las cuidadoras y los cuidados en Cuba 

esta  relacionado con la emigracio n, puesto que el envejecimiento poblacional aumenta 

a su vez las necesidades de cuidados. El paí s ha visto una marcada emigracio n de 

personas en edad laborable; de hecho, al finalizar el 2024, el 50% de las personas que 

emigraron del paí s eran menores de 35 an os (Maturell, 2026). Esto significa que hay 

menos opciones de personas cuidadoras, lo que a su vez obliga a una reconfiguracio n 
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de las familias y de los cuidados, y donde el cuidado de los hijos es pra cticamente 

realizado por mujeres, ya sean sus madres o abuelas.   

En este contexto, la violencia de ge nero esta  presente en Cuba; sin embargo, el gobierno 

la ignora al punto que ha negado tipificar el feminicidio, el femicidio y la violencia 

vicaria. De hecho, los feminicidios han dejado vulnerables a hijos e hijas, y a otros 

familiares, dependientes de mujeres ví ctimas de violencia machista, y a quienes el 

Estado cubano no les ofrece una justicia restaurativa, pues tampoco cuenta con 

protocolos legales de proteccio n, salvo las Casas de Acogidas para menores de edad. 

Esto u ltimo es una de las demandas ma s fuertes del movimiento feminista que 

actualmente se desarrolla en los espacios sociodigitales, y que se opone de manera 

abierta al re gimen cubano, ya que como sen alan “ningu n proceso restaurativo debe 

poner en riesgo a quien ha sufrido violencia ni sustituir las obligaciones del Estado de 

investigar, proteger y sancionar cuando corresponda” (YoSí TeCreo en Cuba, 2026b).  

5. Activismo feminista digital en Cuba 

Como resultado de una etnografí a digital realizada, se identifican a las pa ginas Alas 

Tensas y YoSí TeCreo en Cuba como las ma s activas dentro del movimiento feminista. 

Alas Tensas se presenta como una revista informativa, con fecha de creacio n que data 

del 16 de febrero de 2016 y contando actualmente con 76 mil seguidores. La pa gina de 

Facebook Alas Tensas (s.f.) se centra en investigaciones sobre los feminicidios en Cuba 

y se autodescribe como un “espacio para la libre expresio n de las mujeres, cubrir sus 

problema ticas y difundir sus creaciones”.  

En una publicacio n del 7 de julio de 2026, la pa gina compartio  la denuncia de una mujer 

cuidadora para adquirir productos indispensables para su madre enferma: 

Visiblemente frustrada, explica que el escaso efectivo no le alcanza para cubrir 

sus necesidades y que los negocios locales se niegan a aceptar pagos electro nicos 

por las absurdas trabas impuestas por el Estado. Por si fuera poco, la mujer 

detalla que cuando logra encontrar a alguien que acepte una transferencia, le 

cobran comisiones abusivas de hasta un 30% por encima del valor real del 

producto. Cansada de la mala conexio n y del abuso constante, exige 

desesperadamente una respuesta a esta falta de respeto que asfixia por completo 

a las familias cubanas (Alas Tensas, 2026c). 

Lo anterior constituye una denuncia directa del impacto de la crisis en las mujeres 

cubanas, y su lucha constante por la supervivencia. 

Por su parte, YoSí TeCreo en Cuba (s.f) funciona como una pa gina de causa que ofrece 

“apoyo y acompan amiento a personas en situacio n de violencia machista”, y fue creada 

el 27 de junio de 2019. Cuenta con una lí nea telefo nica de ayuda desde el an o 2020 para 

consejerí a legal y psicolo gica de forma gratuita, y actualmente cuenta con 21,000 mil 
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seguidores, alcanzando entre 3 y 5 publicaciones diarias enfocadas en temas de ge nero.  

Como estrategia para la proteccio n a las mujeres cubanas, este espacio ha desarrollado 

la campan a #CuandoTodoSeApaga, que expone historia; de mujeres violentadas, varias 

de ellas cuidadoras: “Esa man ana Yaumara se vio sola en un parque, con sus 2 nin os 

pequen os y un bolsa con la ropa que su marido le tiro  para la calle” (YoSí TeCreo en Cuba, 

2026a). 

Ambas pa ginas han denunciado reiteradamente co mo el impacto de la crisis 

generalizada repercute con mayor fuerza en las mujeres cubanas. Esto, debido a su rol 

de cuidadoras, amas de casas, madres, esposas, trabajadoras del hogar, lo cual incide 

directamente en la salud, la economí a y las dina micas familiares. Esta sobrecarga de 

trabajo, que es tambie n una forma de violencia de ge nero, es otro de los temas que 

genera una identidad compartida dentro del Movimiento Feminista Cubano Actual, y 

del cual YoSí TeCreo en Cuba y Alas Tensas son de las ma s activas. En el orden 

macroecono mico, el cuidado sostiene al sistema econo mico y social. No obstante, la 

construccio n social patriarcal ha colocado a las mujeres en las labores dome sticas. En 

este sentido es comu n encontrar publicaciones de las pa ginas que muestran un discurso 

plural, identificando un “nosotras” que se enfrenta a la feminizacio n de la pobreza, y el 

desgaste fí sico y mental que genera la ausencia de medicamentos, alimentos e insumos 

ba sicos de supervivencia.   

Por citar un ejemplo, YoSí TeCreo en Cuba planteo  que una democracia real debe 

preguntarse sobre el papel de los cuidados y los cuidadores. En una publicacio n alude 

a una transicio n en Cuba: 

¿Quie nes sostuvieron la vida durante de cadas de crisis? ¿Quie nes cargaron con 

el trabajo de cuidados? ¿Quie nes asumieron el costo de la prisio n, el exilio, la 

pobreza y la represio n? Las mujeres han sostenido familias, comunidades y redes 

de apoyo en condiciones extremadamente difí ciles. La reconstruccio n 

democra tica debe reconocer ese trabajo y convertir los cuidados en una 

responsabilidad social y estatal compartida. Sin justicia para quienes cuidaron, 

no habra  democracia para todas las personas. #DemocraciaConCuidados #Cuba 

#Transicio nDemocra tica (2026c). 

Estas colectivas feministas exigen una justicia restaurativa que va ma s alla  de 

reparacio n econo mica, al solicitar que se tengan en consideracio n las necesidades de 

las ví ctimas. Al mismo tiempo, muestran las denuncias de las madres cubanas que no 

pueden alimentar a sus hijos e hijas, lo cual constituye una denuncia econo mica directa. 

Y conjuntamente a ello, en las pa ginas se muestra la represio n de esas mujeres que 

protestan ante la crisis en Cuba. El 23 de junio, Alas Tensas (2026b) hizo eco de la 

“detencio n arbitraria de tres madres tras protestar por agua, alimentos y electricidad 

en Regla, La Habana. Las autoridades dijeron a los familiares que “au n no habí an 
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decidido que  acciones tomarí an contra ellas”. Este activismo ocurre en el terreno digital 

porque el cara cter totalitario del contexto polí tico en el que se desarrolla penaliza 

cualquier tipo de crí tica, manifestacio n o protesta que no sean las canalizadas por el 

establishment. Tres claves importantes resultan importantes en este espectro: el 

anonimato como resistencia polí tica, la criminalizacio n de la protesta y el espacio digital 

como terreno de disputa (Morfa-Herna ndez, 2025; Bobes, 2024). 

Las pa ginas documentan casos que se convierten en denuncia, ante la ausencia 

estadí stica y la poca transparencia estatal. Por citar un ejemplo, las estadí sticas del 

Observatorio de Ge nero de la Federacio n de Mujeres Cubanas sobre la proporcio n de 

tiempo diario dedicado al trabajo dome stico y de cuidado no remunerado datan del 

2016, al igual que la Encuesta Nacional de Igualdad de Ge nero. Adema s de ser 

estadí sticas poco recientes, los datos ofrecidos aquí  se enmarcan en un contexto ma s 

amplio y profundo de desigualdad de ge nero en Cuba que se obvia desde las 

instituciones oficialistas. Solo en lo que va de 2026, el Observatorio de Ge nero de Alas 

Tensas documento  40 feminicidios de cubanas, hasta el 12 de julio; asimismo, ha 

denunciado la desaparicio n de nin as, adolescentes y mujeres, y ha hecho eco de las 

presas polí ticas por protestar, pedir comida para sus hijos e hijas. Adema s, el acoso, 

represio n y hostigamiento a estas mujeres que protestan se extiende a sus familiares y 

amistades, un rasgo que Linz (2000) sen ala como tí pico de un re gimen totalitario. 

Las personas cuidadoras, en su mayorí a mujeres, no suelen recibir remuneracio n por 

su trabajo, no tienen vacaciones, no tienen un cuidador y, en la mayorí a de los casos, no 

tienen sustitutos para casos de emergencias. El costo, adema s de econo mico, es visible 

en su salud fí sica y mental, y en el desgaste que dí a a dí a implica sobrevivir en Cuba con 

un salario que no suple ni un quinto de las necesidades ba sicas. Por tanto, no se tratan 

de simples distorsiones econo micas, sino de desigualdades estructurales y siste micas 

provocadas por el sistema polí tico mismo. 

6. Conclusiones 

Los estudios que transversalizan las ciencias econo micas y el ge nero son escasos en su 

ana lisis para los sistemas polí ticos de tipo no democra tico. La evidencia registrada aquí  

tiene por objetivo mostrar que las mujeres cubanas enfrentan barreras estructurales 

que impactan significativamente en su crecimiento econo mico, productivo y 

profesional. En el sistema totalitario cubano se observa co mo las mujeres tienen un 

menor acceso al trabajo remunerado y, en cambio, se dedican en mayor medida a los 

cuidados y al trabajo dome stico no remunerado; lo cual representa un alto costo 

econo mico y social, al subutilizar el capital humano de las mujeres. Adema s, en un 

contexto de situaciones econo micas adversas, las mujeres usualmente trabajan ma s 

bajo condiciones precarias, y se observa un entorno con ma s violencias de ge nero. Al no 
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existir en el paí s estadí sticas recientes y claras que registren estas violencias ni las 

brechas econo micas, el estudio de este feno meno se vuelve ma s complejo. Este artí culo 

pretende contribuir a la bibliografí a, y para ello se analizo  la violencia de ge nero dentro 

del contexto totalitario y patriarcal cubano, y co mo esta se agrava por la crisis 

econo mica y social del paí s, y no como un hecho aislado.  

Pa ginas digitales, como YoSí TeCreo en Cuba y Alas Tensas, son relevantes en el contexto 

cubano, al compilar estadí sticas, realizar estudios auto nomos, denunciar casos 

concretos, exponer al Estado y visibilizar las violencias de ge nero en sus diferentes 

dimensiones.  Desde el punto de vista polí tico, en estas pa ginas se desmonta la narrativa 

oficialista de igualdad, y se exponen los mecanismos de control del re gimen. Por 

ejemplo, varias de sus publicaciones relatan co mo la pe rdida de tiempo de las mujeres 

cubanas en filas para acceder a alimentos, o realizar actividades dome sticas diarias 

como cocinar y lavar, sin gas, electricidad ni agua, las situ a en desventaja en el mercado 

laboral, lo cual representa un freno econo mico de desarrollo (propio y nacional); al 

tiempo que perpetu a las desigualdades de ge nero.  

Ante la interrogante que dio cauce a este estudio sobre ¿co mo impacta la situacio n 

econo mica y el totalitarismo en Cuba a la economí a del cuidado y a la violencia de 

ge nero? Se sostiene que la sobrecarga de trabajo dome stico y de cuidado no 

remunerado, que recae principalmente sobre las mujeres, se intensifica ante una grave 

situacio n econo mica generalizada en el paí s, y situ a en desventaja a las mujeres en su 

intencio n de acceder al mercado laboral y, por tanto, aumenta su dependencia de los 

hombres, por lo que las deja en una condicio n de vulnerabilidad ante una cultura 

patriarcal que considera las puede violentar. Esta problema tica no es reconocida por el 

Estado, y es la sociedad civil a trave s del Movimiento Feminista Cubano Actual, que se 

desarrolla en las redes sociodigitales, quienes la visibilizan.  

Lo anterior obliga a cuestionar al Estado cubano para que genere cambios estructurales. 

Tales cambios debieran de incluir la dimensio n econo mica y cultural desde un enfoque 

de ge nero, partiendo de que el cuidado es un derecho humano. Así  como a crear 

opciones para apoyar a las personas cuidadoras, para así  reinventar una sociedad ma s 

inclusiva que articule la vida dome stica con la laboral, ello para beneficio de las 

personas y para el sistema polí tico, social y econo mico a gran escala.  

Se recomienda ampliar este marco para futuras investigaciones, dentro de la economí a, 

pero tambie n desde los feminismos, para incluir en los estudios a los entornos no 

democra ticos. En este sentido, algunos posible ejes de investigacio n podrí an 

cuestionarse co mo se beneficiarí a la microeconomí a, la meso y la macroeconomí a 

cubana actual al aplicar una economí a feminista que se enfoque en la economí a del 

cuidado; repensar nuevas polí ticas pu blicas que moldeen el reacomodamiento de la 
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carga de cuidados, e identificar en cada territorio cua les son los principales 

intercambios no monetarios que sostienen la reproduccio n social.  
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 Abstract 
Microcredit is a financial instrument that has been widely promoted across Latin 
America by public and private institutions and non-governmental organizations. 
Media coverage of microcredit, both in academic literature and in the mass media, 
has likewise expanded substantially, giving rise to a few recurring narratives. This 
article examines the case of Peru through an exploratory analysis of three 
academic and journalistic documents, identifying master narratives about 
microcredit that reproduce a specific representation of women: entrepreneurial, 
business-oriented, financially capable, and resilient. This representation of 
women as prioritizing their families’ well-being is coherently articulated with the 
portrayal of microcredit as an instrument of financial inclusion, while overlooking 
its negative implications, the cycles of indebtedness it may generate, and, more 
broadly, the extractivist logic it produces as a financial mechanism. 
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 Resumen 
El microcrédito es un instrumento financiero que ha sido impulsado masivamente 
en la región latinoamericana por instituciones públicas, privadas y 
Organizaciones No Gubernamentales. La mediatización sobre el microcrédito, 
tanto en la literatura como en medios de comunicación se ha masificado de igual 
manera, decantándose en ciertos grupos de narrativas. En este documento se 
analiza el caso de Perú, en donde, por un lado, se encuentra la narrativa que 
analiza el funcionamiento del microcrédito desde el punto de vista económico y 
de las empresas, identificando cómo han evolucionado y el nivel de rentabilidad 
que tiene cada una. Por otro lado, se encuentra la literatura que hace énfasis en el 
microcrédito como instrumento que posibilita que las personas salgan de la 
pobreza, en donde se hace énfasis en el impacto que tiene este en las mujeres y en 
su autonomía. Se realiza un análisis a través de una revisión crítica de los 
mecanismos de recurrencia narrativos tanto en artículos como en medios de 
comunicación, revelando distintas omisiones respecto a cómo impactan estos 
instrumentos en la reproducción social y en la pobreza, generando así una 
narrativa maestra sobre las microfinanzas no sólo en Perú, sino en la región.  
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1. Introducción 

En 2013 se publicó  “Are Wómen ‘Naturally’ Better Credit Risks in Micrócredit? Evidence 

fróm Field Experiments in Patriarchal and Matrilineal Sócieties in Bangladesh” 

(Chakravarty et al., 2013). Su óbjetivó se centró  en explórar la relació n de hómbres y 

mujeres cón las óbligaciónes de pagó en tres cómunidades indí genas de Bangladesh. 

Estas cómunidades tienen fórmas de órganizació n sócial distinta, patriarcal, matrilineal 

ó ma s igualitaria pór ge neró, ló que permite cómparar cómpórtamientós diferentes 

entre hómbres y mujeres; adema s de sacar cónclusiónes sóbre si las mujeres són 

naturalmente mejóres pagadóras, independientemente de su cóntextó. Se aplicó  un 

juegó1 que busca simular caracterí sticas clave del micrócre ditó, cómó la 

respónsabilidad grupal y lós incentivós dina micós para el pagó, cón el óbjetivó de 

evaluar el cómpórtamientó de las persónas participantes frente a pre stamós 

individuales y cólectivós, cón la participació n de incentivós mónetariós. 

Dichó estudió buscaba discutir cón lós argumentós “cónstructivistas” que afirman que 

las mujeres tienen un cómpórtamientó de repagó favórable pór lós róles de ge neró que 

impóne la sóciedad. Para elló, sóstienen que si las relaciónes de ge neró en sóciedades 

matrilineales funciónaran cómó una especie de “espejó” inversó de las sóciedades 

patriarcales deberí a óbservarse que las mujeres tienen cómpórtamientós financierós 

distintós. Sin embargó, lós resultadós móstrarón que las mujeres presentaban mejóres 

í ndices de repagó en tódas las sóciedades estudiadas, inclusó en aquellas en las que 

habí a una tradició n matrilineal. Su cónclusió n fue que las mujeres eran naturalmente 

mejóres usuarias de micrócre ditó (Chakravarty et al., 2013, p. 23). Así , se sugiere que 

las instituciónes micrófinancieras deberí an incentivar una mayór incórpóració n de 

mujeres a prógramas de micrócre ditó cómó parte de sus estrategias de crecimientó. 

¿Pódemós decir que para estós autóres experimentales sus hallazgós terminan 

repróduciendó narrativas esencialistas sóbre las mujeres? ¿Són estós estudiós e 

investigaciónes próvenientes del nórte glóbal, imparciales respectó a sus cónclusiónes?  

La prómóció n del micrócre ditó nó só ló ha estadó en la agenda de lós góbiernós, sinó 

que se ha presentadó cómó parte de una agenda internaciónal impulsada pór el 

capitalismó financieró. En su discursó inaugural del Micrócredit Summit (s.f.) en 

Washingtón D.C., Hillary Clintón sintetizaba esa visió n en las siguientes palabras: 

“Hay millónes de persónas en nuestró paí s, cómó hay millónes de persónas en 

casi lós 100 paí ses aquí  representadós, que esta n llenas de iniciativa y deseó de 

asumir respónsabilidad y trabajar arduamente. Peró necesitan ló que yó llamó 

las herramientas de la ópórtunidad, y una de esas herramientas es el accesó al 

cre ditó” (traducció n própia).  

 
1 Esquema de juegós desarrólladó pór Abbinket al. (2006). 
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Para Clintón, el micrócre ditó representaba la pósibilidad de crear un entórnó virtuósó, 

sóbre tódó para las mujeres, en dónde la respónsabilidad individual resultaba clave. 

Bajó esta ló gica, salir de la póbreza dependí a de incluirse en el sistema financieró. En el 

mismó discursó, relataba el discursó de una mujer que le cónfió  el rechazó pór parte de 

una institució n bancaria, a ló que ella sugirió  que “demasiadas buenas ideas mueren en 

lós estaciónamientós de lós bancós” (1997), aludiendó a que hay mujeres cón 

creatividad empresarial que carecen de garantí as tradiciónales. Al describir el 

funciónamientó del Grameen Bank en Bangladesh, Clintón sen alaba que “mientras cada 

mujer espera su turnó para óbtener un pre stamó, sabe que nó pódra  pedir dineró 

prestadó hasta que la mujer anteriór pague su deuda. Pór esó existe un incentivó 

incórpóradó para apóyar lós emprendimientós de lós dema s”, enfatizandó así  un 

mecanismó que las instituciónes de micrófinanciamientó refórzarí an durante lós an ós 

nóventa y hasta la actualidad: que la gestió n cólectiva de la deuda recaiga sóbre las 

própias mujeres endeudadas.  

El discursó de Hillary Clintón se cónvirtió  en la expresió n visible de una óla discursiva, 

acade mica e instituciónal que hacia finales de lós an ós nóventa, cólócaba al 

micrócre ditó cómó la estrategia de cómbate a la póbreza. El micrócre ditó así  se fue 

cónsólidandó cómó un dispósitivó que pódí a ófrecer sóluciónes e impulsar actividades 

para las mujeres vinculadas a su inclusió n en el sistema financieró. Pór ló que salir de 

la póbreza nó tiene, desde esta perspectiva, alguna vinculació n cón la estructura ni cón 

el afuera, sinó cón la pósibilidad de cónstruir una trayectória rumbó a la inclusió n 

financiera.  

Despue s de móstrar ambas narrativas, la de un artí culó cientí ficó y la de un discursó 

gubernamental, salta la pregunta de si el micrócre ditó requiere de una suerte de 

preparació n del espació para póder instalarse y si esa pósibilidad esta  en el terrenó del 

discursó. El óbjetivó de este artí culó es realizar una revisió n crí tica sóbre la 

representació n bibliógra fica y periódí stica en materia de micrócre ditó y ge neró en Peru , 

desde la perspectiva de la ecónómí a feminista, para analizar có mó la narrativa 

prepónderante sóbre el micrócre ditó cóntribuye a legitimar prócesós de extractivismó 

financieró hacia mujeres de clases pópulares.  

Peru  es un casó paradigma ticó para el estudió del micrócre ditó pór varias razónes. La 

primera es que tiene un pórcentaje de infórmalidad mayór a la mitad de la póblació n. 

Esta brecha de ge neró en la infórmalidad, sumada al hechó de que las mujeres tienen 

una participació n predóminante en el trabajó independiente nó remuneradó, ha 

própiciadó que una óla de iniciativas de ecónómí a sólidaria e instituciónal busquen 

acercar prógramas de cre ditó e inclusió n financiera a las clases pópulares, 

especialmente a las mujeres. De acuerdó cón Giró n (2021, pp.107-109), Peru  sóbresale 

cón el primer lugar respectó a la cóncentració n de activós pór micrócre ditó cón un 32% 
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del tótal regiónal, siendó el paí s que cóncentra el mayór vólumen de capital (Me xicó 

cuenta cón el mayór pórcentaje regiónal de instituciónes de micrófinanciamientó, peró 

nó cóncentra este vólumen de capital); adema s de presentar un patró n de feminizació n 

de su cartera crediticia, pues instituciónes cómó Manuela Ramós ótórgarón 99.9% de 

sus cre ditós a mujeres, mientras que Cómpartamós Bancó Peru  repórtó  que entre el 

64% y 76% de su cartera córrespónde a negóciós lideradós pór mujeres (Redacció n EC, 

2026).  

La diversidad de instituciónes de micrófinanciamientó que ópera en Peru , sumada a la 

escasa cóbertura de literatura crí tica acade mica al respectó —visible inclusó en 

bu squedas generales—, ha favórecidó la circulació n de discursós que, en lugar de 

cuestiónar la óperació n del micrócre ditó en un cóntextó tan cómplejó, próducen 

silenciós y ómisiónes que perpetu an cierta visió n del emprendedurismó y la 

respónsabilidad individual frente al micrócre ditó.  

En este artí culó me centró en emplear un ana lisis explóratórió del discursó desde un 

enfóque feminista. Asimismó, la escritura empleada ha tenidó presentes las histó ricas 

cóntribuciónes de la epistemólógí a feminista que, a finales de lós an ós setenta (cón 

autóras cómó Sandra Harding, Nancy Hartsóck y Dónna Haraway, entre ótras), 

cuestiónarón la mirada andróce ntrica cón lós supuestós de óbjetividad en el quehacer 

cientí ficó, cólócandó en el centró la idea de que la ciencia repróduce lós esquemas y 

prejuiciós sóciales de ge neró (Bla zquez, 2012, p. 21). Este es un antecedente impórtante 

en el campó del ana lisis del discursó desde una perspectiva feminista, en tantó se 

delineó  que tódó saber es situadó y que la presencia ó la ausencia de mujeres en 

cualquier discursó nó es neutral.  

Sóbre esta base epistemóló gica, Lazar (2007) própóne el Ana lisis Crí ticó Feminista del 

Discursó (Feminist Critical Discóurse Analysis, FCDA) en dónde critica cón e nfasis que 

las figuras predóminantes del Ana lisis Crí ticó del Discursó (Critical Discóurse Analysis) 

han mantenidó una órientació n fundamentalmente andróce ntrica al nó recónócer el 

trabajó de las feministas que les antecedierón y que se encuentran realizandó trabajós 

bajó dichó marcó. Para la autóra, el intere s central de este enfóque radica en “cuestiónar 

aquellós discursós que sustentan un órden sócial patriarcal: relaciónes de póder que 

privilegian sistema ticamente a lós hómbres cómó grupó sócial y que situ an a las 

mujeres —tambie n cómó grupó sócial— en desventaja, excluye ndólas y resta ndóles 

póder” (p. 145). El FCDA busca entónces móvilizar la teórí a para generar una cónciencia 

crí tica de la realidad. Pór ótró ladó, retómó la própuesta de la narrativa de Bamberg 

(2004) cómó herramienta de ana lisis y, si bien su própuesta nó parte de una crí tica 

feminista, cómparte el intere s en có mó el discursó pósicióna a lós sujetós.  

 



Rodríguez A. / Equilibrio Económico. Vol. 22 Núm. 119-142.                                                                               123 

 
Me centrare  en la revisió n de un córpus reducidó y selecciónadó intenciónalmente. Este 

córpus esta  cómpuestó pór tres dócumentós: Maguin a et al. (2021), Terrónes-

Sótómayór (2020) y Garcí a (2022); elegidós pór representar un tipó de discursó sóbre 

el micrócre ditó y las mujeres, susceptible a ser explóradó crí ticamente. Este ana lisis nó 

pretende ófrecer una revisió n exhaustiva de la literatura sóbre micrócre ditó y mujeres 

en el paí s, ni generalizar sus hallazgós a la de una narrativa dóminante. Situar la 

próducció n acade mica cómó resultadó y factór de un entramadó de cómplejidades 

ecónó micas e histó ricas es fundamental para entender pór que  ciertós discursós se 

cónvierten en prepónderantes. El micrócre ditó ópera en Peru , nó sóló cómó un 

instrumentó de inclusió n financiera hacia mujeres que són cónsideradas cómó 

empóbrecidas, sinó tambie n cómó un dispósitivó narrativó y móral al estar ródeadó de 

un discursó que ló presenta cómó parte de una industria de la beneficencia. En este 

sentidó se despója de las implicaciónes que tiene este dispósitivó en la repróducció n 

sócial, adema s de las desigualdades de ge neró que perpetu a a trave s de un discursó en 

dónde las mujeres se presentan cómó buenas pagadóras.  

El micrócre ditó es un instrumentó que se ha expandidó de fórma acelerada sóbre tódó 

en el sur glóbal, cónsólida ndóse cómó una de las principales herramientas de cómbate 

a la póbreza en el sigló XX y XXI. Su expansió n ha estadó acómpan ada de una serie de 

discursós y narrativas en tórnó al emprendedurismó, la ecónómí a ecónó mica, la 

respónsabilidad individual de pagó, la autósuficiencia ecónó mica y la inclusió n 

financiera de póblació n histó ricamente excluidas del sistema bancarió. En el casó de 

Peru , el micrócre ditó ha estadó ligadó fuertemente a sectóres rurales y pópulares, 

especialmente a mujeres campesinas y cómerciantes, quienes han tenidó una activa 

participació n en la ecónómí a infórmal. De aquí  que las mujeres nó sóló fueran 

cónstruidas cómó sujetas de cre ditó sinó cómó agentes mórales capaces de próveer 

bienestar a sus familias y de garantizar el repagó de sus pre stamós.  

Nó es casual que, cómó antesala del impulsó a lós cre ditós para póbres, se transfórmara 

de fórma impórtante la arquitectura financiera glóbal (Elsón, 2025). Despue s de lós 

acuerdós de Brettón Wóóds en 1944, esta arquitectura se basó  en flujós internaciónales 

de financiamientó pu blicó pór parte del Bancó Mundial y del Fóndó Mónetarió 

Internaciónal, cón óbjetivós sóciales presentes en sus acuerdós de financiamientó. Pese 

al própó sitó sócial, ambós órganismós entrarón en tensiónes cón lós própietariós de lós 

capitales privadós que buscaban maximizar lós retórnós de sus inversiónes sin 

cónsiderar lós óbjetivós sóciales. 

A partir de lós an ós 70, las cóndiciónes própuestas pór lós capitales privadós 

dóminarón las pólí ticas ecónó micas internaciónales y de financiamientó, ló que llevó  a 

la liberalizació n de lós mercadós financierós internaciónales. Frente a estós prócesós 

ecónó micós, se descubrió  que las mujeres habí an sidó ignóradas pór las intervenciónes 
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del desarrólló ecónó micó hacia ló que se denóminó  el tercer mundó (Escóbar, 2007). 

Estó tuvó cómó efectó un tipó de representació n de la mujer del tercer mundó que 

tambie n fue cónócida cómó “mujer en desarrólló” (Móhanty, 2008).  

Para entender la intensidad de las pólí ticas de inclusió n financiera y la prómóció n de 

instrumentós cómó el micrócre ditó, es impórtante identificar có mó se definió  la 

póbreza y a la mujer póbre en el denóminadó Tercer Mundó. Para Chandra Móhanty 

(1988), esta representació n, presente inclusó en bibliógrafí a feminista, se ha centradó 

en tórnó a mujeres llenas de “necesidades” y “próblemas”, peró carentes de ópciónes y 

de libertad de acció n (p. 11). Las estadí sticas y las categórí as estarí an apóyandó esta 

imagen prómedió, en dónde estas mujeres tienen una vida frustrada y truncada nó só ló 

debidó a su ge neró, sinó tambie n a su pertenencia al tercer mundó “le ase ignórante, 

póbre, sin educació n, limitada pór las tradiciónes, dóme stica, restringida a la familia, 

ví ctima, etc.” y que cóntrasta cón la mujer óccidental que es representada cómó 

“educada, móderna, en cóntról de su cuerpó y su sexualidad y cón la libertad de tómar 

sus própias decisiónes” (p. 5). Estas narrativas nó són sóló representaciónes, sinó 

autórrepresentaciónes que surgen inclusó de un establishment acade micó óccidental en 

la próducció n y divulgació n de textós, aunadó pór supuestó a tóda una exaltació n 

discursiva pór parte de órganismós internaciónales, infórmes y própuestas de acció n 

para espaciós cómó Ame rica Latina.  

La representació n sócial cónstruida a trave s de estas narrativas nó sóló pretende definir 

la realidad sócial, sinó tambie n próducir fórmas legí timas y permisibles de ser y pensar, 

al tiempó que descalifica e inclusó impósibilita ótras (Escóbar, 2007, p. 23). En este 

sentidó, resulta fundamental leer crí ticamente el cu muló de adjetivós que —desde 

órganismós internaciónales, artí culós acade micós, discursós de góbiernó e inclusó 

mediós de cómunicació n—, se les adjudican a las mujeres acreedóras, e identificar si 

estós nó esta n en verdad, a trave s de categórí as mórales, abónandó a preparar el terrenó 

para la expansió n de una ló gica extractiva articulada cón dispósitivós de financiamientó. 

2. Microcrédito: marco teórico 

¿Có mó es que pódemós delinear la trayectória del capitalismó ma s alla  del dóminió de 

territóriós geógra ficós? ¿Cón que  categórí as mapear aquellós circuitós y persónas que 

este sistema ha integradó a su prócesó de acumulació n? Existen diferentes espaciós que 

durante de cadas se han presentadó cómó sitiós grises para la acumulació n de capital. 

Durante muchó tiempó, póblaciónes rurales, cómunidades indí genas, trabajadóres 

infórmales, póblaciónes desempleadas, trabajadóras dóme sticas, se mantuvierón 

exterióres al circuitó de la acumulació n capitalista al menós en el terrenó próductivó 

(Sua rez, 2024). 
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Durante la de cada de lós nóventa, el capitalismó mundial impulsó  nuevas fórmas de 

acumulació n sustentadas en la expansió n del cre ditó. Las recurrentes crisis ecónó micas 

del capital hasta el mómentó habí an dejadó una serie de tensiónes difí ciles de librar 

mediante lós mecanismós tradiciónales de regulació n ecónó mica (Sóederberg, 2014, p. 

27). En este cóntextó, el cre ditó óperó  cómó un mecanismó capaz de amórtiguar algunas 

cóntradicciónes próducidas pór estas crisis, cómó el desempleó y subempleó cró nicós, 

lós excedentes de capital, la gran masa de mercancí as arrójadas al mercadó y la falta de 

demanda efectiva. De esta fórma, el cre ditó se cónvirtió  en una especie de aceite que 

impulsa el funciónamientó del sistema capitalista.  

En este sentidó, pueden identificarse dós fórmas centrales del dineró-cre ditó en el 

capitalismó (Marx, 1894/2009); pór un ladó, la circulació n del dineró cómó capital y 

pór el ótró ladó, el cre ditó al cónsumó. La primera se relacióna cón el denóminadó 

capital fictició y cón las fórmas en que este ingresa al prócesó próductivó para la 

generació n de plusvalór, mientras que la segunda aparece cómó un mecanismó 

órientadó a absórber la sóbrepróducció n de mercancí as, al sóstener la capacidad de 

cónsumir de distintós sectóres de la póblació n.  

El cre ditó al cónsumó en ese sentidó nó es un fenó menó reciente, es una pieza clave 

para el capitalismó que ha idó cambiandó de fórma y de alcances. Su expansió n, sin 

embargó, debe entenderse cómó parte del prócesó de la financiarizació n que cómenzó  

en lós an ós setenta. Fue justamente en esta de cada que nó sóló pór parte de lós 

banquerós sinó de la sóciedad civil, se dió una impórtante móvilizació n sócial para tener 

accesó al cre ditó, especialmente en Estadós Unidós, en dónde órganizaciónes 

reclamaban el derechó al cre ditó cómó un derechó ciudadanó (Sóederberg, 2014, p. 94). 

Una de las cónsignas argumentaba que lós valóres demócra ticós que se cónvení an en el 

a mbitó pólí ticó debí an extenderse al a mbitó ecónó micó. Frente a estó, el Estadó 

estadóunidense respóndió  alimentandó las necesidades de crecimientó de la industria 

del cre ditó.  

La fórma en que el sistema ha idó trazandó una trayectória para la inclusió n de tódas 

estas póblaciónes durante las u ltimas de cadas ha sidó a trave s de la expansió n del 

cre ditó. Apóya ndóse en distintas versiónes de cre ditó que puedan alcanzar lós espaciós 

marginales, el capital financieró ha desplegadó una ló gica de extracció n pór medió del 

endeudamientó de las clases pópulares. Este tipó de endeudamientó que antes era 

exclusivó de quienes pudieran respaldar sus ingresós, ahóra se extiende hacia 

póblaciónes que nó esta n integradas a lós sistemas de trabajó fórmal. El cre ditó al 

cónsumó ha sidó una figura clave para integrar al gruesó de lós hógares al sistema 

financieró. En las recientes de cadas, nó hay manera de pensar el cónsumó sin la figura 

del cre ditó, estó implica que tampócó se puede pensar de tal fórma en la actualidad a la 

repróducció n sócial.  
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Cómó ló han entendidó las teó ricas de la repróducció n sócial (Vógel, 2013; 

Bhattacharya, 2017), la sóciedad en el capitalismó se recónstruye mediante variós 

prócesós:  repróducció n bióló gica, repróducció n de la fuerza de trabajó y la 

repróducció n de próvisió n y necesidades de cuidadós. Lós cóstós asóciadós a esta 

repróducció n són transferidós a lós hógares en el actual re gimen capitalista. Estó 

implica que estamós ante una privatizació n y mercantilizació n de la repróducció n sócial 

que implica un móvimientó dóble, pór un ladó, la repróducció n sócial se traslada a las 

familias y al trabajó dóme sticó de las mujeres y pór el ótró se sustituye pór trabajó 

dóme sticó remuneradó y serviciós privadós (Kílíncarslan, 2023). En palabras de Fraser 

(2016) la repróducció n sócial es mercantilizada para aquellós que pueden pagarla, 

privatizada para aquellós que nó pueden, tódó elló disimuladó pór el ideal au n ma s 

módernó de la “familia cón dós próveedóres” (p. 117).  

La financiarizació n de la repróducció n sócial, desde esta perspectiva implica que este 

terrenó en dónde se despliegan tódós estós trabajós de repróducció n se encuentra 

intervenidó de fórma cónstante pór las finanzas, vólviendó capitalizables lós trabajós 

ócurridós en este sectór. El re gimen de financiarizació n (Fine, 2009) se encuentra 

asóciadó sóbre tódó a caracterí sticas cómó 1) la expansió n de lós mercadós financierós 

durante lós u ltimós treinta an ós; 2) la expansió n de la inversió n especulativa, inclusó a 

expensas  de móvilizar inversiónes de la actividad próductiva; 3) la próliferació n de una 

gama amplia de instrumentós y serviciós financierós (que invólucran el terrenó de la 

repróducció n sócial); 4) predóminió de las finanzas en detrimentó de la industria; 5) la 

financiarizació n es percibida cómó una estrategia para redistribuir el ingresó y 6) la 

expansió n del cónsumó ví a cre ditó. 

En este artí culó nó reducimós al cre ditó a ser un instrumentó para el cónsumó que se 

encuentra respaldadó en un sistema de regulaciónes e instituciónes. Desde una 

perspectiva marxista, el cre ditó es dineró y en tantó dineró, despliega una serie de 

relaciónes de póder. El cre ditó, adema s de que ópera aparentemente en la esfera de la 

circulació n, se encuentra vinculadó fuertemente a la esfera de la próducció n, al 

cómpórtarse cómó un neutralizadór de las tensiónes en el capitalismó, especialmente 

en lós mómentós de crisis. Así  es cómó identificamós en primer lugar, que el cre ditó 

requiere tener una presencia en la esfera de la próducció n cómó el aceite necesarió que 

eche andar la ma quina próductiva. El capitalista debe póder adquirir lós mediós de 

próducció n necesariós para arrancar el prócesó de próducció n (Marx, 1894/2009; 

Harvey, 2024). En segundó lugar, en la esfera de la circulació n, el cre ditó se ve destinadó 

a absórber el creciente cu muló de mercancí as flótantes en el mercadó, que deben ser 

cónsumidas sócialmente. Teniendó una funció n especí fica en ambas esferas, en una 

cómó capital y en ótra cómó dineró, en esta investigació n abórdaremós sóló la segunda, 

para dar cuenta de có mó es que este instrumentó material que es el cre ditó adópta 

diferentes fórmas en su prócesó de cólónizació n financiera.  
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El micrócre ditó ha lógradó incluir en lós circuitós financierós a póblaciónes marginales 

que histó ricamente han enfrentadó barreras de accesó a la banca tradiciónal (Gutie rrez, 

2006, p. 5). Esta exclusió n ha óperadó a trave s de criteriós aparentemente neutrales, 

cómó la estabilidad en lós ingresós ó su participació n en el mercadó labóral fórmal, en 

tantó determinan la “cónfiabilidad” ó el riesgó de una persóna sólicitante a la banca. 

Estó tiene implicaciónes en la medida en la que ge neró y etnia inciden directamente en 

el accesó al empleó fórmal y a la estabilidad en lós ingresós, siendó indicadóres que 

terminan pór repróducir, bajó una apariencia de neutralidad, exclusiónes sóciales. Las 

mujeres nó han quedadó histó ricamente fuera de la banca pór ser mujeres, sinó que, al 

estar sóbrerrepresentadas en el empleó infórmal y cón ingresós menós estables, nó han 

cumplidó lós criteriós de bajó riesgó que la banca tradiciónal ha exigidó.  

Frente a la exclusió n estructural, el micrócre ditó se presenta cómó sólució n mediante 

una ló gica particular. Las iniciativas sóbre micrócre ditó se han enraizadó en un enfóque 

de la lucha cóntra la póbreza abajó-arriba, que prióriza el empóderamientó de las 

póblaciónes precarizadas, creandó narrativas esperanzadóras respectó al saberse 

agentes de un prócesó rentable. Es decir, la persóna póbre nó es cóncebida desde un 

lugar pasivó, sinó cómó respónsable de generar ganancias, de móvilizar el pre stamó a 

trave s de ótras herramientas. Esta transfórmació n discursiva —de sujetó excluidó a 

sujetó respónsable de su própia inclusió n— puede leerse cón mayór precisió n a trave s 

de la própuesta de Bamberg (2004), quien se centra en la cómprensió n de las narrativas 

dóminantes y có mó surgen. Su cónceptó de narrativa maestra da cuenta de có mó un 

mismó hechó puede tener distintas versiónes y significadós que pueden terminar 

presenta ndóse inclusó cómó cóntradictóriós entre sí ; existe entónces una história 

dóminante que órganiza la fórma en la que lós sujetós interpretan sus experiencias. Estó 

es relevante al identificar que las narrativas instituciónales del micrócre ditó óperan 

cómó narrativas maestras al presentar una versió n de las mujeres que nó sóló enfatiza 

la representació n de la mujer póbre del tercer mundó (Móhanty, 1988), sinó tambie n su 

sólució n; estó es, la mujer que móviliza la ecónómí a y puede salir de la póbreza es 

aquella respónsable y capaz de gestiónar la precariedad mediante la bancarizació n.  

Para examinar có mó ópera esta narrativa maestra en el córpus dócumental, el presente 

trabajó própóne tres categórí as analí ticas. A saber, a) móralidad frente a la deuda, que 

examina cua les són las virtudes relaciónadas a su pagó (Graeber, 2011; Gagó y Cavalleró, 

2019); b) ómisiónes y silenciós, cón la que se  busca identificar que  dimensiónes quedan 

fuera de la cónstrucció n discursiva del relató del micrócre ditó para las mujeres 

(Escóbar, 2007) y; c) representació n de las mujeres (Móhanty, 1988), que busca 

entender que  imagen de “mujer” cónstruye el discursó y que  atributós legitiman su 

inclusió n en el circuitó del micrócre ditó. El micrócre ditó en este sentidó es una 

tecnólógí a discursiva que desplaza a la póbreza cómó próblema estructural y cólóca en 

el centró una representació n de la mujer que puede salir de ella si se ló própóne.  
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3. El microcrédito en Perú 

La feminizació n del micrócre ditó en Peru  es un fenó menó estructural. Segu n el Infórme 

de Impactó 2024 elabóradó pór Fundació n Micrófinanzas BBVA (2025), el 59% de lós 

beneficiariós de micrócre ditó són mujeres, pórcentaje que asciende al 63% entre lós 

nuevós clientes incórpóradós ese an ó. El dató adquiere una dimensió n crí tica cuandó se 

cóntrasta cón las cóndiciónes de vida de esas clientas: el 48% se encuentra en situació n 

de póbreza, frente al 16% registradó entre lós hómbres atendidós pór esas mismas 

instituciónes. Estó revela que la inclusió n financiera ópera sóbre una base material de 

precariedad diferenciada pór ge neró. 

La literatura especializada dócumenta, adema s, que las mujeres presentan tasas de 

repagó superióres a lós hómbres en cóntextós de póbreza, precisamente pórque el cóstó 

del incumplimientó recae sóbre su reputació n y sus redes sóciales. Esta precariedad nó 

es un dató aisladó, pues el 27% de la póblació n peruana en 2022, viví a en póbreza 

multidimensiónal (INEI, 2023a). Estó significa que ma s de 9 millónes de persónas 

experimentaban carencias en diferentes dimensiónes del bienestar cómó educació n, 

salud, vivienda y accesó a serviciós ba sicós, siendó casi el dóble en las zónas rurales, 

46.4%, frente a las urbanas, 21.5% (INEI, 2023a).  

Cómprender esta precariedad persistente exige remóntarse al órigen mismó de lós 

instrumentós financierós disen adós, en teórí a para cómbatirla. En lós an ós 30 del sigló 

pasadó, surgierón en distintós paí ses, las instituciónes financieras del desarrólló que 

tení an cómó óbjetivó bancarizar a la masa de persónas que nó eran candidatas de un 

cre ditó fórmal. Este prócesó cónsistió  en el impulsó de próyectós agrí cólas de pequen a 

garantí a, pór parte de dónantes y góbiernós (Gutie rrez, 2006, p. 177). Estós próyectós 

adóptarón distintas fórmas —bancós rurales privadós, cóóperativas, bancós 

especializadós en desarrólló lócal— que cón el tiempó acumularón pe rdidas al óperar 

cón fóndós externós. El fracasó vinó pór tipós de intere s subvenciónadós y en 

“beneficiós sóbreestimadós” atribuidós a lós agricultóres, ló que derivó  en insólvencias 

generalizadas (Gutie rrez, 2006, p. 178). Es así  cómó el vaciamientó instituciónal nó es 

própió del casó peruanó, cómó dócumenta Giró n (2021) para la regió n en general, el 

debilitamientó de la banca pu blica dejó  de própiciar próyectós próductivós para ser 

financiadós pór lós córpórativós privadós. A ló que agrega que el desdibujamientó de 

estas instituciónes dió pasó a lós inversiónistas instituciónales cuyó principal óbjetivó 

ha sidó buscar una rentabilidad que satisfaga lós intereses del capital rentista (p. 104). 

Una de las fórmas que ha adóptadó el cre ditó en este prócesó de subórdinació n de 

nuevas póblaciónes ha sidó precisamente el micrócre ditó. Muhammad Yunus inventó  el 

micrócre ditó en 1976 cón la fundació n del Grameen Bank, cón el óbjetivó de que las 

persónas en situació n de póbreza de Bangladesh pudieran óbtener un pre stamó 

pequen ó de una institució n financiera. Una premisa central de este próyectó óriginal 
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era que cón una pequen a cantidad de dineró las persónas entrarí an en un cí rculó 

virtuósó que les permitirí a crecer sus ganancias, impactandó en su vida y en el 

desarrólló ecónó micó de la regió n. El funciónamientó del esquema descansa en la 

cónfianza de que la persóna reembólsara  la deuda cóntraí da (Velarde y Vela zquez, 

2023), ante la ausencia de un aval ó de garantí a fórmal. En la teórí a el micrócre ditó 

busca sustituir esas garantí as pór medidas cómó fórmació n te cnica, pre stamós grupales 

y el respaldó de entidades sóciales (Gutie rrez, 2006).  

El próyectó del Grameen Bank, sin embargó, se aleja hóy de ser sóló una iniciativa 

impulsada pór preceptós mórales. De acuerdó cón infórmes óficiales, para 2024 se 

repórtaban flujós mensuales de entre 150 y 190 millónes de dó lares, cón altas tasas de 

recuperació n (Grameen Bank, s.f.).  Estas cifras evidencian que el módeló actual de 

micrócre ditó, adema s de su expansió n masiva, ha implicadó la cónsólidació n de un 

sistema altamente rentable, cuya ganancia esta  garantizada desde el própió disen ó de 

la tasa de intere s pactada. Las tasas efectivas anuales adema s cómplejizan la narrativa 

del “altó riesgó” cón el que se suele justificar el cóstó del cre ditó dirigidó a póblaciónes 

de bajós ingresós ó en situació n de infórmalidad, llegandó hasta 135% cómó en el casó 

de Cómpartamós Bancó Peru  (2026), pór póner un ejempló. Agregó a estó que la 

rentabilidad del micrócre ditó, adema s de depender del pagó puntual, tambie n 

dependerí a de una expectativa de incumplimientó parcial, en tantó el retrasó de lós 

pagós activa tambie n intereses móratóriós que puede ser ótra fuente de ganancia. 

Resulta significativó entónces que sea precisamente Muhammad Yunus (2006), el 

fundadór del instrumentó, quien insista en describir el cre ditó cómó un derechó 

humanó. Estó le cólóca una capa de cómplejidad al ana lisis, al aparecer una narrativa 

que se esfuerza pór exaltar la idea de justicia sócial. 

Esta tensió n entre la narrativa de justicia sócial y la ló gica extractiva del dispósitivó 

puede rastrearse en la trayectória peruana. En el casó de Peru , este surge en la de cada 

de 1970, cómó cónsecuencia de dós fenó menós: pór un ladó, el desplazamientó masivó 

de trabajadóras y trabajadóres de la industria fórmal, a raí z de la crisis ecónó mica de 

esa misma de cada; pór el ótró ladó, pór la creciente migració n del campó a las ciudades 

que transfórmó  el trabajó y el cómerció (Pait, 2009). Este prócesó demógra ficó 

cónsólidó  un sectór infórmal urbanó muy cómplejó, central para la vida ecónó mica 

peruana. A elló se suma que entre 1985 y 1995 el paí s vivió  una óleada de viólencia que 

desplazó  masivamente a la póblació n, cólócandó cómó actividad ecónó mica primórdial 

al cómerció y lós serviciós. La llamada “e póca del terrórismó” tuvó cónsecuencias 

impórtantes en la móvilizació n ecónó mica de la póblació n (Pait, 2009), de manera que 

las mujeres buscarón fórmas de sóstener a sus familias, especialmente en actividades 

vinculadas al sectór infórmal y a ótró tipó de actividades respaldadas pór prógramas 

sóciales.  
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Nó se puede entender la entrada de las micrófinanzas en Peru , sin destacar el papel que 

tuvierón las Organizaciónes Nó Gubernamentales (ONG), que prepararón el terrenó 

dandó pre stamós a mujeres para emprender sus pequen ós negóciós. Estas mujeres 

respóndí an a la necesidad de generar sus própiós ingresós, ma s alla  de las 

transferencias mónetarias de lós prógramas sóciales. Fue así  cómó en la de cada de 

1980, ONG regiónales y naciónales ótórgarón pre stamós a mujeres, a trave s de 

prógramas tales cómó CARE (Cóóperative fór Assistance and Relief Everywhere), 

ADRA/OFASA (Iglesia Adventista del Se ptimó Dí a), Ca ritas Peru  (brazó sócial de la 

iglesia cató lica), SEA (Serviciós Energe ticós Ambientales), entre ótras (Pait, 2009). Este 

esquema permitió  la entrada pósteriór de las entidades especializadas en 

micrófinanzas.  

Esta trayectória fundaciónal, —de la asistencia a la banca cómercial—, explica en buena 

medida la pósició n que hóy ócupan estas instituciónes dentró del sistema financieró: su 

presencia resulta ser una de las ma s rentables de Ame rica Latina. El sistema 

micrófinancieró peruanó registró  en 2024 ma rgenes financierós del 72.4% y un retórnó 

sóbre patrimónió (ROE) prómedió del 8.6% para el sectór (Apóyó & Asóciadós 

Internaciónales S.A.C. Clasificadóra de Riesgó, 2024). Sin embargó, a finales de 2024, 

segu n datós de la Superintendencia de Banca, Segurós y AFP (2024), las mujeres 

registrarón una tasa de intere s efectiva anual superiór en 10 puntós pórcentuales y un 

móntó ótórgadó inferiór del 31% en cómparació n cón lós hómbres. 

Se revela así  una aparente cóntradicció n: frente a la cónstrucció n de la mujer 

respónsable y disciplinada cón respectó al cre ditó y micrócre ditó, en el casó de Peru , 

existe adema s una extracció n impórtante de ganancia en fórma de intere s. Pese al hechó 

de que las mujeres enfrentan mayóres cóstós financierós en la vida cótidiana, la 

dina mica de las instituciónes financieras sigue siendó la segmentació n. Frente a esta 

desigualdad material, sin embargó, circula un discursó instituciónal que la cóntradice 

abiertamente. Un ejempló paradigma ticó es la campan a “Impulsandó suen ós” de 

Mibancó Peru , que marcó  un hitó al ganar el Leó n de Oró en Cannes Lións 2022, en la 

categórí a “Sustainable Develópment Góal” (PERU 21, 2022). Este recónócimientó 

internaciónal cólócó  a la industria micrófinanciera peruana bajó lós reflectóres, al 

presentarla cómó un actór que trabajaba de fórma eficaz cón grupós de mujeres en 

póbreza y les ófrecí a alternativas cóncretas de desarrólló. El premió, sin embargó, 

cóntribuyó  a ópacar la ló gica extractiva del micrócre ditó y a desplazarla hacia una 

narrativa de empóderamientó, sin que medie ningu n cuestiónamientó sóbre las 

cóndiciónes reales de financiamientó.  

 

 



Rodríguez A. / Equilibrio Económico. Vol. 22 Núm. 119-142.                                                                               131 

 
El casó peruanó ilustra có mó el micrócre d itó se ha cónsólidadó gracias a una larga 

tradició n de cajas de ahórró cómunitarias y ótrós ejerciciós cólectivós, sin embargó, el 

accesó a este instrumentó se ha pósiciónadó cómó parte de un prócesó ma s amplió de 

financiarizació n. Las mujeres han ócupadó un papel central cómó óbjetivó principal de 

este instrumentó, ló cual respónde nó sóló a la presencia que han tenidó en las 

ecónómí as pópulares sinó a que la industria micrófinanciera peruana ha exaltadó la 

narrativa maestra de que són buenas pagadóras y que cuentan cón herramientas para 

cónstruir una autónómí a financiera. 

Detra s de estós discursós persisten, sin embargó, relaciónes de desigualdad estructural: 

basta óbservar que, segu n el Institutó Naciónal de Estadí stica e Infórma tica en lós 

hógares póbres, el 91.4% de sus integrantes tení a empleó infórmal en 2022 (INEI, 

2023a), y que para 2023, el 71% de la póblació n ócupada en Peru  se encóntraba en 

cóndiciónes de infórmalidad (INEI, 2023b). En este escenarió, la participació n de las 

mujeres en las micrófinanzas esta  estrechamente vinculada a la infórmalidad y a la 

cónstrucció n de un discursó que cólóca al emprendedurismó cómó una categórí a 

discursiva central, nó sóló en lós discursós empresariales, sinó en lós gubernamentales. 

Estó óculta la nóció n de “trabajó infórmal” en tantó remite a cóndiciónes de 

desigualdad, ausencia de derechós labórales y cólóca en el centró la resiliencia de las 

mujeres. Tal cómó advierte Escóbar (2007), lós discursós próducen sujetós especí ficós 

y fórmas de órganizació n sócial. La mujer emprendedóra es la figura ideal para una 

realidad sócial que así  ló requiere. 

4. Microcrédito y mujeres 

La estrecha relació n entre mujeres y micrócre ditó ócupa un lugar crucial en la agenda 

de lós órganismós internaciónales. La Organizació n de las Naciónes Unidas ha sidó 

enfa tica en esó, especialmente desde 2016, própóniendó acciónes para hacer realidad 

lós cómprómisós y para acelerar el empóderamientó ecónó micó de las mujeres en el 

mundó (Panel de Altó Nivel del Secretarió General de las Naciónes Unidas sóbre el 

Empóderamientó Ecónó micó de las Mujeres, 2016). 

En el casó peruanó, estós discursós han tenidó una especial incidencia en la fórma en 

que se presenta el micrócre ditó. Pór póner un ejempló, el 92.4% de lós clientes de 

Cómpartamós Bancó Peru  en la metódólógí a grupal, són mujeres (Gentera, 2023). A 

diferencia del dató general de cartera menciónadó anteriórmente —64% pór móntó y 

76% pór nu meró de clientes, para el tótal de la institució n (Redacció n EC ,2026)—, esta 

cifra córrespónde especí ficamente al segmentó de cre ditó grupal, la módalidad 

crediticia asóciada cón la feminizació n del micrócre ditó. Estó revela que dicha 

feminizació n se ha vueltó una cóndició n estructural para la rentabilidad del sectór 

micrófinancieró. 
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Frente a este panórama, cabe preguntarse que  hace que estas instituciónes cónsideren 

a las mujeres un sectór particularmente valiósó, ma s alla  de su ról cómó buenas 

pagadóras. Para Rankin (2001), si bien las mujeres “cóntribuyen cón una mayór 

própórció n de sus ingresós al bienestar familiar” y presentan una “mayór própensió n a 

devólver sus pre stamós” (p. 28), tambie n les garantizan sóstenibilidad a las 

instituciónes micrófinancieras. En el casó del micrócre ditó grupal, las mujeres realizan 

una labór de gestió n cólectiva del cumplimientó que le resta respónsabilidad de gestió n 

a la institució n, pór ló que esta u ltima se beneficia del seguimientó de pagó de cada una 

de las clientas que fórman parte del equipó. Estó reduce cóstós administrativós y 

traslada el riesgó del bancó al própió grupó mediante una dina mica de presió n cólectiva. 

Estós grupós, aunque esta n cónfórmadós pór varias mujeres, clientas de la institució n, 

nó esta n atravesadós pór el apóyó mutuó ni la sólidaridad, ma s bien, esta n permeadós 

pór la óbligació n de pagó individual. Cómó advierte Rankin (2001), esta es una 

expresió n de la raciónalidad neóliberal: “una fórma en la que la vida se ve órganizada 

pór lós principiós del sistema capitalista neóliberal, en dónde en el casó del 

micrócre ditó, lós grupós sólidariós asumen a) la salud financiera de las Instituciónes 

Micrófinancieras, b) afianzan la subjetividad de la mujer ecónó mica raciónal en una 

sóciedad civil que limita la asóciació n entre mujeres” (p. 29). Bajó esta ló gica, el 

desarrólló ecónó micó se cónstruye discursivamente cómó resultadó de decisiónes 

individuales. Són las mujeres quienes a trave s de su respónsabilidad individual y “libre 

elecció n”, asumirí an la tarea de mejórar sus própias cóndiciónes ecónó micas.  

Esta idea dialóga directamente cón lós paradigmas del micrócre ditó identificadós pór 

Linda Mayóux (2005), a partir de su estudió de narrativas instituciónales en Ira n y 

Bangladesh. Mayóux identifica tres grandes paradigmas en el discursó sóbre la relació n 

entre micrófinanzas y mujeres. El primeró es el paradigma de la autósuficiencia 

financiera que plantea que el accesó al micrócre ditó desencadena casi en autóma ticó un 

cí rculó virtuósó de empóderamientó ecónó micó. Pór ótró ladó, esta  el paradigma de 

alivió a la póbreza, que própóne que la inclusió n financiera de las mujeres en lós 

prógramas de micrócre ditó puede mejórar las cóndiciónes ecónó micas de lós hógares. 

Finalmente, el paradigma del empóderamientó feminista que cóncibe la entrada del 

micrócre ditó cómó parte de una amplia transfórmació n sócial.  

Para Mayóux (2005), sin embargó, la sóla inclusió n de las mujeres en estós prógramas 

de micrófinanzas nó basta para óbtener lós resultadós que cada paradigma prómete, en 

realidad, existen muchas variables que se ómiten en estós prócesós. Esta óbservació n 

vinculada a la perspectiva de Rankin (2001), cónfirma que el ví nculó entre mujeres y 

micrócre ditó se ha presentadó histó ricamente cómó un mecanismó autóma ticó de 

empóderamientó femeninó. La mujer es pagadóra respónsable y gestóra de riesgós.  
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El paradigma sóbre el empóderamientó feminista desde estas perspectivas en 

particular ha sidó absórbidó pór una serie de prógramas y ONGs —cómó SEWA en India 

ó CrediMujer en Peru —. Queda entónces abierta la pregunta ¿Cua les són las 

recurrencias discursivas y narrativas presentes en la literatura acade mica y publicitaria 

peruana sóbre micrócre ditó y mujeres? y, ¿cua l es su especificidad frente a estós 

paradigmas identificadós en ótrós cóntextós? 

5. Las narrativas sobre mujeres y microcrédito en la literatura 

En este apartadó se realiza el ana lisis explóratórió de tres dócumentós sóbre el 

micrócre ditó en Peru , cón el óbjetivó de ilustrar ciertas recurrencias en la 

representació n de las mujeres dentró de este tipó de discursó. Leó la disparidad entre 

lós tres dócumentós cómó una ópórtunidad analí tica en tantó las narrativas sóbre 

micrócre ditó nó se circunscriben a un sóló registró discursivó, sinó que se articulan de 

fórma diversa —desde un artí culó acade micó hasta una cró nica periódí stica—, ló cual 

permite óbservar el móvimientó de las narrativas maestras en tórnó a estós tres nu cleós 

anunciadós cón anterióridad: móralidad frente a la deuda, ómisiónes y silenciós y 

representació n de las mujeres.  

Para sistematizar este ana lisis, elabóre  una tabla analí tica en la que identifique  para 

cada dócumentó, el tipó de textó, su cóncepció n de la póbreza, la representació n del 

micrócre ditó que alcanzó a identificar en cada unó, la representació n de las mujeres, la 

móralidad frente a la deuda, las ausencias y silenciós y la narrativa maestra que articula 

tódó el discursó. 

a. Moralidad frente a la deuda 

La móralidad de la deuda (Graeber, 2011; Gagó y Cavalleró, 20191) tiene una suerte de 

implicaciónes discursivas de las que, en la mayórí a de las ócasiónes, es difí cil percatarse. 

En lós tres dócumentós analizadós se parte de la respónsabilidad financiera individual. 

Las mujeres són representadas cómó agentes respónsables de su própia situació n 

financiera, dejandó de ladó las cóndiciónes estructurales de su cóntextó que las han 

cólócadó en cóndició n de póbreza.  

En Maguin a et al. (2021) se indica que las 278 micróempresarias encuestadas són 

evaluadas en funció n de su percepció n del micrócre ditó y del desarrólló de sus 

negóciós. Este artí culó tambie n dócumenta el mecanismó pór medió del cual óperan lós 

micrócre ditós grupales, cuandó sen ala que “tódós lós integrantes del grupó sólidarió 

són respónsables de lós cre ditós de manera asóciada, estó es, lós miembrós presiónan 

a sus integrantes para pagar el micrócre ditó”. El estudió cóncluye afirmandó que 

mientras ma s se ahórre, se mejóran las percepciónes en tórnó a lós resultadós de las 

micróempresas. 
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Tabla 1.  
Relación de documentos y categorías sobre microcrédito y mujeres en Perú. 
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Tabla 1.  

(continuación) 

 

Fuente: elabóració n própia. 
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En Terrónes-Sótómayór (2020) se refuerza esta ló gica al póner al empóderamientó 

ecónó micó cómó un destinó de la trayectória directa de la gestió n adecuada del cre ditó. 

Se indica adema s que el 61.2% de sócias cón accesó a micrócre ditó manifestaban que sí  

satisfací an sus necesidades, para afróntar cón e xitó su negóció, hechó que permite que 

exista un empóderamientó. El estudió que esta  enfócadó en la gestió n del micrócre ditó, 

cita a Agarwal (1999), afirmandó que: “el accesó de las mujeres al trabajó remuneradó 

les permite manejar un fóndó própió, aumentandó así  su póder de negóciació n al 

interiór de la familia” (p. 138), una cita que puede leerse en el cóntextó de ló que define 

Lazar (2007) cómó relaciónalidad de ge neró: las mujeres se cónstruyen en relació n 

directa cón ótrós actóres frente a lós cuales se negócia una pósició n de póder. El 

dócumentó de Terrónes-Sótómayór (2020), al igual que muchós ótrós, aplican una 

pólí tica de relaciónalidad entre las mujeres y la familia, peró nó entre las mujeres y la 

institució n financiera ó las mujeres y las tasas de intere s. La relaciónalidad de ge neró 

en este casó queda parcializada para móstrar sóló una parte de las relaciónes de las 

mujeres que aparentemente pueden manejar (la negóciació n frente a la familia).   

Pór su parte, en Garcí a (2022) se entra a la narrativa la resiliencia y el esfuerzó cómó 

virtudes mórales. La pandemia cónstituyó  un óbsta culó que reavivó  el esfuerzó de las 

mujeres pór salir adelante. Inclusó se habla del papel de lós maridós incre dulós frente 

al esfuerzó de estas mujeres. “Me decí a que nó iba a póder, peró yó intuí a que pódí a salir 

adelante”. El papel del asesór en este dócumentó juega un papel clave. Su vóz se 

encuentra de fórma transversal a la narració n: “sentadas en cí rculó juntó a su asesór, 

Róbert Ita, una decena de mujeres explica que la cóvid-19 les ha puestó las cósas au n 

ma s cómplicadas. Peró dicen que han sabidó salir adelante, buscarse la vida, 

reinventarse”. Es aquí  dónde el elógió móral cubre las cóndiciónes te cnicas y 

estructurales del pre stamó. Las mujeres póbres acceden al cre ditó pór “buenas” y 

“cónfiables”, nó pór tener sólvencia fórmal. Ló cual, segu n ló revisadó anteriórmente, las 

hace ma s riesgósas, y pór ló anteriór nó aparecen de fórma explí cita las tasas de intere s. 

b. Omisiones y silencios 

En tantó las narrativas maestras visibilizan fórmas de ser y estar de las mujeres clientas 

de micrócre ditó, pór ótró ladó, invisibilizan infórmació n clave para entender las 

cóndiciónes de su endeudamientó. Maguin a et al. (2021) mencióna que Cómpartamós 

Financiera aplica tasas efectivas anuales de entre el 101% y el 136%, sin embargó, se 

quedan en el terrenó infórmativó sin próblematizar las implicaciónes de estas tasas. 

Este dató sin duda tiene cónsecuencias graves si se desea analizar la repróducció n sócial 

de estas mujeres. Una tasa de intere s mayór al 100% es altamente peligrósa para las 

mujeres y su bienestar.  

 



Rodríguez A. / Equilibrio Económico. Vol. 22 Núm. 119-142.                                                                               137 

 
Terrónes-Sótómayór (2020) tambie n ómite datós te cnicós sóbre las tasas de intere s, 

mientras que Garcí a (2022) tampócó sen ala có mó estas tasas afectan a la ecónómí a 

dóme stica. Pensar el trabajó repróductivó es tambie n una labór pendiente de estós 

dócumentós. Las mujeres són vistas en entórnós familiares, peró nó cómó agentes del 

trabajó de cuidadós; esta mirada invisibiliza que adema s de gestiónar sus 

micrónegóciós, las mujeres despliegan una serie de labóres de cuidadós dentró de sus 

hógares que cómplejizan sus trabajós en el terrenó de ló pu blicó. Una próblematizació n 

ausente en este dócumentó es el de la “autónómí a” de las mujeres, que fa cilmente se 

equipara al cónceptó de empóderamientó ecónó micó. En Terrónes-Sótómayór (2020, 

p.132) se afirma que “las mejóres pra cticas para lógrar la autónómí a y el 

empóderamientó ecónó micó de la mujer incluyen un cónjuntó integradó de 

intervenciónes que buscan elevar sus recursós y sus ingresós, y facilitar su participació n 

ecónó mica (Piras y Vega)”. Omitir una discusió n ma s amplia sóbre la autónómí a y sus 

implicaciónes, lleva a reducirla a una cóncepció n meramente ecónómicista. 

Finalmente, dentró de las percepciónes, lós dócumentós destacan una vóz pósitiva y 

resiliente pór parte de las entrevistadas ó las encuestadas, exaltandó al 

emprendedurismó cómó una trayectória “amable” a recórrer. Nó hay representació n de 

mujeres endeudadas, angustiadas ó afectadas pór alguna situació n negativa que les 

haya ócurridó en este prócesó. En Maguin a et al. (2021), el 15% tan sóló es el que califica 

al micrócre ditó cómó pócó rentable; en Terrónes-Sótómayór (2020) y Garcí a (2022) són 

las experiencias pósitivas las que le dan fórma a la narració n. Lós óbsta culós són puntós 

de partida y nó necesariamente de llegada (Terrónes-Sótómayór, 2020; Garcí a, 2022). 

Finalmente, cuandó se presentan lós nómbres de algunas micrófinancieras cómó el casó 

de Financiera Cónfianza, en el casó de Garcí a (2022), se presentan cómó entidades sin 

a nimós de lucró. 

c. Representación de las mujeres 

La etiqueta ma s recurrente dentró de lós tres dócumentós es el de las mujeres cómó 

buenas pagadóras. En el casó de Garcí a (2022), se mencióna que són las mujeres 

“quienes mantienen al paí s enteró”; cada mujer es representada cón una vóluntad de 

mejórar y de prógresó. La mujer emprendedóra llega a serló pór gestiónar bien su 

deuda. 

En Maguin a et al. (2021), las mujeres entrevistadas pasan de ser mujeres cómerciantes 

a ser mujeres empóderadas “cón buena administració n y generandó buena relació n 

entre lós miembrós de familia”. Se recónócen las actividades dóme sticas de fórma 

parcial, y en ese sentidó, las mujeres són cólócadas cómó agentes que lógran la 

redistribució n de actividades tantó del negóció cómó de las actividades dóme sticas.  
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Terrónes-Sótómayór (2020, p. 132, citandó a Va zquez y Nóvilló, 2010) abre su 

intróducció n citandó que las mujeres “cónstituyen el grupó humanó despróvistó de lós 

recursós ba sicós, que pór tradició n les han sidó negadós —al ser cónsideradas un 

ge neró de bil. Sus actividades esta n limitadas u nicamente al cuidadó del hógar, sin 

pósibilidades de especializarse en ótras labóres”. A ló largó del textó, sin embargó, esa 

“debilidad” nó se próblematiza, es decir nó se preguntan cua les són las relaciónes de 

póder que la próducen, ni có mó el sistema capitalista financieró pódrí a estar incidiendó. 

Estós vací ós aparentemente accidentales són la cóndició n misma de que estós estudiós 

piensen al micrócre ditó cómó la sólució n ma s efectiva. Este, entre ótrós móvimientós 

discursivós, hablan de una mujer en abstractó, en dónde pese a indicar tablas 

sóciódemógra ficas, terminan pór hómógeneizar la experiencia de las mujeres, ló que 

bien pódrí a caber en la cóncepció n de “la mujer del Tercer Mundó” de la que habla 

Móhanty (1988). 

Pór ótró ladó, una etiqueta ma s, que es transversal a lós dócumentós, es el de la “madre 

sacrificada pór su familia” que recae en la idea de la “madre próveedóra”. En Garcí a 

(2022), las mujeres perciben su próductividad ecónó mica cómó una cónsecuencia de su 

preócupació n pór su familia, mientras que en Terrónes-Sótómayór, 2020, la autónómí a 

ó empóderamientó de las mujeres esta  medidó pór el nivel de bienestar que las mujeres 

le pueden cónferir a sus familias y al malabareó entre sus mu ltiples actividades (). Estó 

tiene implicaciónes impórtantes sóbre la repróducció n sócial de las mujeres, se 

desdibuja la idea de la autónómí a y se perpetu a la cóncepció n sóbre el cre ditó para 

sóstener a la familia, en dónde el Estadó queda desdibujadó cómó garante de estas 

necesidades. 

5. Conclusiones 

El ana lisis de lós tres dócumentós nós permite apróximarnós a la idea de que la 

literatura sóbre micrócre ditó y mujeres en Peru  próduce una fórma muy especí fica de 

percibir a las mujeres. Al revisar estós dócumentós, se cónfirma que esta  óperandó una 

narrativa maestra en dónde las mujeres són agentes resilientes y el micrócre ditó es sóló 

un instrumentó neutral que al usarse adecuadamente puede abónar en mejórar sus 

trayectórias de vida. En el sentidó de Bamberg (2004), la narrativa maestra ópera 

mediante desplazamientós. Cónvertirí a a la póbreza estructural en un próblema 

individual que se puede sóluciónar cón el accesó al cre ditó. Estós discursós tienen su 

antecedente en lós an ós nóventa, especí ficamente cómó respuesta a la cónstrucció n de 

la “mujer del tercer mundó” que requerí a, segu n el pósiciónamientó de órganismós 

internaciónales, ser salvada. El mecanismó del micrócre ditó para salir de la póbreza, en 

el casó de Peru , ha tenidó una impórtante difusió n y cónsecuencia, que es la de 

desdibujar la precariedad de las mujeres peruanas y sus cóndiciónes histó ricas de 

infórmalidad y extractivismó.  
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Pór ótró ladó, la móralizació n de la deuda cóntraí da pór las mujeres, desplaza el 

incumplimientó del cómprómisó de pagó del terrenó estructural al terrenó persónal. 

Tambie n, se ócultan las ló gicas extractivas: las tasas de intere s mayóres al 100%, que 

fa cilmente pueden desembócar en espirales de deuda.  Finalmente, las mujeres clientas 

del micrócre ditó en estós dócumentós se naturalizan cómó cuidadóras naturales, en 

dónde su autónómí a ecónó mica esta  í ntimamente relaciónada a las pósibilidades que 

tienen de generarle bienestar a su familia.  

Desde la teórí a de la repróducció n sócial, pódemós cóncluir que el micrócre ditó nó 

ópera de fórma neutral en la vida de las mujeres, sinó que busca próducir subjetividades 

especí ficas. La mujer cómó buena pagadóra, buena madre y emprendedóra es parte del 

ideal impósitivó que perfila a la mujer perfecta y clienta de las instituciónes de 

micrófinanciamientó. El capitalismó financiarizadó depende de esta figura, de la 

próducció n de óbediencia y del trabajó diarió de gestió n financiera que hacen estas 

mujeres.  En el casó peruanó se ilustra que las narrativas preparan terrenós para la 

extracció n, en tantó que ómiten y próducen realidades, expónen cómpórtamientós y 

legitiman la “bóndad” de las instituciónes de micrófinanciamientó. Es fundamental 

seguir indagandó sóbre el lugar que ócupan las vóces de las mujeres usuarias de 

micrócre ditó, sus experiencias y las maneras cómó ellas refunciónalizan su deuda, 

creandó redes de apóyó mutuó y sólidarias, cuyas ló gicas de trabajó nó pueden ni deben 

ser capturadas pór el capitalismó financieró. 
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 Resumen 
El Censo Agropecuario 2022 registró 876,456 unidades de producción 
agropecuaria dirigidas por mujeres en México, equivalentes al 19% del total 
nacional de unidades de persona física. Este artículo caracteriza la condición de 
pago laboral directo de la mano de obra permanente dentro de esas unidades y su 
distribución municipal. Los resultados muestran que el 87.8% de esa mano de 
obra se registra sin sueldo o salario directo; la proporción alcanza el 96.4% entre 
las mujeres, frente al 79.0% entre los hombres que trabajan en las mismas 
unidades. Los valores municipales son elevados en la mayor parte del país, aunque 
la cartografía permite identificar variaciones territoriales. Estos hallazgos 
respaldan una hipótesis descriptiva de regularidad territorial y de mayor 
incidencia entre la mano de obra femenina. Sin embargo, el diseño no permite 
estimar si la dirección femenina modifica las condiciones de pago respecto de las 
unidades dirigidas por hombres. 
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1. Introducción 

El trabajo de las mujeres es fundamental para el sostenimiento de las unidades de 

produccio n agropecuaria y de la economí a campesina. Sin embargo, el 96.4 % de las 

mujeres familiares que participan en las labores agropecuarias no recibe un sueldo o 

salario directo. El Censo Agropecuario, elaborado por el Instituto Nacional de 

Estadí stica y Geografí a (INEGI), en 2022 registro  876,456 unidades bajo la 

responsabilidad de una mujer productora, equivalentes al 19% del total nacional de 

unidades de persona fí sica. En este artí culo, la expresio n "unidades dirigidas por 

mujeres" se refiere a esa responsabilidad productiva y no equivale necesariamente a la 

propiedad de la tierra. Dentro de esas unidades, una parte considerable del trabajo se 

registra sin sueldo o salario directo, pues si bien el Censo Agropecuario 2022 registra 

ingresos, gastos y remuneraciones de las unidades de produccio n, no permite 

identificar co mo se distribuyen los ingresos netos o excedentes entre las personas que 

participan en ellas. Por ello, la ausencia de un pago laboral directo constituye, en sí  

misma, una dimensio n relevante del reconocimiento econo mico del trabajo. 

En el plano nacional, la desigualdad tambie n se expresa en el acceso a la direccio n o la 

tome de decisiones; esto porque las mujeres encabezan el 19% de las unidades de 

produccio n de persona fí sica, mientras que los hombres dirigen el 81% restante. Dentro 

de las unidades dirigidas por mujeres, la mano de obra femenina y la masculina tienen 

una magnitud semejante. Sin embargo, la proporcio n registrada sin sueldo o salario 

directo es de 96.4% entre las mujeres y de 79.0% entre los hombres, una diferencia de 

17.4 puntos porcentuales. Este contraste compara a mujeres y hombres que trabajan 

dentro de las unidades dirigidas por mujeres; no compara las condiciones laborales 

entre unidades segu n el sexo de quien las dirige. Para realizar ese segundo contraste se 

requerirí a una explotacio n adicional de los datos censales. 

La economí a feminista ha mostrado que esta invisibilizacio n no es un descuido de la 

medicio n, sino una consecuencia de la forma en que se define el trabajo (Carrasco, 2017; 

Picchio, 1992). Al equipararlo con el empleo remunerado, el ana lisis convencional deja 

fuera las actividades que sostienen la vida y reproducen la fuerza de trabajo. Esta 

exclusio n se acentu a en el medio rural, donde la produccio n y la reproduccio n se 

desarrollan en espacios estrechamente relacionados. 

Este artí culo caracteriza la condicio n de pago laboral directo dentro de las unidades de 

produccio n agropecuaria dirigidas por mujeres en Me xico y analiza su distribucio n 

territorial. La investigacio n se organiza a partir de dos preguntas: en que  medida el 

trabajo dentro de esas unidades se registra sin sueldo o salario directo y, co mo se 

distribuye esta condicio n entre los municipios del paí s. La hipo tesis descriptiva plantea 

que, dentro de las unidades dirigidas por mujeres, el trabajo sin sueldo o salario directo 

constituye una regularidad extendida territorialmente y tiene una incidencia mayor 
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entre la mano de obra femenina que entre la masculina. El disen o no incorpora un grupo 

equivalente de unidades dirigidas por hombres y, por lo tanto, no estima el efecto de la 

direccio n femenina. Las referencias a la agricultura familiar, de autoconsumo o 

agrocomercial se presentan como hipo tesis interpretativas sustentadas en la literatura 

y no como relaciones explicativas comprobadas con las variables del estudio. 

Para examinar esta hipo tesis y responder las preguntas de investigacio n se utilizan 

datos del Censo Agropecuario 2022 del INEGI, desagregados a escala municipal. La 

fuente permite observar, dentro de las unidades dirigidas por mujeres, la mano de obra 

permanente por sexo y condicio n de pago. La base comprende los 2,464 municipios del 

paí s y ofrece un nivel de detalle mayor que el de los ana lisis estatales disponibles. Esta 

escala permite identificar variaciones que el promedio nacional oculta. 

El artí culo se organiza en cinco apartados. El primero presenta el marco de referencia 

desde la economí a feminista, mientras que la segunda seccio n revisa los antecedentes 

empí ricos para Me xico y el sur de Ame rica Latina. El tercer apartado expone los datos 

y el me todo, para continuar con la presentacio n de los resultados descriptivos en una 

cuarta seccio n. Finalmente, se desarrollan las conclusiones, las limitaciones del estudio 

y sus implicaciones de polí tica pu blica. 

2. Marco de referencia: una crítica feminista a la invisibilización del trabajo de las 

mujeres rurales 

La economí a feminista cuestiona la forma en que la disciplina convencional define el 

trabajo, dado que el pensamiento econo mico dominante suele equipararlo con la 

actividad que se intercambia por un salario en el mercado. Al reconocer como trabajo 

u nicamente aquello que recibe una retribucio n monetaria, deja fuera las actividades 

que sostienen la vida y reproducen la fuerza de trabajo, histo ricamente realizadas por 

mujeres (Carrasco, 2017). Esta omisio n se acentu a en el medio rural, donde una parte 

importante del trabajo agrí cola de las mujeres se realiza dentro de la unidad de 

produccio n familiar sin adoptar una forma salarial. 

La separacio n analí tica entre produccio n y reproduccio n oculta la interdependencia 

material que existe entre ambas. El trabajo reproductivo no es un residuo ni una esfera 

ajena a la economí a, sino la condicio n que hace posible la produccio n mercantil. En la 

economí a campesina, esta relacio n adquiere una densidad particular porque la 

produccio n agrí cola y la reproduccio n cotidiana del hogar comparten un mismo espacio 

material y social. Por ello, las mujeres pueden cultivar, cuidar, alimentar y organizar la 

vida dome stica y productiva sin que estas labores se diferencien, reconozcan o 

retribuyan por separado. 
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Cristina Carrasco (2017) propone ampliar la comprensio n de la economí a para integrar, 

en un mismo sistema, la esfera monetaria y la no monetaria. Esta perspectiva permite 

mostrar que la produccio n depende estructuralmente de los trabajos de reproduccio n 

y sostenimiento de la vida. Por lo tanto, su invisibilizacio n no se reduce a una omisio n 

estadí stica, sino que responde a una construccio n social, econo mica y polí tica que ha 

separado a las mujeres de la categorí a de trabajo y ha relegado muchas de sus 

actividades a una esfera considerada secundaria o ajena a lo econo mico. 

En el campo, esta separacio n se expresa en la divisio n cotidiana de las labores. Las 

mujeres realizan trabajo dome stico y de cuidados no remunerado, pero tambie n 

participan en actividades agrí colas, pecuarias y comunitarias que sostienen la unidad 

productiva familiar. En la economí a campesina, estas tareas se encuentran 

profundamente entrelazadas: el cuidado del hogar, la alimentacio n, la crianza de 

animales y las labores de cultivo forman parte de una misma organizacio n del tiempo y 

del trabajo. Esta continuidad permite observar que la subordinacio n econo mica de las 

mujeres se produce tanto por la invisibilizacio n de los cuidados, como por la 

desvalorizacio n de su participacio n directa en la produccio n. Por ello, cuando estas 

labores no esta n mediadas por un salario, suelen nombrarse como "ayuda" o clasificarse 

como trabajo familiar sin sueldo, antes que reconocerse como trabajo productivo en 

sentido pleno. 

Para efectos analí ticos, es necesario distinguir dos a mbitos que suelen reunirse bajo la 

expresio n trabajo no remunerado. El primero comprende los servicios dome sticos y de 

cuidados que los hogares producen para uso propio; estas actividades permanecen 

fuera de la frontera central de produccio n del Sistema de Cuentas Nacionales y se 

estiman mediante cuentas sate lite. El segundo corresponde al trabajo familiar que 

participa directamente en la produccio n de bienes agrí colas, pecuarios o forestales 

dentro de la unidad, aunque no medie un sueldo o salario. Este trabajo se encuentra 

dentro de la frontera de produccio n, ya sea que los bienes se destinen al autoconsumo, 

al mercado o sean susceptibles de comercializacio n y es el Censo Agropecuario, la 

fuente que recaba la informacio n de este segundo a mbito. Por ello, el artí culo no mide 

el trabajo dome stico y de cuidados, aunque reconoce su articulacio n con el trabajo 

productivo rural (Naciones Unidas et al., 2009; INEGI, 2025). 

Desde esta perspectiva, el trabajo no remunerado no constituye una disfuncio n aislada, 

sino que forma parte de la organizacio n econo mica. Amaia Pe rez Orozco (2014) 

profundiza esta crí tica mediante la nocio n de conflicto capital-vida. El capitalismo 

organiza la produccio n en funcio n de la acumulacio n y no del sostenimiento de la vida, 

lo que genera una tensio n estructural entre la valorizacio n del capital y la reproduccio n 

de las personas. En este marco, el trabajo no remunerado de las mujeres absorbe parte 

de los costos de reproduccio n que ni el mercado ni el Estado asumen. En contextos 
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rurales con mercados laborales estrechos y baja provisio n pu blica de servicios, esta 

perspectiva permite interpretar que una parte importante de ese ajuste puede recaer 

sobre las mujeres. Estimar su alcance territorial requerirí a variables adicionales a las 

utilizadas en este artí culo. 

Esta crí tica se vincula con la divisio n sexual del trabajo, entendida como la asignacio n 

diferenciada y jerarquizada de las actividades productivas y reproductivas segu n el 

ge nero (Esquivel, 2012). Bajo esta organizacio n social, lo masculino se asocia con el 

trabajo remunerado, la produccio n reconocida y el espacio pu blico; en cambio, lo 

femenino se vincula con el cuidado, el trabajo dome stico y el a mbito privado. Esta 

distribucio n no responde a una divisio n te cnica eficiente, sino a una construccio n social 

que naturaliza la subordinacio n econo mica de las mujeres. 

En el a mbito agrario, la divisio n sexual del trabajo adquiere expresiones especí ficas. La 

organizacio n de las labores en la parcela suele asociar a los hombres con el trabajo 

reconocido como agrí cola, la toma de decisiones productivas y la titularidad de la tierra. 

En cambio, las mujeres son ubicadas en tareas consideradas auxiliares, aunque su 

participacio n sea continua, indispensable y directamente vinculada con el 

sostenimiento de la unidad productiva. 

Aunado a esto, en el medio rural la privatizacio n de los cuidados y de la reproduccio n 

de la vida tiende a ser ma s intensa. La ausencia o insuficiencia de servicios pu blicos de 

cuidado, transporte, agua e infraestructura ba sica incrementa el tiempo destinado al 

trabajo dome stico y de cuidados, que se acumula al trabajo agrí cola, pecuario y 

comunitario. 

3. Antecedentes: trabajo agrario femenino y no remuneración 

La investigacio n sobre el trabajo de las mujeres rurales en Me xico ha documentado de 

manera recurrente la falta de remuneracio n, aunque con variaciones territoriales. 

Desde los primeros estudios del campesinado, su trabajo fue caracterizado como 

invisible (Andree , 1984). Investigaciones posteriores mostraron, adema s, que una 

mayor presencia de las mujeres en las labores agrí colas no modifico  por sí  misma su 

posicio n subordinada. 

Appendini y De Luca (2005) documentan que, en las zonas rurales del centro de Me xico, 

la agricultura se convirtio  en una extensio n del trabajo dome stico de las mujeres, con 

escasos efectos sobre la generacio n de ingresos, el poder de decisio n y la autonomí a. En 

la misma lí nea, Gonza lez Montes (2014) sostiene que la feminizacio n del campo no 

reposiciono  a las mujeres en la sociedad rural, sino que profundizo  desigualdades de 

ge nero preexistentes. De esta manera, la mayor presencia femenina en la parcela no se 

tradujo necesariamente en reconocimiento, sino que reprodujo relaciones que 

mantuvieron su trabajo como auxiliar y no remunerado. 
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Esta subordinacio n tambie n se expresa en el uso del tiempo. De acuerdo con INEGI 

(2025), la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo (ENUT) 2024 reporto  que en las 

localidades rurales la brecha entre mujeres y hombres en el tiempo total de trabajo 

alcanza 21 horas semanales y, entre la poblacio n indí gena, 23.2 horas. Estas cifras 

muestran que la desigualdad no se limita a la condicio n de pago: las mujeres rurales 

tambie n enfrentan jornadas ma s extensas porque articulan el trabajo en la parcela con 

el trabajo dome stico y de cuidados, en contextos de baja provisio n pu blica de servicios. 

Junto con el trabajo familiar sin sueldo o salario existe una forma asalariada tambie n 

precaria: el jornaleo. De acuerdo con el Consejo Nacional de Evaluacio n de la Polí tica de 

Desarrollo Social (CONEVAL, 2024), las mujeres representaban el 12.8% de la poblacio n 

jornalera agrí cola en 2022. Su participacio n ha crecido en un contexto de deterioro del 

ingreso familiar y se distribuye de manera desigual en el territorio. Los valores ma s 

altos se registran en el noroeste agroexportador —Baja California, Sinaloa y Baja 

California Sur —, donde la agroindustria demanda mano de obra femenina para labores 

de corte, seleccio n y empaque (CONEVAL, 2024). 

La insercio n asalariada no elimina la subordinacio n, sino que la reconfigura. La 

literatura sobre las jornaleras documenta jornadas prolongadas, salarios bajos, falta de 

seguridad social y exposicio n a violencia, en condiciones que se agravan para las 

trabajadoras migrantes e indí genas (Lara, 2008; Sa nchez y Saldan a, 2025). A la jornada 

en el campo se suma el trabajo dome stico y de cuidados, lo que configura una doble 

jornada que permanece sin reconocimiento ni retribucio n suficiente (Saldan a y Garcí a, 

2025). Por ello, la feminizacio n del empleo agrí cola asalariado no constituye una ví a 

automa tica hacia la autonomí a, sino que puede reproducir la subordinacio n bajo nuevas 

formas. 

La desigualdad salarial confirma este patro n y revela su cara cter interseccional. 

Stabridis y Salgado-Viveros (2022) estiman una brecha salarial de ge nero de 15% entre 

la poblacio n jornalera. Al incorporar la etnicidad, la desventaja se profundiza pues entre 

las personas jornaleras indí genas, las mujeres perciben los salarios ma s bajos: la 

diferencia respecto de los hombres indí genas es de 7.63% y aumenta a 16.79% en los 

percentiles superiores de la distribucio n (Stabridis y Salgado-Viveros, 2023). Por lo 

tanto, el ge nero y la condicio n indí gena operan de manera acumulativa sobre la 

remuneracio n del trabajo agrí cola. Asimismo, el bajo registro femenino en el jornaleo y 

en la mano de obra censal no implica que las mujeres este n ausentes del campo; 

muestra las formas especí ficas en que su trabajo se contrata, se nombra, se subvalora y 

se invisibiliza. 

El antecedente censal ma s pro ximo es el estudio de Soto-Alarco n y Vargas-Sa nchez 

(2026), que analiza, a escala estatal, la propiedad de las unidades, el acceso a programas 

pu blicos, la mano de obra remunerada por sexo y las brechas de remuneracio n. A partir 
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de este antecedente, el presente trabajo concentra la atencio n en la mano de obra 

permanente dentro de las unidades dirigidas por mujeres y adopta al municipio como 

unidad de ana lisis. Este cambio de escala permite describir la distribucio n territorial 

del trabajo sin sueldo o salario directo, aunque no sustituye una comparacio n integral 

con las unidades dirigidas por hombres. 

4. Metodología 

4.1 Fuente y universo de estudio 

El ana lisis utiliza el Censo Agropecuario 2022, siendo este la fuente oficial ma s reciente 

y completa sobre las unidades de produccio n agrí colas, ganaderas y forestales del paí s. 

El INEGI define la unidad de produccio n como una unidad econo mica integrada por uno 

o ma s terrenos ubicados en un mismo municipio, bajo la responsabilidad de una misma 

persona productora y con elementos de produccio n compartidos. Su cara cter censal 

permite desagregar la informacio n a escala municipal sin las limitaciones de precisio n 

que afectan a las encuestas en dominios pequen os. El periodo de referencia de los datos 

de mano de obra corresponde al an o agrí cola comprendido entre octubre de 2021 y 

septiembre de 2022 (INEGI, 2023). 

El universo esta  conformado por las unidades de produccio n agropecuaria bajo la 

responsabilidad de una mujer productora. En 2022, este conjunto ascendio  a 876,456 

unidades, equivalentes al 19% del total nacional de unidades de persona fí sica. La 

fuente observa a la unidad de produccio n, mientras que el artí culo analiza al municipio. 

Para construir los indicadores laborales se utiliza la mano de obra permanente que 

participa en las unidades dirigidas por mujeres: 2,244,336 personas, cerca del 20% de 

la mano de obra permanente registrada a nivel nacional. 

Esta delimitacio n permite abordar una pregunta poco explorada: co mo se registra el 

pago directo del trabajo agropecuario cuando una mujer encabeza la unidad de 

produccio n. El disen o caracteriza ese universo especí fico; sin embargo, no incorpora un 

grupo de comparacio n formado por unidades dirigidas por hombres. 

La eleccio n de una fuente censal responde a la naturaleza territorial del ana lisis. Las 

encuestas de empleo no permiten desagregar por sexo el trabajo agropecuario a escala 

municipal, ya que el nu mero de mujeres ocupadas en el sector primario resulta 

estadí sticamente insuficiente en la mayorí a de los municipios. El Censo Agropecuario, 

al observar el universo completo de unidades, es la fuente que hace posible la 

caracterizacio n a esta escala. 
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4.2 Construcción de la base de datos 

A partir del Censo Agropecuario 2022 se integro  una base municipal sobre la mano de 

obra permanente que participa en las unidades dirigidas por mujeres, desagregada por 

sexo y condicio n de pago. La fuente distingue entre personas productoras que trabajan 

en la unidad, familiares sin sueldo o salario, familiares con sueldo o salario y personal 

remunerado. Para este artí culo, la expresio n "sin sueldo o salario directo" agrupa las 

dos primeras categorí as. En el caso de las personas productoras, esta clasificacio n 

describe la ausencia de un pago laboral directo, pero no permite afirmar que carezcan 

de ingresos derivados de los resultados econo micos de la unidad. 

Como informacio n de contexto se incorporaron dos variables. La primera es el nu mero 

de unidades de produccio n de persona fí sica segu n el sexo de quien las dirige, que 

permite situar el peso del universo de estudio en cada municipio. La segunda es la 

autoadscripcio n indí gena de las personas productoras. La integracio n se realizo  

mediante la clave geoestadí stica municipal y produjo una matriz de 2,464 municipios. 

Las variables absolutas se conservaron para verificar los ca lculos. Cuando el 

denominador de un indicador fue cero o la fuente no reporto  informacio n, el caso se 

mantuvo como valor faltante y no se imputo  como cero. Por esta razo n, el nu mero 

efectivo de municipios varí a entre indicadores. 

4.3 Indicadores 

El indicador central es la proporcio n de la mano de obra femenina permanente sin 

sueldo o salario directo dentro de las unidades dirigidas por mujeres. Se obtiene al 

dividir el nu mero de mujeres registradas como productoras que trabajan en la unidad 

o como familiares sin sueldo o salario entre el total de la mano de obra femenina 

permanente del municipio, y multiplicar el resultado por cien. El mismo procedimiento 

se aplica a los hombres. La diferencia entre ambas proporciones define la brecha de 

trabajo sin sueldo o salario, expresada en puntos porcentuales. Asimismo, se calcularon 

la participacio n de las mujeres en la mano de obra, la proporcio n de familiares sin 

sueldo o salario que son mujeres, el porcentaje de unidades de produccio n dirigidas por 

mujeres y la proporcio n de personas productoras con autoadscripcio n indí gena. 

Los agregados nacionales se calcularon como promedios ponderados por la mano de 

obra femenina de cada municipio, no como promedios simples de los valores 

municipales. El promedio simple otorga el mismo peso a todos los municipios. En 

cambio, el promedio ponderado asigna a cada municipio un peso proporcional al 

nu mero de trabajadoras que aporta. Por ello, el resultado ponderado describe la 

situacio n de la trabajadora promedio, mientras que el promedio simple describe al 

municipio promedio. 
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Dentro del universo de estudio, el promedio ponderado de trabajo femenino sin sueldo 

o salario directo es de 96.4%, mientras el promedio simple de los municipios es de 

96.9% y la mediana municipal de 98.7%. Los resultados nacionales se presentan 

ponderados; las estadí sticas descriptivas municipales y la cartografí a conservan al 

municipio como unidad de ana lisis. 

Las proporciones calculadas con denominadores reducidos pueden producir valores 

inestables. Como prueba de sensibilidad se aplico  un umbral mí nimo de cincuenta 

personas de mano de obra total. Este criterio excluyo  237 municipios, equivalentes al 

9.6% de la base, y dejo  un subconjunto de 2,227 municipios. En el indicador femenino 

sin sueldo o salario directo, la media municipal paso  de 96.9% a 96.8% y la mediana de 

98.7% a 98.5%. Estas diferencias son mí nimas y confirman la estabilidad de las medidas 

de tendencia central. Por ello, la cartografí a y las estadí sticas principales utilizan la base 

completa con denominadores va lidos, mientras que el subconjunto se emplea 

u nicamente como prueba de sensibilidad. 

La fuente impone cuatro lí mites al ana lisis. Primero, no permite conocer la distribucio n 

individual del ingreso o de las ganancias dentro del hogar. Segundo, no registra las horas 

trabajadas en la unidad ni la carga simulta nea de trabajo dome stico y de cuidados. 

Tercero, la condicio n de direccio n no equivale necesariamente a la propiedad de la 

tierra ni al control efectivo de los recursos. Cuarto, al no comparar con unidades 

dirigidas por hombres, el ana lisis no identifica un efecto atribuible al sexo de quien 

dirige. En consecuencia, los resultados caracterizan el pago directo del trabajo y su 

distribucio n municipal, pero no miden la autonomí a econo mica ni establecen relaciones 

causales. 

5. Resultados: trabajo sin sueldo o salario directo en las unidades dirigidas por 

mujeres 

En 2022 se registraron 876,456 unidades de produccio n agropecuaria dirigidas por una 

mujer productora en Me xico. Dentro de ese universo, la mano de obra permanente 

ascendio  a 2,244,336 personas, cerca del 20% de la mano de obra permanente nacional. 

Con esta informacio n se construyo  una matriz de 2,464 municipios que integra 

indicadores por sexo y condicio n de pago. Los resultados siguientes muestran la 

magnitud del trabajo sin sueldo o salario directo y su distribucio n territorial dentro de 

estas unidades. 

El Cuadro 1 muestra que el 87.8% de la mano de obra permanente dentro de las 

unidades dirigidas por mujeres se registra sin sueldo o salario directo. La mano de obra 

femenina y la masculina tienen una magnitud semejante; sin embargo, esta condicio n 

alcanza al 96.4% de las mujeres y al 79.0% de los hombres. La diferencia es de 17.4 

puntos porcentuales y solo el 3.6% de las trabajadoras aparece en categorí as con pago. 
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Este contraste describe una desigualdad por sexo dentro del universo estudiado, pero 

no permite atribuirla a la direccio n femenina y, adema s, para las personas productoras, 

la clasificacio n censal no excluye una posible participacio n en los resultados 

econo micos de la unidad. 

Cuadro 1.  
Mano de obra permanente en las unidades de producción dirigidas por mujeres, 

por sexo y condición de pago directo, México 2022.  

Sexo Total 
Sin sueldo o 

salario directo 
% Sin sueldo 

o salario 
Con sueldo o 

salario 
% Con sueldo 

o salario 

Total 2,244,336 1,969,750 87.8 274,586 12.2 

Hombres 1,111,013 877,597 79.0 233,416 21.0 

Mujeres 1,133,323 1,092,153 96.4 41,170 3.6 

Nota: La condicio n “sin sueldo o salario directo” agrupa a las personas productoras que trabajan en la 
unidad y a familiares sin sueldo o salario. En el caso de las personas productoras, la categorí a no informa 
sobre la distribucio n de los resultados econo micos de la unidad.  

Fuente: elaboracio n propia con datos del Censo Agropecuario (2022). 

 
Cuadro 2.  

Estadísticos descriptivos de los indicadores laborales y de contexto, por 
municipio, México 2022.  

Indicador (%) Media 
Desv. 
Est. 

Mín. 
Percentil 

25 
Mediana 

Percentil 
75 

Máx. 

% mujeres en mano de 
obra 

51.2 11.0 12.7 44.4 50.7 57.6 100.0 

% mano de obra femenina 
sin sueldo o salario 

96.9 6.1 0.0 96.6 98.7 100.0 100.0 

% mano de obra masculina 
sin sueldo o salario 

81.4 17.0 7.5 72.7 85.8 94.5 100.0 

Brecha sin sueldo o salario 
(M-H, p.p.) 

15.5 15.4 -100.0 3.8 11.7 23.5 92.3 

% familiares sin sueldo o 
salario que son mujeres 

27.0 13.7 0.0 16.7 25.4 36.1 100.0 

% unidades de produccio n 
dirigidas por mujeres 

18.3 7.9 0.0 12.8 17.1 23.0 58.8 

% personas productoras 
indí genas 

46.2 39.1 0.0 7.3 35.7 91.6 100.0 

 
Nota: La unidad de ana lisis es el municipio.  

Fuente: elaboracio n propia con datos del Censo Agropecuario (2022). 

El Cuadro 2 permite observar que la ausencia de un sueldo o salario directo para las 

mujeres no se limita a determinados municipios, sino que constituye una regularidad 

dentro del universo estudiado. La mediana femenina de 98.7% y la reducida dispersio n 

de 6.1 puntos porcentuales indican que, pese a la diversidad territorial, en la mayorí a 

de los municipios la proporcio n de mujeres sin pago laboral directo permanece cercana 

al 100%. En cambio, la mediana masculina de 85.8% y su mayor desviacio n esta ndar, 
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de 17.0 puntos porcentuales, muestran que las condiciones de pago de los hombres son 

ma s heteroge neas que las de las mujeres entre municipios. Esto significa que las 

diferencias territoriales se expresan con mayor intensidad en la mano de obra 

masculina, mientras que el trabajo de las mujeres permanece incorporado a la 

produccio n sin sueldo o salario directo con mayor regularidad.  

La desigualdad, por lo tanto, no radica u nicamente en la participacio n de las mujeres en 

las actividades productivas, sino en que esa participacio n rara vez se registra mediante 

un pago laboral directo. Sin embargo, estos estadí sticos no permiten identificar las 

condiciones productivas, familiares o territoriales que explican el patro n observado ni 

atribuirlo al sexo de quien dirige la unidad. 

Un segundo resultado se refiere a la presencia de las mujeres en la mano de obra 

permanente de las unidades dirigidas por mujeres. La mediana municipal de su 

participacio n es de 50.7%, lo que muestra que, al considerar el conjunto de municipios, 

las mujeres representan alrededor de la mitad de la fuerza de trabajo. Este dato se 

calcula sobre el total de la mano de obra, integrada por mujeres y hombres. 

La condicio n de pago se mide de manera distinta. En este caso, se considera u nicamente 

a la mano de obra femenina y se identifica que  proporcio n se registra sin sueldo o 

salario directo. La mediana municipal de este indicador es de 98.7%. Por lo tanto, los 

resultados muestran dos aspectos diferentes: las mujeres tienen una presencia 

nume rica importante dentro de la mano de obra y, al mismo tiempo, entre ellas 

predomina ampliamente la clasificacio n sin sueldo o salario directo. Esto muestra que 

su presencia no es marginal ni puede entenderse u nicamente como una ayuda 

complementaria las mujeres constituyen una parte central de la fuerza de trabajo de 

estas unidades. Sin embargo, esta participacio n productiva no se traduce en un pago 

laboral directo, pues la mediana municipal de mujeres sin sueldo o salario alcanza 

98.7%.  

La coexistencia de ambos resultados pone en evidencia una separacio n entre la 

importancia del trabajo realizado y su reconocimiento mediante un sueldo o salario. 

Desde la economí a feminista, esta relacio n puede interpretarse como una forma 

especí fica de subordinacio n econo mica: la desigualdad no se produce porque las 

mujeres este n ausentes de la produccio n, sino porque su participacio n se incorpora de 

manera sistema tica bajo categorí as sin pago laboral directo (Carrasco, 2017). El 

resultado no permite atribuir esta condicio n a la direccio n femenina, pero sí  muestra 

que la responsabilidad de una mujer al frente de la unidad puede coexistir con una 

organizacio n del trabajo en la que la contribucio n femenina permanece 

mayoritariamente sin sueldo o salario. 
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El Mapa 1, a escala municipal, el porcentaje de mano de obra femenina sin sueldo o 

salario directo dentro de las unidades dirigidas por mujeres, así , la figura 1 muestra que 

el trabajo femenino sin sueldo o salario directo presenta valores elevados en casi todo 

el paí s, en las unidades dirigidas por mujeres. En gran parte del territorio, la proporcio n 

supera el 95%. Por lo tanto, el mapa permite identificar una regularidad extendida en 

la organizacio n del trabajo dentro de las unidades dirigidas por mujeres. Desde la 

economí a feminista, este resultado puede interpretarse a partir de la dependencia de la 

produccio n familiar respecto de trabajos que no adoptan una forma salarial (Pe rez 

Orozco, 2014). 

Los valores ma s altos se concentran en Oaxaca, Guerrero, Chiapas y la pení nsula de 

Yucata n, donde la proporcio n se aproxima a la totalidad de la mano de obra femenina. 

La literatura sobre agricultura familiar y de autoconsumo ofrece una posible 

interpretacio n, ya que en estas formas productivas la produccio n y la reproduccio n se 

articulan dentro de la unidad dome stica (Carrasco, 2017; Appendini y De Luca, 2005). 

Sin embargo, el ana lisis no incorpora variables sobre destino de la produccio n, 

insercio n mercantil o autoconsumo. Por ello, esta relacio n se formula como una 

hipo tesis interpretativa sustentada en la literatura y como lí nea futura de investigacio n. 

Mapa 1. 

 Porcentaje de mano de obra femenina sin sueldo o salario directo en unidades 
dirigidas por mujeres, por municipio, México 2022. 

 
Nota: Los bordes corresponden a las entidades federativas. Se utilizo  el paquete mxmaps del software R. 

Fuente: elaboracio n propia con datos del Censo Agropecuario (2022).  
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En contraste, Baja California, Sonora y algunas zonas de Sinaloa presentan proporciones 

relativamente menores de trabajo femenino sin sueldo o salario directo. La literatura 

identifica en estas entidades una mayor presencia de agricultura comercial y de 

exportacio n, así  como de relaciones salariales vinculadas con el jornaleo (CONEVAL, 

2024; Stabridis y Salgado-Viveros, 2023). No obstante, estas caracterí sticas no forman 

parte de las variables explicativas del estudio. Su coincidencia espacial orienta una lí nea 

de investigacio n posterior, pero no permite atribuir el patro n observado al tipo de 

agricultura. 

El cuadro 3 complementa la lectura del mapa al distinguir entre el agregado nacional 

ponderado y la distribucio n municipal. El promedio ponderado es de 96.4%, la media 

municipal de 96.9% y la mediana de 98.7%. La cercaní a entre estas medidas confirma 

la concentracio n del indicador en valores elevados. Al mismo tiempo, el rango de 0% a 

100% advierte la presencia de casos extremos que deben interpretarse considerando 

el taman o del denominador. 

La comparacio n por sexo aporta un segundo elemento. La brecha municipal promedio 

es de 15.5 puntos porcentuales y la mediana de 11.7 puntos. Esta diferencia describe 

co mo se distribuye el pago directo entre mujeres y hombres que trabajan dentro de las 

unidades dirigidas por mujeres. Sin embargo, no permite establecer si la brecha cambia 

en las unidades encabezadas por hombres. 

Cuadro 3.  
Estadísticos de apoyo para la lectura de la Figura 1, México 2022.  

Estadístico 
Porcentaje de mano de obra femenina sin sueldo o 

salario directo 
Agregado nacional ponderado 96.4 
Media municipal 96.9 
Desviacio n esta ndar municipal 6.1 
Percentil 25 96.6 
Mediana municipal 98.7 
Percentil 75 100.0 

Mí nimo–ma ximo 0.0–100.0 
Nota: El agregado nacional esta  ponderado por mano de obra femenina; los dema s estadí sticos utilizan 
al municipio como unidad de ana lisis y denominadores va lidos.  

Fuente: elaboracio n propia con datos del Censo Agropecuario (2022). 

En conjunto, los resultados respaldan la hipo tesis: dentro de las unidades dirigidas por 

mujeres, el trabajo sin sueldo o salario directo constituye una regularidad extendida 

territorialmente y presenta una incidencia mayor entre la mano de obra femenina que 

entre la masculina. La cartografí a permite localizar variaciones municipales, pero las 

variables utilizadas no autorizan atribuirlas al tipo de economí a rural, a la composicio n 

indí gena o al sexo de quien dirige la unidad. Por lo tanto, estas relaciones se mantienen 

como lí neas de investigacio n para una fase explicativa posterior. 
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6. Conclusiones 

El principal hallazgo del estudio es la magnitud que alcanza el trabajo sin sueldo o 

salario directo dentro de las unidades de produccio n dirigidas por mujeres. En el 

agregado nacional, esta condicio n comprende al 87.8% de la mano de obra permanente. 

Adema s, no se distribuye de la misma manera entre mujeres y hombres: alcanza al 

96.4% de las mujeres y al 79.0% de los hombres que trabajan en estas unidades, una 

diferencia de 17.4 puntos porcentuales. El resultado muestra, por lo tanto, que la 

ausencia de un pago laboral directo tiene una expresio n diferenciada por sexo y afecta 

con mayor intensidad a las mujeres dentro del universo estudiado. 

Este hallazgo permite conocer algo ma s que la presencia de mujeres al frente de las 

unidades de produccio n: muestra tambie n en que  condiciones se registra el trabajo 

femenino dentro de ellas. Los datos indican que las mujeres no solo aparecen como 

responsables de las unidades, sino que tambie n representan una parte importante de 

su mano de obra. Sin embargo, el 96.4% de la mano de obra femenina se registra sin 

sueldo o salario directo. La contribucio n del estudio consiste en hacer visible esta 

coexistencia entre direccio n, participacio n productiva y condicio n de pago.  

De esta manera, el ana lisis de la presencia de las mujeres al frente de las unidades se 

amplí a hacia las condiciones bajo las cuales se incorpora y se reconoce su trabajo. La 

comparacio n con unidades dirigidas por hombres permitira , en investigaciones 

posteriores, determinar si la magnitud de este patro n cambia segu n el sexo de quien 

dirige la unidad. 

Un aporte central del estudio es mostrar que la ausencia de un sueldo o salario directo 

no se limita al trabajo de familiares, sino que tambie n comprende a las personas 

productoras que trabajan en la unidad. Por ello, una mujer puede aparecer en el Censo 

como responsable de la unidad y, al mismo tiempo, formar parte de la mano de obra 

permanente sin sueldo o salario. Este hallazgo muestra que la responsabilidad 

productiva y el pago laboral directo son dimensiones distintas: estar al frente de una 

unidad no implica necesariamente que el trabajo realizado se registre con un sueldo o 

salario. Sin embargo, esta categorí a no mide el ingreso total de las personas 

productoras, sino que el resultado se refiere exclusivamente a la condicio n de pago 

laboral directo. 

Esta superposicio n muestra que estar al frente de una unidad productiva no define, por 

sí  solo, las condiciones en que las mujeres participan y reciben un pago por su trabajo. 

El Censo identifica a la persona responsable y registra la condicio n de pago de la mano 

de obra, pero no permite conocer quie n decide sobre los ingresos y los recursos de la 

unidad. Por ello, la direccio n femenina es una dimensio n relevante para reconocer la 

participacio n productiva de las mujeres, pero debe analizarse junto con las condiciones 
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de trabajo y pago. Desde la economí a feminista, este resultado muestra que la 

desigualdad no se expresa u nicamente en las dificultades de las mujeres para acceder a 

los espacios productivos; tambie n puede mantenerse dentro de ellos, cuando su trabajo 

se incorpora a la produccio n sin registrarse con un sueldo o salario directo. 

El trabajo femenino sin sueldo o salario directo constituye una regularidad descriptiva 

y no una anomalí a localizada. Su presencia en municipios con caracterí sticas diversas 

muestra la amplitud del feno meno, aunque no permite identificar por sí  sola sus causas. 

La economí a feminista ofrece una interpretacio n: la produccio n familiar puede 

sostenerse mediante formas de participacio n permanente que no adoptan una relacio n 

salarial. En esa organizacio n, el trabajo de las mujeres puede ser indispensable para la 

continuidad de la unidad y, al mismo tiempo, carecer de un pago laboral individual. 

Sin embargo, esta regularidad no se distribuye de manera homoge nea. El ana lisis 

municipal muestra valores ma s altos en el sur y relativamente menores en algunas 

zonas del noroeste. La literatura permite relacionar estas diferencias, de manera 

hipote tica, con la agricultura familiar, el autoconsumo y la expansio n de relaciones 

salariales agrocomerciales. Dado que estas dimensiones no fueron incorporadas al 

ana lisis, deben entenderse como rutas de interpretacio n a validar en estudios 

posteriores y no como mecanismos explicativos demostrados en este artí culo.  

Esta cautela tambie n evita interpretar una menor brecha como sino nimo inmediato de 

mayor igualdad. Una distancia menor entre mujeres y hombres puede responder a un 

mayor reconocimiento del trabajo femenino, pero tambie n a la extensio n del trabajo sin 

sueldo o salario hacia otros integrantes de la unidad. Distinguir ambos procesos 

requiere informacio n longitudinal y una comparacio n directa entre unidades dirigidas 

por mujeres y por hombres. 

La composicio n indí gena se incorporo  u nicamente como una variable de contexto y no 

como una explicacio n del trabajo sin sueldo o salario. Es posible que se articule con 

formas especí ficas de organizacio n familiar y comunitaria del trabajo; sin embargo, el 

ana lisis no incluye indicadores sobre propiedad, control de recursos o destino de la 

produccio n. Por ello, cualquier relacio n debe formularse como una hipo tesis para 

investigaciones posteriores. 

A partir de estos resultados, el artí culo contribuye a la literatura sobre trabajo agrario 

femenino al situar el problema del pago directo en un universo poco explorado: las 

unidades agropecuarias dirigidas por mujeres. Los hallazgos permiten precisar la 

discusio n sobre la invisibilizacio n del trabajo rural. Esta no se produce u nicamente 

cuando las mujeres esta n ausentes de los registros como productoras o responsables; 

tambie n persiste cuando aparecen en esas posiciones, pero su trabajo continu a 

clasificado sin sueldo o salario. 
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Desde esta perspectiva, la visibilidad estadí stica de la categorí a "mujer productora" es 

indispensable, pero parcial. Registrar a las mujeres como responsables de las unidades 

permite reconocer su presencia en la produccio n agropecuaria. No obstante, el ana lisis 

de la desigualdad requiere vincular esa responsabilidad con la propiedad de la tierra, el 

control de los recursos, la distribucio n del ingreso, la remuneracio n del trabajo y la 

carga total de actividades productivas y reproductivas. Por ello, la categorí a debe 

entenderse como un punto de partida y no como una medida sinte tica de autonomí a 

econo mica. 

Las implicaciones de polí tica pu blica se derivan de esta misma discusio n. Las 

intervenciones dirigidas a mujeres productoras no pueden limitarse a incrementar su 

presencia como titulares, beneficiarias o responsables de unidades. Tambie n deben 

considerar las condiciones de trabajo dentro de esas unidades. Si la direccio n femenina 

coexiste con una proporcio n elevada de trabajo sin sueldo o salario directo, las polí ticas 

de fomento productivo requieren incorporar mecanismos para reconocer el trabajo, 

ampliar el acceso efectivo a ingresos y proteccio n social, y redistribuir las 

responsabilidades productivas y reproductivas. 

Asimismo, la dimensio n territorial exige evitar respuestas homoge neas. Las polí ticas 

disen adas a partir de promedios nacionales pueden perder de vista las variaciones 

municipales que muestra la cartografí a. Por ello, el diagno stico debe complementarse 

con informacio n sobre el destino de la produccio n, el taman o y tipo de unidad, el acceso 

a mercados, la propiedad de la tierra, los servicios de cuidado y la presencia indí gena 

antes de atribuir mecanismos regionales especí ficos. 

Finalmente, el estudio abre una agenda de investigacio n que puede avanzar en cuatro 

direcciones. La primera es comparar las condiciones de pago en unidades dirigidas por 

mujeres y por hombres. La segunda consiste en distinguir entre direccio n, propiedad 

de la tierra y control efectivo de los recursos. La tercera requiere articular los datos 

censales con fuentes sobre uso del tiempo, acceso a programas pu blicos y control de los 

ingresos. La cuarta implica incorporar variables sobre autoconsumo, insercio n 

mercantil y tipo de agricultura mediante modelos explicativos. La escala municipal 

utilizada en este trabajo ofrece una base para esa agenda y permite vincular la 

organizacio n cotidiana de la produccio n con estructuras ma s amplias de 

reconocimiento, remuneracio n y desigualdad. 
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